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lin. 20 he proferido lee he preferido. Pag. 16 lin^ 
-aó me hirieron lee me hicieron. Pag- 17 17 

JVIaria lee Madama. Pag- 1 1 medidas lee a 

medida. Pag. 33 Un. i considerando he considera- 
do. Pag. 67 Un. 18 tomar /¿íí tomad. Pag. 7'^ Un. 
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Obligación. Pag. 80 Un. 2 j en la agricultura he de 
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V<^yülus Sapiens , gcns magna Deut. 4* 

D ebiendo por mi Real oficio pro- 
curar por todos los medios posibles 
felicidad de mis Reinos y Vasallos, y promo- 
ver á' este fin el cultivo de su inseparable com- 
pañera la Sabiduría. . . . He creído convenien- 
te y necesario, tomar preventivamente alga* 
ñas precauciones, sin las quales pudiera aven- 
turarse el fruto que, mediante el favor Divi^ 
no, me prometo de mis Reales y piadosas 
tenciones. Y habiendo entendido, consumo 
dolor mió, la gran decadencia en que demás 
de un siglo á esta parte se hallan las Univer-* 
sidades y Colegios..., Real Cédula de S. AX 
j/ SS. dcl Consejo de 23 de Febrero de 1771. 


APROBACION' DEB rDOeTOR 

Don Francisco de Paula Baquero^ 
. . Cura mas antiguo- del Sagrario de Id 
Santa Iglesia^ Acade'mic'o y Censor^ 

■ de la Real Academia de Buenas Lc’* 
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Señor Regente. - 

C OR el ni avor. cuidado y atención he í el d<f 
un manuscrito (juc P^S. remite a mi censuT 
ra^ cuyo' titulo es : Colección de ideas elemen- 
tales de educación para el uso de una Acadt> 
inia de Maestros de primeras letras y Padres 
de familia , segunda parte. ÜU Autor d¿ cst(j> 
Pbra ^ como laboriosa Abeja^ se ha tomado ti 
trabajo de extraher de las Divinas Escrituras 
los admirables documentes, que nos instruyen 
•en las obligaciones de el Cristiano^ y én las 
santas ' máximas' que'.. nos recomiendan la 
'practica de las virtudes. Es la pura palabra 
de Dios ,, lo que contiene este escrito. Doctrina 
mas dulce que la misma micl'^ como lo expe^ 


•i .• t 


n- 


( *) Por U Real Ordenanza de Imprentas del 'año de /8 st 
permite poner la aprovacion ó censura de la Ora, quando es algu« 
ni ^Disertación útil y conducente al fin de la mismt. 


Timcntarh el que siguiendo el consejo del Espí: 
rlcu-Santo se acercase a gustar este delicioso 
comede, Fíli mi ^ mel , quia bonum 
est , & tavum dulcissimiim guturi tuo. Sic & 
dodlVi na sapientísc animíe^tuíe; quam cum in- 
veneris, habebis ¡n novissimis spem , & spes 
tila non peribit. Prov. c. XXIF. -u. 13. 14, 
Pero tiene el hombre tan extragado el gusto^ 
que apreciando solo tas amarguras de sus pa^ 
slones ^ no le agradan tas dulzuras de esta 
importante lección ^ que le reprehende pp dí 
en cara con sus vicios y desordenes y y olvido 
"de sus obligaciones. 

Por esta causa lloramos con detemias la 
perSida de' las almas: porque no hal quien con 
seriedad lea , rejlexlonc y- medite en estas sari- 
tas doctrinas para su practica y obscrvanclam 
Si los Padres de familia criaran a sus hlJoSy 
^alimentándolos desde su niñez con esta imporr 
■tantísima lección ; si los Maestros instruye^ 
'rama sus Discípulos en estas admirables má- 
ximas:, estampándolas en sus corazones desde 
su tierna edad y sin duda llegaríamos a ver 
aquella nueva tierra y que dice el Evangelista 
^an Juan xn su dppcallpsi. Esto es y veríamos 
eh\ los Pieles una grande reforma de costum- 
bres por su vida cristiana^ y exacta observan- 
xla. de la del,‘ - - 



Sigutériíío el Autor en su obra aq^uetla rt* 
gla de Horacio'^ quidquid pra^cipies , esto bre^ 
vis, nos.dh en breve Epitome lás obligaciones 
de un Cristiano^ .y tos deberes de un buen Ciu* 
áadano'y pudiendo decirse de este compendio 
mejor que de otros' muchos: Indoñi discanta 
^ ament meminissé periti. 

No es mi animo Instruir a d sabio Autor 
de esta Obra , ni menos advertirle Jaita algu- 
na en ella , porque en realidad llena su asun- 
to , solo sí intento estimular su celo ^ para 
que continuando sus tareas , de complemento a 
tan Util trabajo. Bien pudiera el Autor haber- 
nos dado^ d darnos algunas reglas con el mis- 
mo estilo conciso acerca de el estudio de la. 
Gramática , Retorica , y. Lógica , porque d la 
verdad manifiesta tener’ gasto ,, y estar ver-^ 
sado en las mejores obras sobre estas faculta- 
des lo que, tal vez habra omitido por no dls- 
traherse de su principal Intento. Pero con to* 
do tire parece conveniente apuntar algunas es-^ 
pedes,. ^ ' 

El método mejor de aprender la Grama- 
tica., que consiste en pocos preceptos y mu- 
^ho excrciclo\ el sabet^se que en ciertos países 
la aprenden muchos por el método que aquí so- 
lemos aprender el J ranees., puede animar^ 
aprender la latinidad a algunas personas^ que 


ño tés es fácil la asistencia a las clases; Y 
rcL bueno ^ que estos misni^^^ sepan lo mas ne- 
cesario ^ o Util de la Retorica según y confor- 
me a esta misma regla ^ ^^s dan para el 

estudio de la Gramática* le^ura^ y . refLe<^ 
xión sobre algunos capi^nl^^ el Arte de 
pensar, de la Lógica de Piqucr, de el Especia^ 
culo de la naturaleza , y 1‘^ Carta de un 
Padre de familias, que trahe el dicho Espec- 
táculo acerca de la primera^ cultura de la ra* 
con, se acaba de Imprimir separadamente^ 
puede del mismo modo ensenar la Lógica 
{principalmente en el capitulo que trata de 
esta ciencia el EspeSíaculo) con menos trabajo^ 
y con mas provecho que se enseñaba antes. 

Poco costaría a los Padres de familia, 
que deben estar instruidos en estas especies^' 
leer estos , y otros libros q ie se citan en esta 
obra, y velar sobre el aprovechamiento desús 
hijos , y de el suyo propio. En la Academia 
podrán adquirir el gusto , principios , éjfc, lo 
que serla de mucha utilidad a la República. 
Como en muchos estudios se trata mas de for^ 
mar la memoria , que el talento de los jove^ 
nes ; como aun aprenden muchas impertinen- 
cias , y es de temer que siempre habrh de uno 
y otro, conviene fizar ciertas reglas , y máxi- 
mas^ y que los Padres de familia las sepan 

para 


para que puedan^corrtgir h sus lujos. Muí utlt 
provechoso serla también decir algo sobre 
ti estudio de das lenguas Hebrea^ Griega^ y 
j4rablga que en otros tiempos hubo en esta Ciu^ 
dad^ no siendo dificultoso restaurarlo según 
los pensamientos del Señor Direclor de la Real 
Sociedad. 

Mcndlendo d el único y principal asun- 
to de este escrito ^ mé parece^ que aun en las 
Escuelas no se ha empleado el tiempo que se 
debia en el estudio de la Doctrina Cristiana^ 
y que a el presente no se emplea en algunas d 
correspondiente de que tengo particular noti^ 
cia. Con mucha razón ^ y Justicia el único y 
principal obgeto de esta y y otras Academias 
debe ser la DoSírina^ y Moral Cristiana. Pe- 
ro es necesario a este fin atraher mas perso- 
nas y que la enseñen^ y que la aprendan-^ y 
para esto convendría se tratase en ellas de 
todas aquellas' cosas buenas^ qufe mas gustan 
en el dia^ y que proporcionan para lograr ca- 
da uno sus ascensos^ y acomodos temporales. 

Ya dixe , que la Borrina contenida en 
este escrito es dictada por el Espíritu Santo 
en las Divinas Escrituras. Las notas con que 
adorna el Autor su Obra y son sabias^ pruden- 
tes y juiciosas^ y oportunas y las que nada 
conticnenen contra nuestra Santa Fe y y bue- 
nas 


ñas costumbres r. por tó que me parece^ es (tíg^ 
na de qjue se publique para, bien ^ y utilidad 
común. Asi lo siento , ijfc» Sc'vllla^ y Octubre 
13 de 1783 . 
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advertencia. 



^'r^/íN jgustin compuso ún Libro que llamo 
specMin\ el espejo i este Libro es un ex^ 
tracto de las palabras mas claras^.. y mas 
morales del viejo y nuevo 'Testamento, Lo 
compuso y para que anduviese en las mános 
de todos tos Jieles \ porque estando persuada 
do y que la palabra dc'Dlo^ es el pan de sus 
hijos y escogió lo que le pareció, mas IntellgU 
hle'y y ediJicantCy para que todos se instruye^ 
sen en la Escritura y proporcionándola a las 
'necesidades dé todos. El ' llustrlsimo Bossiict 
nos ha dado un Tratado de Polhica deducido 
de las proprlas palabras de Id Escritura. 
{Nosotros pretendemos ser discípulos del San» 
to Doctor y j/ ‘del Señor Bossuct para reme» 
dlar en qua'nto este de nuestra parte las neccr 
sídades aéchales de nuestra Academia,- Haré» 
mos por imitarlos y unas veces dando Ict 
misma letra de los Libros santos quando por 

A si 


Aug. 1* 

de opcr. 
Monac. 
Caí?. 7. 


si misma se ¿a a entender^ y otras veces d 
sentido^ 6 explicación según lo pidiere la oca- 
slon. Jlsl nos separamos de lo que podría Ha- 
ínarse traducción pura de los textos. Pare- 
ceños esta conveniente^ porque queremos partir 
el pan a el que lo ha menester^ proporcionándo- 
lo asi a los pequehuclos que lo piden. También 
seguimos, el exeinplo del Señor Miñara fun- 
dador de la Santa Casa Hospital de la Cari- 
dad^ el qual recogió y puso en romanCe' vi- 
vios Textos de la Sagrada Escritura^ 
blan de la limosna é hizo que se^impHmlcscn 
y pusiesen en sitios públicos los que los han 
leído con alguna frequen cía y reflexión saben 
la utilidad que les resulta. Nosotros hemos 
creído que sería muí Importante recoger tam- 
bién textos sobre otras virtudes. Estos servi- 
rán como Indice o compendio de lo mas esen- 
cial , que contienen nuestros Libros , nos afi- 
cionarán a su lectura y estudio en nuestros 
excrcicios y y sobre todo al de la Sagrada Es- 
critura, Quiera Dios que experimentemos en 
nosotros mismos la verdad de aquella exce- 
lente regla que da el mismo San Agustín 
qua'ndo dice: nuestra inteligencia crecerá shm^ 
pre d proporción de nuestra virtud ^ y no leñ- 
áremos trabajo en- cotnpreender lo que el Se- 
ñor nos dice en su Escritura hallándonos en 
> una 



una firme resolución de hacer lo que nos man~ 
da. ¿Quis líesciat tanto citius qá“em que pro- 
6cere cum bona legic , quanto citius tacit 

^Uüd Jegit ? ^ ' 

Aunque lo que contiene esta segundci 
parte no sea necesario^ pero si lo c^nsidcra^ 
inos Util con respeto h los' Niños de primeras . . ;> 
letras j .porque los hal algunas veces^' de edad 
adulta. Y ló Jietnos creído necesario pava dos 
.Académicos^ como Cristianos ij como Padres ^ r- 
'de familia Maestros. . r ^ 
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PROLOGO 


COMPUESTO DE TEXTOS DE LA 

Sagrada Escritufac ‘ 

^ ^ 

. w 

4 '^ irr/.yí ?5 mtosi Con mucha.. traba] o 'vueívo 
"JT. otra hpcz h ser vuestro' 'Padre t/. Maes* 
"tro y hasta que se forme désa-Christo en voso*- 
i^‘ "í/Wv No os conformas cotvóste siglo \ sino fe^ 
formaos con los nuebos'- eonocim-ieíttos y qne el 
4.Txm.3^ Señor os ha dado». Atended a la lección , h l^ 
^^ortacwn y ^ doctrina •y porque toda Esevi- 
tura insplráda de^DioSy es Util, para enseñar y 
persuadir'^ y corregir^ y parai^nstruir en la 
virtud y para que el hombre de Dios sea per- 
fecto y aparejado para toda óbm buena. La 
Psal. la. IjCÍ de el Señor es pura y v su conocimiento 
convierte tas almas : el test itnoríio de el Señor 
Psai. n8 es fiel y y da savldaria a los^parvulos. La de- 
claración de la palabra de Di&s ilumina , f 
PsaUiio. da^ entendimiento a los pequeños. Buen entendi- 
miento tienerf aquellos y que laf orinan con tu 
doctrina y sás¿ platicas serán dispuestas con 
Psal. íH' Juicio.. Ignovo hbsolutUmentt el camino del do- 
prov.30. 'cen en su adolescéficia. iComo se podra- poner 
p - ^os mas jovenes 'i Con el cuidado 
de vuestros Mandamientos. Con 



tiem- 


j 





iicfTipo tne previne ^ p cícifít'e:, p'ót^(f uc en 'vues- 
tras palabras tengo puestas todas mis^ espe- 
ranzas, Mis ojos interiores so pre'vimeron 
desde la mañana , de mi prtniena edad para 
meditan 'vuestras Di'vinas palaoras^ 

Pablo planta j j4polo riega \ pero nada r-Cou5. 
'da fruto. sin Dios^ La Divina palabra nunca isaL 
'es sin cfecíoy a quien ^no ablanda ^ endurece 
mas» Oije mt 'voz según tu l^fisericordia ^ Psai. iiS; 
íior^ y dame 'vida con tu grafía. Hablad^ Se- ..Reg.^. 
íior, que 'vuestro Siervo os oye» Dispuesto csth 
mi corazón y Dios mio,^ dispuesto esta\ desde 
luego vot a hacer quanta estafe nú parte pa- 
ta nú aprovechainiento. 
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Jei*. la. 
3.Reg. 1 8 
MUth. 6. 

Jer. 6. 
Gal. 5. 
Philip, j 

I . Thim. 

5 - 

Joan. 4. 
Math. I J 
Malac a. 
Jer. 7. 

Pial. 143 
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INTHODUCIOK 

ADVERTENCUS GENERJLES SOBRE 

nuestras costumbres , j/ nuestros 

estudios. 

\ 

P ERDIDA esta toda la tierra ; porque 
no hai quien reflexione. Hasta qu'ando 
habéis de cogear de un lado, y de otro? Nin- 
guno puede servir á dos Señores. No podéis 
servir á Dios, y al vil interés. La Avaricia 
es comunisima. La Avaricia es una esclavi- 
tud , y una Idolatría. Los glotones tienen 
por su Dios al vientre. El que no cuida de 
los suyos, y en especial de los domésticos, 
negó la fe, y es peor que un Infiel. Dios es 
Espíritu'; y aquellos que lo adoran ; deben 
adorarlo en espíritu, y en verdad. Este Pue- 
blo me honra con los labios ; pero su cora- 
zón está mui distante de rni. Arrojaré sobre 
vuestros ojos el estiércol de vuestras’solem- 
nidades. Tened buena condudla, dirigid bien 
vuestros estudios , no confiéis diciendo: el 
Templo de el Señor, el Templo de el Señor, 
el Templo de él Señor es. Líbrame, Señor, de 
las manos de los que están fuera de tu servi- 
cio, y de tu Casa i los quales no tienen boca, 
sino para hablar cosas vanas, ni brazos , sino 


7 

para óbrar lo 'malo': cuyos hijos andan eo 
5U juventud lozanos^ y frescos^ como los ar- 
boles nuevos, y recienplautados : cuyas hi- 
jas andan ataviadas , y compuestas a mane- 
ra de Templos: cuyas despensas están llenas, 
y abastecidas de todos los bienes: cuyas ove- 
jas están gordas, y llenas de bijo^- bien- 
aventurado tuvieron al Pueblo lleno de to- 
dos estos bienes; -mas yo digo; cjue bienaven- 
turado el Pueblo, <^ue tiene al Señor por su 
Dios. No seáis solícitos sobre la comida, la 
bebida , y el vestido ;• porque estas cosas bus- 
can las gentes, que no conocen á.Dios.. Bus- 
cad primeramente el Reino de Dios, y su 
justicia , y todas estas cosas se os darán por 
añadidura. Dichoso el iPueblo que sabe, que 
cosa es jubilo. La Justicia ensalza los Pue- 
blos; El pecado los hace miserables. La mul- 
titud de los creyentes no tenia sino un co- 
razón , y un espirlcu. Me han dicho, que 
hai disputas entre vosotrosos ; Yo soi de Pa- 
blo, yo soi de Apolo, yo soi de Cephas; yo 
soideChristo. j Se ha dividido Christo? ? Por 
ventura Pablo h>a sido crucificado por voso- 
tros? ¿O habéis .sido bautizados en nombre 
de Pablo? Era en otro tiempo la tierra de 
una sola lengua , de un propio lenguage. 
Pueblo mió, los que te llanun dichoso, te 


Mdth. 6. 

Psal. 88, 
Prov.14. 

i.Cor. 

Gen. ir, 
Isal. 3.^ 


Matb.aa ^ng^fían.' Efrals ^ ño sabéis las* Escritura^í 
ni conocéis el poder "de Dios. Dichosos los 
iJem. 5. pobres de espíritu:: Dichosos los mansos:: 
Di chosós lós qiié lloran:: Los que tienen 
hambre, y sed de Justicia í : Los misericor- 
diosos: : Los limpios de corazón : : Los pacU 
fíeos: : Los que padecen persecuciones por U 
Justicia. I Ay de vosotros ricos ! Porque te- 
Luc. 6 . neis acá vuestro consuelo. ; Ay de vosotros, 
que estáis saciados de los bienes de la tierra! 
Porqué vendrá tiempo, en que tendréis liara-’ 
bre, y os faltará todo. ¡Ay de vosotros, que 
os reis, y os dexais llebar de los gozos del si- 
glo] Porque vuestras alegrías se os converti- 
rán en llantos. ¡Ay de vosotros quando los 
hombres os aplauden ! Asi se hacía con los 
Math. falsos Profetas. Vosotros, discípulos, sois sal 
, )‘ de la tierra , vosotros sois luz del mun- 

ib V. 44 do. Amad á Vuestros enemigos: haced bien 

'á los que os aborrecen: rogad por los que os 
Ib. V. ao persiguen. Si vuestra Justicia ‘no es mayor, 
que la de los Escribas, y Fariseos* no entra* 
Math.i6 reis en el Reino de los Cielos. El que 
quiere venir en pós de mi, niegúese á si mis- 
join.is. mo, tome su Cruz, y sígame. Si el grano 
' que cae en la tierra no muere, se queda 
Psaim.i. soló; si iTiucre, dá mucho fruto. Dic hoso, y 

• - - _ ^ J 

' Eicnaventurado el Varón,- que no se fue 

tras 


3 ^ 

tras de los consejos de los ímpío’s, que no ^ 

anduvo por el camino de los q^ftíckntG^ y 
que no estuvo de asiento en la Cátedra de los 
vicios. Sino que su voluntad fue la Leí de 
Dios, y en la Lei de Dios meditará de día, 
y de noche. Y será como el Arbol p ^ 

junto á la corriente de las aguas, 
su fruto á su tiempo. Y su oja no caerá, 7 
qualquiera cosa que haga, siempio prosperar 
rá. No asi los impios, no asi; sino como el 
polvo que arroja el viento de sobre la ifz de 
fa tierra. Mui bien le está al hombre si lie. w 
va el yugo desde su adolescencia. Yema a.rni 
todos los que trabaxais con fatiga , y estáis 
sobrecargados de molestias; que yo os alivia^ 
xé. Llevad sobre vosotros mi yugo,^y apren- 
ded de mi; quesoi manso, y humilde de- cora- 
zón , y encontrareis vuestro descanso, por? 
que mi yugo es suave, y mi carga ligera. , 

B SJ- 


La república Civil también es^ ó debe sef* 
una Sociedad^ donde todos tienen un mismo 
modo de pensar y de obrar, ¿ Como tendremos 
un mismo modo de pensar y de obrará Estu- 
diando la Religión como se debe por Catecis- 
mos que no tienen opiniones: por la misma 
Escritura: por los Cánones de la lglesi.a:.por 

los 


lo 

ios principios dd Derecho natural ^ y Ids Le- 
yes del' Reino. El Catecismo Romano es el 
mejor para los Adultos , ({ue ya saben los 
otros. El método praSílco de hacer una Con- 
fesión general del Padre Arceniega es a nú 
modo de entender ^ como un com pendió excelen- 
te de este Catecismo. 

La ciencia de la Religión es necesaria a 
todoSy aunque no en Igual grado. En esta Cien- 
cia se comprehende también , la de la conser- 
nación de la 'vida animal. Los demás estu- 
dios^ ó son indiferentes^ o necesarios solamen- 
te d ciertas clases de personas. Debemos es- 
tudiar toda la 'vida la Religión ; pero los Su- 
periores deben cuidar principalmente ^ que los. 
jo'venes no dexen de la mano este estudio has- 
ta los diez y ocho años en las Escuelas publi- 
cas. Los que propagan las noticias pertene- 
cientes a estas ciencias^ esto es a la Religión^ 
y las Artes necesarias al Genero Humano^ co- 
mo la Agricultura ^ ¡Jfc. los que pagan Es- 
cuelas de leer y escri'vir , por consiguiente^ . 
hacen obras mui meritorias^ hacen gran ser- 
'vicio a la Religión y a la Patria. Asi logra- 
ra también la República tener mas hombres 
profundos en el Cornercio y en las otras Ar- 
tes y Ciencias necesarias al Estado-. Tenemos 
el uso d io menos de todos los libros que se ci- 
ta^ 


J I 

citaron en la Primer á Parte ^ a los quates he- 
tnos añadido la insigne Carta Pastoral dct 
Señor Valero j/ los Libros de la Iiidustria y 
Educación Popular, j/ otro Librito intitula- 
do Proyeéto sobre la Educación pu ica. 
Nuestros DiveStorcs tienen en sus Librcnas 
particulares todos los otros que conduun a 
nuestro asunto. Citanse por el Marques Cara- 
cioli los Discursos de Flcuri , u^jio de 

ios Libros necesarios para la educación de 
tos Cavalleros\ pero no harán uso de este, y 
de otros libros semejantes hasta que concur- 
ran a nuestra Academia , ciertas personas 
Eclesiásticas, Seculares p Regulares , que han 
ofrecido honrarnos con su ^rcicncictj ¿/Ct ' 




g.Hcg. 
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^ SABIVURIA. ^ 


^ -/Conceded a vuestroViervo la SablJu- 
j ría, é inteligencia, y un corazón dot 
cil, para que pueda juzgar, y gobernar vues- 
tro Pueblo, y discernir, entre el bien, y el 
maL Agrada á Dios la petición de’ Salomón, 
y le dixo: porgue me has pedido esto^ y no 
una vida larga , ni grandes riquezas,^ ó el 
vengarte de tus' enemigos; sino que has pe- 
dido la Sabiduría, para juzgar con discre- 
ción ; ya he hecho según tus palabras, y te 
ne concedido un corazón sabio, é inteligen: 
te: de.rnodp, que jamás ha habido, ni ha- 
brá nunca hombre, que te iguale en Sabidu- 
ría \ pero te he concedido también lo que 
no has pedido : esto es riquezas , y gloria ; y 
no ha habido jamás Rei alguno, que haya 
tenido tanta, como tu tendrás. He deseado 
el buen sentido, y discreción, y se me ha 
concedido: he invocado el espirito de Sabi- 
duría, y lia venido á mi: he proferido la Sa- 
biduría á los Reinos, y Tronos; en compa- 
ración de la Sabiduría me parecieron como 
nada las riquezas; delante de ella me pareció 
el oro un granito de arena, y la plata á ma- 
nera de Iodo. Es mas amable, que la salud, y 


la hermosura: la he puesto h manera de fanal y 
antorcha delante de mi; porque su luzesinex- 
-tinguible. Todos los bienes me han venido 
-Con ella, y he recibido de sus manos gloria, 
é inmensas riquezas^ Yo amo á los que me 
aman (dice la misma Sabiduría) y el que 
jne busca de mañana, me halla. El princi- 
pio de la Sabiduría es un verdadero deseo de 
.consegnirla. Amad mis discursos, y pensa- 
mientos : desead oirlos, y entenderlos, y 
tendréis la ciencia. Hijo mío, instruios desde 
vuestra juventud, y os seguirá, y acompa- 
ñará la Sabiduría hasta encanecer;, cultivad- 
la con estudioso cuidado , como el que ara, 
siembra, y espera sus buenos frutos; traba- 
jareis algo para adquirirla, y no tardaréis en 
comer, y alimentaros de sus frutos: poned 
vuestros pies en sus cadenas, y grillos, vues- 
tro cuello en sus prisiones, vuestro hombro 
debaxo de su yugo. Finalmente hallareis en 
ella la quietud, y reposo, y se os converti- 
rá en placer, y contento^ Los discursos de 
los Sabios son como un estimulo en el cora- 
zón. Hijo mió,, no deseis mas; esto es, encer- 
raos, ceñios, y contentaos con las cosas pro- 
vechosas. Dexad los libros de curiosidad ; es- 
tos se multiplican sin fin, y las especulacio- 
nes mui largas, y difusas enflaquecen el cuer- 


Prov. 8. 
Sap. 6. 
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Math. 6. República (esto es las 

personas principales) están obscurecidos, ¿que 
serán las mismas tinieblas, y quán tenebro- 
Piov. 4. so estará el cuerpo? Considera lo que es rec- 
to, y tus ojos precedan á tus pasos: establé- 
cete un camino, y todos tus pasos, y opera- 
ciones serán firmes. Qualquiera que ve azia 
delante de si, camina con seguridad. El 
hombre sabio es estable como el Sol : el ne- 
a Paral. q\q variable como la Luna. Bendito sea el 
Dios de Israel, que hizo el Cielo, y la tier- 
' .y dado á David un hijo sabio, doólo, 

10 , cuerdo, y prudente. Bienaventura- 

os vuestros vasallos, subditos, y domésti- 
cos, que están siempre en vuestra presencia, 
y escuchan vuestra sabiduría: (exclamo la 
Rema de Sabá) Bendito sea el Señor vuestro 
Vios, a quien habéis agradado, que os ha 
hecho Reí de Israél ; porque amaba á ese 
Rueblo con un amor eterno, y os ha estable- 
cido, para administrarle Justicia, y Juicio. 

’7 ti siervo sabio mandara á los hijos de la ca- 
sa , que no son sabios , y les repartirá sus 

6° , personas libres se sujetarán 

• a un siervo juicioso, y discreto. Mas vale 
la Sabiduría, que jas fuerzas, y el hombre 
Eccn.37 prudente, que el poderoso. Hijo mió, pro- 
bad, y experimentad vuestra alma : conoced 

lo 


lo que Is és pernicioso, y guardaos de per- 
rnitirselo. ¿Quién conoce sus errores ? Todo 
el que desea saber, ama el ser enseñado : el Prov. la 
que aborrece ser reprehendido, es insensato, 
y necio. El necio, yendo por su camino^ eccIc*. 
juzga á todos por insensatas , y necios. No 
confieras con el fatuo, el qual no puede 
amar, sino loque le agrada. El Sabio dice eccil aj 
por el contrario; ¿quién pondrá debaxo de 
un azote mis pensamientos, y debaxo de uná 
instrucción sabia mi coiazon ,■ para que yo 
jio me exceptúe, reserve, ni escuse á mi mis- 
mo, y conozca mis defeótos? Porque mi igno- 
rancia, y errores no se m^ultipliqiien, y no 
dé yo motivo de alegria á mis enemigos, que 
me verán caer á sus pies. ¿ Que será i Lo que Ecdes. > 
fue. .¿Qué; se hizo? Lo que se hará. Nada 
hai nuevo debaxo del Sol, ni alguno puede 
decir : esto no se ha visto jamás ; porque ha 
precedido ya en los siglos, que fueron antes 
de nosotros. El que. sabe lo pasado, puede sap. se 
congeturar lo por venir. No os apartéis del 
sentir de los Ancianos : escuchad- lo que os 
refieren; porque ellos lo haa aprendido de 
sus Padres, y antepasados i en sus consejos 
hallaréis la inteligencia, y aprendereis á sa- 
tisfacer , respondiendo según lo requiere la 
necesidad de los negocios.. ¿Donde reside la job. 

Sa- 
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Sabiduría, y de donde ríos viene' la inteli- 
gencia? Está escondida á los ojos de todos 
los vivientes: es desconocida aun de las aves 
del Cielo: esto es de los ánimos mas eleva- 
dos: la muerte, y la corrupción (esto.es los 
Ancianos ) dixeroii : tal qual rumor de ella 
íob. 12. hemos oido. La Sabiduría está en los Ancia- 
nos, y la Prudencia viene con el mucho 
^Eccies. tiempo. Asi como el hierro,, y el azero des- 
puntado se aguza con gran fatiga; asi la Sa- 
9 - biduria sigue el trabajo, y aplicación. Em- 
plead al Sabio, dadle ocasión, y se le aumen- 
tará su Sabiduría. El uso , y la experiencia 
Ecdi. 34 le harán fuerte. ¿El que no ha sido probado, 
ni tentado que sabe? El hombre, que ha vis- 
P^^s^tá*mucho. El que ha apren- 
1 o mucho, discurrirá mucho. El que no 
tiene^experiencia, sabe poco. El que ha sido 
engafiado , se refina, se perfecciona, pone 
colmo, y complemento á su Sabiduría. He 
aprendido mucho en mis errores, y en mis 
viages. La inteligencia, y experiencia adquiri- 
da por mi ha superado todos mis razona- 
mientos. Me he visto en grandes peligros, y 
me han libertado de ellos mis experiencias. 

Psai, ii 8 Tus manos me hirieron, y me criaron: dad- 
me entendimiento , para que aprenda rus 
mandamientos. Mas supe,' que todos quantos 

me 
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níe ensenaban; porque rne empleaba en pen-^ 
sár en tus Mandamientos : y mas que todos 
ios viejos, Y ancianos: porque- me emplea- 
ba en guardarlos. Busca'el burlador , -la’ 
biduría, y no la encuentra; porque busca á 
lá Sabiduría por ella misma, el hombre pru- 
dente., el justo , el que busca á Dios por 
Dios', sin mucho trabajo se instruirá.^ 

. C ' AIl/- 


ha Escritura nos encarga mucho el estu- 
dio de la Historia: no hai cosa mas útil ni 
mas agradable para los jovenes. Los que 
han de tener una vida civil ^ y culta deben 
estudiarla, Mr, Rollin no omltio nada para 
hacerla provechosa y gustosa singularmente 
para la juventud. De su obra demasiado lar- 
ga para nosotros hal diferentes Compendios: 
el que hizo Alarla Beauniont es excelente. Los 
que tienen a su cargo joz^enes ,, que ya no es- 
tán en las primeras letras necesitan estos li- 
bros , ü otros semejantes. También las otras 
Obras de esta Jutora tienen mui buenos tro- 


nos de Historia Sagrada y Profana , para 
cebar a los jovenes ,, y a los que no lo son. De 
todo lo demás que pertenece a los Estudios,, y 
buena crianza,, cristiana y civil,, hasta la 
edad de diez y seis anos ,, también trataremos 


mas 
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mas adelante con el fa'DOC Di<ulno: Han dU 
cho muchos^ acerca de los mas famosos Es- 
ludios públicos de diferentes Reinos , que solo 
se conseguía en ellos después de reformados 
tomar buenos principios , y que se pueden to^ 
mar también estos principios fuera de ellos. 
Concurrimos con gusto a nuestras conferen- 
cias todos los Domingos de diez a once^ y 
conocemos y que necesitamos aprender ; con 
esto solo creemos , que hemos adelantado al\ 
gOy y que podremos adelantar mas. 


MUGBR SAMA. 


^9 



,UIEN encontrará una muger fuerte? 
Es mas preciosa que las perlas. Con 
^ razón confiará en ella el corazón de 
su marido ; porque por sus cuidados nada le 
hará-falta: ella le hará bien todos los días de 
su vida , y nunca le hará raah 'La muger 
fuerte toma la lana, y el hilo, hace todas las 
obras que quiere con sus dedos : es como el 
T^avio de un Comerciante , que traJie el pan 
desde lexos. Se levanta mui de mañana, para 
disponer las provisiones necesarias dé su Ca- 
sa, y para distribuir el trabajo de sus Cria- 
das : el trabajo; la hace fuerte: no se desdeña 
de tomar el huso., y lá rueca. Tantea un pe- 
dazo de tierra, y lo compra, y planta una 
■viña con el fruto de su trabajo: siempre está 
alegre-, y contenta; porque experimenta, 
que sus ocupaciones son buenas, y el orden 
que está establecido en su casa le regocija. 
La lampara no se apagará por lia noche en 
su casa ; porque tiene cuidado de velar por si 
misma, para que las- criadas la. echen aceite. 
Extiende su mano, para aliviar al pobre: asis- 
te al desgraciado. No teme el frió de la nie- 
ve en su familia ; porque todos los que están 
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bajo su coñdüíla tienen buenos vestidos. 
Ella se hace ropa blanca, y toda suerte de 
muebles, y se viste de escarlata. Quando su 
marido está sentado á la puerta de la Ciudad 
con los ancianos, todo el mundo le hace ho- 
nor á causi de su muger: todos convienen, 
en que es feliz. Hace lienzo, y lo vende: ha- 
ce cingLilos, que da á los Mercaderes: está 
revestida de fuerza, y de honor,' y no tiene 
miedo á la muerte: no abre la boca, sino 
con sabiduría: la Caridad , y la Clemencia 
están sobre sus labios : no come el pan de la 
pereza. Sus hijos la llaman Biepaventurada, 
y bendicen la dicha, que han tenido de na- 
cer de una tal Madre: su marido lo dice tam- 
bién : muchas mugeres se han portado bien; 
pero m las has aventajado á todas. La gracia 
engaña, la hermosura sé acaba presto; pero 
la muger que temé á Dios será alabada, aun 
-después que se hayan acabado su gracia, y 
su hermosura: -recoja él fruto de sus manos^ 
esto es de sus virtudes, y que estas mismas 
acciones la alaben á las puertas, esto es al fin 
de su vida, y en el momento, en que debe 
parecer delante del Juez. 


MU- 





A Sabiduría librara al hombre de bien 
de la muger c]úe es afedtada, y c]ue ha- 
ce la bella parlera : ha olvidado la educación 
de su juventud , y la Divina Dscritura . so 
•casa camina á la muerte^ y ninguno de sus 
adheridos vuelve de su locura^ ni tomaia el 
camino de la vida. La muger necia se pone 
la ventana, para hacer lo posible^ por agra- 
dar á los jovenes*, se adorna, para inspirar- 
les amor: gusta de ruido, de mucha gente, 
y de publicidades: es tonta, .y vive en una 
grande ignorancia: se la ve siempre en los 
pjrages mas freqnentndos de la Ciudad. Una 
bella muger, que vive asi es como.jina sor- 
tija de oro en las narices de un cerdo. La 
.niuger loca siempre esta dispuesta para la ri- 
, á divertirse con. los hombres; P<?to los 
que ella divierte na tienen j.uicio. Una mu- 
ger bachillera es para su marido como una 
inontaña llena de guixarios para un viejo,, 
■que anda a pie descalzo. Una muger quere- 
llosa es como un par.de bueyes , que tira ca- 
da uno por su lado. La que ama el vino, y 
los licores sera para su marido una zozobra, 
y un despecho. Nada bueno hai que esperar 

de 
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Prov. f. 
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Prov. 9. 
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de unamuger, que ha perdido la vergüen- 
za, y que no se le da cuidado, que se hable 
de ella: esta debe ser mirada coino una bes- 
Piov.ai. muger quimerista hace tan mal lado, 

que es mucho mejor vivir en un desierto, que 
Eccii 5>. compañía. La que dexa volar su 

voluntad á muchas cosas, queriéndolas, y 
deseándolas, es digna de que nadie la mire 
al rostro, para no peligrar tal vez en’ los la- 
zos que trama su ambición. No hai que acos- 
tumbrarse a tratar con la que es saltatriz, ó 
bailadora, ni que oir sus palabras ; porque 
muchas veces, su trato y conversación soa 
causa eficaz de la ultima ruina. 


VIUDAS. 


i.Tím 


^ ^ son verdade- 

^ JL í'^mente- Viudas. Si alguna Viuda tie- 
ne hijos, ó nietos, aprenda primero a gober- 
nar su casa, y á pagar á sus Padres lo que les 
debe; porque esto es acepto delante de Dios. 
La que es verdaderamente Viuda, y descon- 
solada , espere en Dios, é inste con ruegos 
y oraciones de dia y de noche; porque la 
que esta entre las delicias , viviendo esta 
muerta. \ esto es lo que has de mandar : que 

sean 
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séan irreprehensibles. Elíjase Viuda ( para 
ciertos ministerios de aquel tiempo) que no 
tenga menos de seseuia años, que no haya 
tenido mas que un marido, bren probada 
por sus obras buenas: Si educó santainentc a 
sus hijos: si dio posada al peregrino: si lavó 
los pies á los Santos (según se usaba en aquel 
tiempo, y en aquel país) si socorrió, y ali- 
vió á los atribulados : si praólicó toda obra 
buena. Sepárate de las Viudas mui jovenes, 
ociosas, y uo solo ociosas, sino habladoras, 
y curiosas, que hablan lo que no es menes- 
ter. Quiero, que las mas j^ovenes se casen, 
que tengan hijos, que sean Madres de fami- 
lia, que no den motivo á sus contrarios, pa- 
ja que hablen mal de ellas. 

CONrERSJCION. 



|ON tu gloria en temer a Dios , y toda EccU- 9. 
tu conversación sea acerca de los pre- 
ceptos del Altísimo, Siempre vuestra con- 4- 
versación esté sazonada con la sal de la Pie- 
dad, y Religión. Si alguno da vosotros ha- i-Pet. 4 
bla, sus discursos sean como discursos de 
Dios; como si Dios hablara por su boca. Las Eedu 9. 
obras son alabadas por la mano del opera- 
rio. 
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rio;- y eí Príncipe del Pueblo es reconocida 
sabio por sus discursos. sentencias exce- 
lentes son reprobadas en la boca del imprtfc' 
dente ; porque no las dice á tiempo. El co* 
razón del Sabio ensena, e instruye á sirpro* 
pia boca, y aíiade gracia a sus labios Eas pa- 
labras bien ordenadas son como la miel , es 
suma su dulzura. Las palabras del Sabio 1® 
harán agradable; las del necio le einpenaráil 
en su precipicio: empieza en una necedad, J 
termina en un error intolerable. Un hombre 
«in gracia se asemeja á un-discurst) fuera de 
proposito. El hablador se hiere á si mismo, 
como con una espada: la lengua de los Sa- 
bios es sanidad. El que guarda su boca, es 
custodia de su alma. El hablador inconside* 
rado se arruinará á si mismo. El necio, é in- 
sensato habla sin fin. Veis á este hombre 
pronto. á hablar; mas hai que esperar de un 
loco, que de él. Una respuesta suave, y dulce 
quebranta, y aplaca la ira; pero una pala- 
bra aspera excita á furor. La lengua suave, J 
dulce es árbol de vida; pero la inmoderada^ é 
•irritante quebranta , y oprime el nnimo. El 
TOCIO refresca el ardor; y -una palabra, vale 
mas, que un don, ó regalo. El corazón de 
los necios está en poder de su boca, y 

*ca de los Sabios está en poder de su corazón. 

La 
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La vida,’ y’ la ináerté están .en mano de la 
lengua. El que no ofende con p'alabras es un 
hombre perfeélo.. Guardaos de la- murmura- s.^p. ,* 
eion, que de nada sirve. Inexcusable eres tu,: *• 

que juzgas á los otros porque en do mismo 
que juzgas te condenas á ti -mismo. No^juz- 
guefs , Y no seréis juzgados. No seas disputa- 
dor verboso y acalorado, porque esto no sir-. 
ve sino para subversión de los oyentes. No Math. 
juréis por el Cíelo,' ni por la .tierra, ni de ^ ^ ^ 
otro'modo: vuestro razonamiento-, sea; es ó ' ' " 

no es, si ó' no, y nada mas. La fornicación, Eph. j. 
la avaricia, las^palabr'as feas, los^apodos., las ->1 
truhaner/ias, fque parecen urbanidades^ las rU 
sas y parlerías impertinentes, ni se nombren 
entre vosotros. Vuestra modestia sea conoci-t phiiip.f 
da de todos. .u , 

E C R E T O. 


.s 
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S ‘bueno esconder el secreto del Rei^{y m. 
de sus' Consejos^ Jueces,* &c. ). No se 
puiJe*eo'nó<íeri1’a altura de ios Cielos, ni la i 

profurfdidadl de Ib^tíerrá , n ueL corazón d'e 
los R'eyés# El quO nó puede contener ; ni' re ^ rí. 
frenar su lengua es' uná Ciudad abierta,' y sin ic n-a 
iiiürosi‘ Aun* el neéio* mismo; .si sabe callar,. prov. 17 

D será 
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EcícU. 5» será reputado pof sabio* El sabio pregunta 
mas, que habla: finge que ignora muchas co- 
Pfov. ipSas: escucha callando, y preguntando. Et 
necio dice desde el principio todo lo que tie- 
ne en el animo. El sabio siempre reserva al- 
Eccih ao guna cosa para en adelante. Ño calla siem- 
pre; pero calla hasta el tiempo oportuno. 
El insolente, y el imprudente no conocen el 
tiempo. Hai algunos que callan; porque no 
saben hablar; y hai otros que callan ; porque 
conocen el tiempo, fil que guarda su boca, y 
. .. su lengua, guarda su alma de grandes emba- 
p«. 140. razos^ pesadumbres, y aflicciones.. Pon , Se- 
ííor , un guarda á mi boca, y una puerta á 
mis labios. No permitas, que mi córazon se 
incline á proferir palabras malas, y pecami- 
nosas. , 

COJASE JO. 


prov. 8. O la Sabiduría habito en el Consejo, en 
'' Ja.. tengo mi morada*, y me hallo en- 
^ * medio de las diliberaciones acordadas^' y pru- 
p/ov.a4. dentes. La guerra se hace con industria, y 
lá.salud está enJa multitud dd los consejos. 
.0*; Estad con los ancianos prudentes , .y unios 
íiccii.ai de todo corazón con su Sabiduría. Allf se en- 
cuentran con abundancia los expedientes. La 
i' • « Cien- 


Crencia'del Sabio es tina inutidaciori, y su 
consejo un manantial inexhausto, é inago- 
table, El principio de toda obra es la pala- Ecdl. 37 
bra, y el Consejo debe ir delante de todas 
las acciones. Hijo mió, no hagais cosa algu- eccU. 3» 
na sin consejo, y no os arrepentiréis de vues-. 
tras empresas. Simón vuestro hermano es Math. 
hombre de consejo: oídle en todo con aten- 
ción, y sera vuestro Padre. No descubras á ecc 1 «v 5. 
todos tu corazón. Haya muchos inteligentes 
contigo ; pero escoge por Consejero uno en- . ^ 
tre mil. Estabán siempre con el Rei de Per-. Esth. 1. 
$U siete Consejeros, ó Ministros , y este lo 
executaba todo con su Consejo. No tengas EccU. 8 . 
Consejo con el necio; que no sabrá ocultar 
tu secreto. Los designios formados por 
hombre en el propio corazón, son un abis- 
mo profundo: un hombre sabio se los saca- 
rá , y manifestará. Si veis á un honibre sa- eccH. s, 
bio, frequentad su casa, ó llamadle á la vues^ 
tra. Establecéos un Consejo en vuestro cora- EccU. 32 
zon; porque no hallaréis otro mas fiel. El es- 
píritu del hombre justo atento á sus nego- 
cios,^y dependencias le subministra mas avi- . 
sos, y. noticias, que siete centinelíis puestas 
en lugares eminentes. Yo era un nino inge- sap. ?. 
nioso, y me habia tocado por suerte una 
buena alma, esto es inclinada á lo bueno, y 

capaz 


^ ^ y 
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Eccii.37 capaz de fomar consejo. Todo' Consejero^alíi-í 
ba su consejo; pero hai algunos, que aconse- 
jan á su favor. Guardaos, pues, del Conseje-- 
ro, y considerad ante todas cosas, que nece4 
sidad teneis de él , y quales son sus intere-, 
ses; porque muchas veces aconsejará á favor: 
de si mismo, y arriesgará vuestros intereses 
de modo , que resulte la utilidad' de los su- 
Prov. s» yos. El insensato no escucha los discursos 
prudentes, ni presta el oido, sino le habíais 
isai. 30. a medidas de sus pensamientos. Los insensa-^ 

- ’ tos dicen : no queráis ver; y á los que miran,: 

no queráis niirar para nosotros las cosas, qué> 
son redlas: decidnos cosas gustosas, y agrada- 
bles : ved para nosotros ilusiones, y errores. 
^ 5 - Aborrecía al Profeta Michéas el.Rei Acáb; 

por la única causa, de que solo le profetiza- 
Joan. 18 infortunios , y calamidades. Pregunto 
.0 .. Pilaros á Christo Señor nuestro: ¿Qué es la. 

verdad? .Y>!se fue iurpediatamente que hizQi 
iccir.a;! ha pregunta, sin esperar la respuesta. Las 
aves de una misma especie se juntaron, y la. 
verdad vuelve al que< la busca. Los veridicos 
®ccii. 57 buscan á los veridicos* Preceda la verdad á* 
todas tus operaciones , y un juicio, ó conse- 
jo estable. 
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T ened siempre con vos un hotnbre Sarí-í 
to, conocido por ' temeroso de Dios, ^ 
cuya alma se una con la viiestra , y se com- • - 
p3de:?ca de vuestros deferías ocultos. El que eccH. 6 . 
teme á Dios, será amigo fiel , y su-^amigo 
como él mismo. Un amigo fiel es una • 
in vencible defensa : el que le halló,' halló un 
tesoro : no h^i cosa -con que se pueda cornfxr- 
rar: el oro, y la plata son nada r^especbo de - 
su fidelidad. Todo amigo dice: yo soi buen EccIí. 37 
amigo; pero^bai amigos, que no lo son mas " 
que en el nombre. LiNo es motlvo.de. afligir* 
se de .muerte, quando se vé^ que unjamigd 
se hace eneniigo? ;0’infelÍ2 pensamiento í - ' ^ 
I Porqué vienes á cubrir de engaño roda la 
tierra? Hai amigos de placer, que nos aban- 
donan en la afliccioiií Hai amigos. dé mesa;’ 
y de regalo: estos son tan viles ^ que én la 
batalla abandonan el escudo. Hai amigos^ ^ 
que buscan su tiempo.., y sus intereses, y os 
dexarán; en* la ^áclversidacb Hai amigos^ 
que descubrirán las palabras de ira, que se 
os deslizaron' dé la boca ai tiempo de vues- 
tro enoj.0.. Hai amigos. de mesa, á quienes no 
hallareis en vuestra necesidad.' Tal amigo, 

en 
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en la prosperidad sera un otro, vos : obrari 
osadamente en vuestra casa : si caéis , sera 
contra vos, y se retirara. A.1 amigo bueno, 
si permanece constante, lo tratarás como á 
ti mismo; y en tu casa gobernará, y se me- 
terá en tus negocios , como en los suyos. No 
dexes al amigo viejo por el nuevo ; porque 
regularmente no será tan bueno.* Haz bien 
al amigo en vida. Acompaíien al beneficio,^ 
y al dón las buenas palabras, y la buena ca- 
ra.'iNo digas á .tu amigo anda 'que ¡mana-» 
na te daré , si le puedes dar desde luego. No 
molestes á tu arñigo ,* que dilata, la paga de 
lo que te debe. Abandona tu dinero ,, quan- 
do se. trata de favorecerá tu hermano y á 
tu amigo: mas vale esto^ que tenerlo escon- 
dido baxo la tierra-para tu perdición. El que 
descubre los secretos del amigo ,‘ pierde el 
crédito de tal, ^ y no encontrará amigo de 
provecho. Si dixefes al amigó algunas pala- 
bras inconsideradas de ira, y enojo, no te- 
rnas; porque no es difícil la reconciliación: 
íi llevado de i los primeros impulsos echaste 
tn^no áilaiespadá contra él, no desesperes de 
volver á la amistad; pero si lo ihfamastes, 
si lo despreciastes , si lo vendistesí publican- 
do sus secre,tpsí: ya‘^sje'fué''su amistad -pa»ra 
^iempre. líoiúbfesjhai que desea a, y -hacen 


f 


m al rá otros hombres ' y no obstan te *^56 a t re» 
ven ellos á pedir perdón á/Dio^* Echad fae- 
ra al burlador, y inotejador ^ las querellas, 
los pleitos, las causas, y las injusticias cesa- 
rán, y se retirarán con él. Si la Serpiente 
muerde en secreto , no es menos odioso el 
maldiciente que se esconde. Apartad la mala 
lengua, y no dexeis que se acerquen á vos 
los labios maldicientes. Quanto esté de vues- 
tra parte tened paz con todos* 

obbvibncij, y fidelidad. 


Pro«. aa 


Eccles, 

lO. 

Prov. 4. 
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E l que fuere altivo ^ y rehusare obede- osut. 

cer los mandatos del Pontiftee, y el 
Decreto-,del Juez , -.morirá y y quitareis el 
mal de Israel* Toda; alma este 'sujeta á las 
superiores potestades; porque toda potestad * 
es de Dios, y no hai a]g.una, que no haya 
sido establecida por Dios. Asi qualquiera que 
resiste á la potestad, resiste al orden, y man- 
dato de Dios. Adviérteles., y amonéstales^ Tit, 
que estén sujetos á los 'Principes, y á las po- 
testades: que les presten pronta obediencia: 
que estén puntuales a^toiJa :obra buena. Los ro^. 
Principes son Ministros de Dios. Los Prin- 
cipes son Ministros de su Reino: se les debe rouu 

ob.e- 


»7 




13 

6 . 


13 


f 3^ 

obedecer por necesidad : no solo por el te^ 
- mor de el castigo; sino también por-obliga* 
f. Pet.a. c¡Qjj ' conciencia.i Estad sujetos por 

amor de Dios al orden , que está establecido 
entre lo^ hombres. Estad sujetos al Rei, co^ 

' nio á'quiea tiene la suprema potestad, y á 
los Gobernadores, y Jueces, como enviados 
por él; porque esta es la voluntad de Dios; 

^ ‘ P(|f lo.qual conviene servir al Rei, no exte? 

riormente, ni solo á la vista^ como para 
agradar á los hombres; sino juntamente coa 
buena voluntad, con temór,* respeto y sin- 
^dad de corazón^ como a Jcsu-Christo¿ 

P ^ Los siervos deben obedecer á sus Señores, 

V aunque sean, duros, ásperos, i enfadosos , y 
Coios 3. dificiles de contentar: no exteriormente por 
agradar á los hombres4 sino como si sirv^ie- 
sen á Dios.' Dad al Cesar lo' quedes debido al 
• Cesan Es menester 'obedecer á Dios , antes 
que á los hombres,'- quando estos- n)andaa 
Reg. ^^ontra los preceptos* de Dios. . No permita 
C>¡QS', que yo rae atreva, á levantar la ñia^ 

. no contra el Ungido del Señor: y el cora^ 
zon de David quedó quebrantada, por haber 
cortado la extremidad del Manto Real Mi- 
, .. litar de:-Saiil. El Ungido de ^el Señor, (a) 



( a ) Jeremías/ habla asi de su Reí Sedéelas. 
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considerando de nosotros como'el aliento de 
nuestra boca , ha sido hecho prisionero á - 
causa de nuestros pecados, quando le.decia- . - 
inos vivirémos . debaxo de vuestra sombra 
entre los Gentiles. Los Publicanos (b) fueron; 5* 
a San Juan, á fin de que los bautizase, y le 
preguntaban : ¿ Maestro que harémps 
salvarnos ? Y les dice : no exijáis, .no cobréis, b .e. -.a 
mas de lo que os esta ordenador dad a cad.aj^®»"- *3 
uno lo que le debeis ; el tributó, á’ quien íse 
le debe el tributo; la imposición quien es 
debida; el temor, á quien es debida el tep .j 
mor; y el honor, á quien es debidQ' el iioh 
ñor .No digas cosa alguna en tu* pensamien- 
to ¿ontra el Rei : no hables en tu gavinete 
contra él ; porque las aves de.ehCielo 
rán tus discursos, -y- palabras. Viva ci Rei^ 3 .^e|.r. 
viva el Rei, viva’el Rei David; viv’a el Rei 

Salomón: (c) Vivid, ó Rei , eternamente Esj.«. 

Dios conserve Ivuestraivida , ó Rei rni Señor, üí ¿ 
Rogad por la vida de Nabucodónosór y por ^ 
U vida’ -.de Baltasar' su .hijo. Todo el Pueblo i.Esa.ó. 
ofrecía sacrificios al Dios del Ciélp., y roga- 
ba por la vida del Rei, y por la de sus hijos. 

El Pueblo dixo á David : noi suceda^ jajivás, 

. ' < • -- ^ ^ E' i que 
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^b) Estos cían los que rec'nl)ian los impuesto^ ^ ó ,tr^b^tos, y 
las rentas'pubücas. (c) Estas voces han pisado del pueblo'de 
D ib: d'todos los pueblos del mundo. 


. . 

cjue vos peléels con nosotros: es mejor que os 
quedéis en la Ciudad por la salud de todos. 
Keg. OI. vendréis mas con nosotros á la guerra; 
Piov. a? porque no se extinga la luz de Israel. Los 
‘ pecados de la tierra son la causa de multipli- 
carse los Principes. La vida del Capitán es 
prolongada, para que abunde la Sabiduría, y 
Ephes. 6 la Ciencia. Hijos, obedeced a vuestros Padres 
í en el Señor; porque esto es lo justo, y el 
primer Mandamiento en la promesa, para 
que os vaya bien, y viváis largo tiempo so- 
prov. I. bre la tierra. Oye, hijo mió, la enseííanza 
de tu Padre, y no olvides los preceptos de tu 
Eccii. 3. Madre, y vivirás con paz una larga vida. El 
que honra á su Madre, es, como el que ate- 
sora riquezas. El que honra á sus Padres , se- 
rá honrado de sus hijos, y recibirá muchos 
gustos de ellos. [O que infame es el que de- 
sampara á su Padre I Y es maldito de Dios el 
Piov. 10 que exaspera á su Madre. El hijo sabio es la 
. • alegría de su Padre ; el necio causa mucha 

. tristeza á su Madre. El que guarda en el 
tiempo de la cosecha es hijo sabio ; el que 
malgasta, y desperdicia, siendo joven, es hi- 
^ jo de confusión. El que teme al Señor honra 
á-^iis Padres, y les sirve como á sus Señores. 
El que honra á su Padre, será oido en su 
’óracibú ,el dia de necesidad. 
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PERSONJS PODEROSAS , Y 

Magistrados ^ djd c, 

U N juicio durísimo se hará á todos los, 
que güvieriian. ; Con el pequeño fii- 
cilmente se usa de misericordia ; pero los por 
derosos, poderosamente serán atormentados. 
Aquien se le prestó mucho, se le pedirá mu- 
cho, y á quien se le prestó poco, de poco 
tendrá que dar cuenta. Señor, cinco 'talen- 
tos me entregaste, he aquí he. ganado otros 
cinco. Ahora, ó Reyes, entended,* instruios 
todos los que juzgáis la tierra. Yo apartaba 
mis ojos de toda injusticia, aborrecía á todos 
los que se apartaban del camino redlo, y no 
tenia parte en sus prevaricaciones. El que 
tiene el corazón corrompido nunca ha he- 
cho unión conmigo ; no quería conocer al 
tnalo que se apartaba de mi conduéla. Al 
que murmuraba en secreto de su próximo lo 
perseguía. No sufría á mi mesa al que tenia 
los ojos altivos, y el corazón insaciable. Po- 
nía los ojos sobre aquellos que son fieles, pa- 
ra hacerlos sentar junto á mi. El que vivía 
bien, ese era el que me servia. No habitara 
eniiiedio.de mi casa el sobervio: el que habla 
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cosas injustas no parara mucho delante de 
mis ojos, ni conseguirá mi gracia. Extermi- 
naba desde la mañana todos los pecadores de 
la tierra, para purgar la Ciudad del Señor 
Psaim.a4 de todos los que cometen injusticias. Las per- 
sonas inocentes, y las qüe tienen un corazón 
redlo se han unido conmigo porque he sufri- 
Psaim. 7. do, y esperado en Vos con paciencia. Dios es 
Psaim.44 Juez Justo V fuerte, y paciente! Por tu ver- 
dad, tu mansedumbre, y tu justicia, el por 
der de tu diestra hará cosas marabillosas. 
pwim.a. Servid al Señor con temor, y gozaos en él 
con temblor abrazad la disciplina, no sea 
que se irrite contra vosotros, y perezcáis sa- 
Pí- «Oí- Tiendo del camino reéto. Dichosos los que 
guardan las reglas de la justicia , y hacen en 
prov. 29 todo tiempo lo que es justo. El que está sen- 
tado en el solio del juicio disipa todos los 
Eccn.31 niales con verlos él mismo. Te han hecho 
Governador ? no te ensobervezcas , vive con 
tus subditos como hermano , ten cuidado de 
Lucáe.aa ellos. Los Reyes de los gentiles dominan en 
ellos, pero vosotros no asi; el que es mayor 
entre Vosotros bagase como el menor, y el 
superior -que manda sea como el subdito y 
Exod. iS gj, qyg sirve. Elije para Jueces varones pode- 
rosos, que puedan juzgar por su sabiduría, 
y temerosos de Dios;, los quales sean mui 
2... jv ve- 
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y qiie aborrezcan la avaricia. jLis 
dadVbas ciegan, y corrompen á los Jueces:. 
El sabio Juez instruye, y ensena á su Pue- 
blo y el govierno del homore cuerdo sera 
durable. En el año;. tercero de su Reinado 
envió Josafat cinco' Grandes de su Corte pa- 
ra que instruyesen al Pueblo de las Ciudades 
de Judá, y con ellos ocho Levitas, y dos Sa- 
cerdotes, los que enseñaban, teniejidoen sus 
manos el Libro de la Lei de el <3Ciior , y vi- 
sitaban todas las Ciudades de Juda , é ins- 
truían el Pueblo. No pretendas que te hagan 
Juez, sino tienes valor para deshacer iniqui- 
dades. No sea que temas al poderoso, y seas 
el escándalo de tu misma equidad. No pre- 
.tendas del Rei los empleos honorificos. (d) 
-Hai otro mal que yo he visto debaxo del Sol 
un necio colocado en una’dignidad sublime. 
.Mui mal le sienta la nloria al necio. Quién 
es el que conocedlos delitos? Limpíame, Se- 
ñor, de mis pecados ocultos, y perdona a m 
siervo los pecados agenos. El enojo me ha 
turbado la razon^ (e)0 Dios! ó Dios Salva- 
dor mió, líbrame de mis pasiones, y mi len- 

" . gua 

(d) Esto es, procura merecerlos príncrpalmente por cl verda- 
dero camino de la virtud, y literatura, y conténtate con los que 
te dieren. ( e ) Y lo- mismo que- hace ia ira hacen la envi- 
•dia, y li concupiscencia , y todas las dems pasiones , dice San 
Basilio, ‘ • 
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gua cantara con gozo vuestra justicia. Dame 
luz, para que sepa tus testimonios. Dame 
entemiimieuto , y escudrifíaié tu leí. ¡Hijos 
de los hombres (f) hasta quando habéis de 
estar oprimidos con el peso de vuestros co- 
razones ! ¿ porqué amais la vanidad , y bus- 
cáis la mentira? 


VOCACION. 



C ada uno permanezca en la vocación 
en que ha sido llamado, y no apetez,- 
ca la suerte de los, otros, cada estado, tiene 
sus comodidades, y sus incomodidades: cada 
hombre tenga su propia muger, y cada mu- 
ger respedivamente su marido : el Matrimo- 
nio es la vocación común de hombres y 
inugerp. En quanto á la virginidad , ó con- 
tinencia perfeda no tengo precepto de el Se- 
ñor; pero la aconsejo. Con todo eso cada uno 
proceda según el don que tiene de Dios , uno 
asi , y otro asi ; pero el que no se contiene, 
cásese. Sin embargo, estos tales tendrán tri- 
bulación de la carne. No seáis como el cava- 
lio, y el mulo, que no tienen entendimien- 
to. 


( f De los hombres grandes dice el Hebreo. 


to.*- "Ninguno se busque y tome los honores,. Hcb. y. 
no siendo llamado’ corno Aaron, blagase tu. 
voluntad. Seiior ^ enseiiaine a hacer tu vo-. «4- 
luntad. Dichoso aquel que tu ensenases, y le 
hicieseis conocer tu lei. Dichoso el que tu 
elegiste y elevaste , éste habitará en tus 
atrios. Señor, manifiéstanos al que has ele-. a&- k 
gido- Padre, si es posible, pase de mi este M.uh.a<í 
Cáliz, pero no se haga según yo quiero, sino 
según tu voluntad. DI que viii.eie cii pos de j^xath. 16 
mi lleve su cruz: esto es, cumpla con las 
obligaeñones de su estado, todos los dias. 

Lo que resta es, que .los, que tienen muger cor. 
estén como si no la tubiesen, los que com^ 
pran como sino poseyesen, y los que usan 
de este Mundo como sino usasen,, porque la 

fiaura de este Mundo se pasa- 

. CON- 


, V Junqiic fuera de desear^ que las personas 
Jovenes , especialmente las de cierta edad tu- 
bles en poca parte en la ckccion de estado , y 
que se remitiesen a su discreto y prudente Con- 
fesor ^ y h sus^ Padres-^ en\ suposición de que 
J)ios habla por estos. Con todo eso los- Padres 
prudentes suelen consultar mucho la inclina- 
ción^ talentos ^ y disposiciones de los hijos t 
es menester ^ pues^ y Alustrar a estos el entendí- 

. . mientOy, 

k c • • r 
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miento ^ para que conozcan algo- el riesgo qac 
hai en elegir un estado^ que ya no se puede 
trocar por otro. Que la pasión del aniof\ y de 
' los intereses ciegan., djfc. Pero si el Espirltih 
Santo los ha ensenado en la^ oración , en la 
lección., en el Confesonario, nada tendrán que 
hacer los Maestros Icqos. 

o 

En quanto a pretcnsiones de empleos y dig- 
nidades , 'vean los Padres y Maestros a'Con- 
ciña, ó a otros buenos Moralistas , o traten-^ 
lo a lo menos con los que los hayan leído. Los 
que ya n en derechura al logro creyendo que 
están dispensados del mérito, suelen errar de 
muchas maneras. • 

„ Entre todos los anos de la 'vida Indice 
„ María Beaum.) los mas peligrosos, según 
„ yo^crco, empiezan h los catorce o. quince 
,, anos. En esta edad suele ser quando una 
„ persona Jo'ven entra en el trato de gentes, 
„ y empieza , por decirlo asi, a tomar un 
nuevo modo de ''vida, todas sus pasiones 
,, constreñidas en la infancia, procuran en* 
tonccs desenvolverse , y autorizarse- por 
^,el excmplo de los nuevos personages con 
l, ¡os que empieza- a hacer figura. Aun supo* 
nle/iaole la mejor educación es de temer ^ 
,, que sus buenas mi presiones no sean borra* 
das por ¿as que -hacen las ni^axhnas pell- 
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77 gt'osas ^ y corrompidas ^ que se oyen entorta 
,, CCS* ¿Que no se deberá temer por aquella 
,, que no trahe h este país tan nue'vo ^ sino 
pasiones no domadas ó lisongeadas , unk 
ignorancia total ^ y preocupaciones pueri- 
les , por no decir otra cosa peor ? Se per- 
dera irremediablemente* Muchos se admi- 
' ran de 'vet\ que cada día parece que se au- 
- menta el numero de hombres y mugeres des- 
preciables.- Rejlexlo nanos un poco ^ y admi- 
raremos mas juiciosamente^ que se .encuen- 
tre toda'vla un tan gran numero de muge- 
res honradas^ y de hombres de bien* No 
escuchemos al amor propio en el eterno par 
negiricOy que nos hace de nosotros mismos, 
pongamos los ojos en nuestro corazón , y 
confesemos de buena fe ^ que encontramos 
en el las semillas de todos los 'vicios , la. 
estimación de todos los falsos bienes ^ el 
horror a todo lo que es sujeción^ y el amor 
a una libertad^ que toca en libcrtinage* Con 
todas estas disposiciones a las enfermeda- 
des mortales del alma nos arrojamos sin 
precaución eninedio de un aire pestífero^ 
sin el menor preservativo* i Hai que mara- 
villarse de las caidas frequentes y qje ad- 
,, miran y espantan al que las esta viendol 
San Bernardo decía , hablando contra las 
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escnciones ¿c tos Monges ^ íquicti'me diera te-, 
tier diez mil A^os en Jcsu-Christ-o y o diez mil 
Pastores y para que asi estabúlese mas seguro 
de lobos'i Esto mismo deseamos para noso- 
tros: ¿Con quanta razón no lo desearemos 
para los jouenes de la referida edad-y y para^ 
que acierten en la elección y desempeño de su 
profesión'^ Solanos tener discípulos que ya 
están en ella ; y en\ los Toriblos hai regular- 
mente hombres de treinta años en las prime- 
ras letras, 

]*os Padres que están empeñados en 
hacer a sus hijos Clérigos , mediten los Tex- 
tos Sagrados que hablan con ellos , y si aca- 
^0 no les agrada la construcción o paráfrasis 
que hacemos de algunos y ^véanla en otros lU 
^bros y a lo menos en las conversacioues fami- 
liares 'dé Djftrina Christiana. Algunas don- 
cellas que hayan pensado y que ciertas artes 
y habilidades además de las que tratamos y 
trataremos y son aproposlto para procurarse 
un buen establecimiento y viven tnui encf aña- 
das. 
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CONDUCTA DDL '3ÍARID0. 

MUpsMMMKaMaWHai# iWBBMtfMfl 


U NA muger buena es un gran bien , se Eccm.íó 
le dara al hombre por sus obias bue-^ 
ñas. Dichoso el marido de la muger buena, 

( a ) el vivirá al doble tjue los otios niaiidos. 
ta casa, y las riquezas nos las dan nuestros '9 
Padres pero la muger prudente es propia- 
mente un Dón de Dios. La complacencia de Ecd!. 35 
ona'núiger' virtuosa conserva la áljígrb en el 4 .vi -j 
coT.3zon, Y en la cara de su marido ; la con- 
cupicencia^ noi puede hacerle esperar gusto 
comparable. com el que le da la vijrtud 
ta muger, principalmente si sus palabras sar 
ben sanar su idolar 9 . y .apaciguar su colera. - .;r - 
Jín la elección que hagas, ^ de muger mira Ecdi.a? 
mas á sus costumbres y virtudes, que á su 
hermosura. Sea 'tu linea bendita , y alégrate P‘*ov- j. 
con la muger que escogiste en tu^juventud. 

Bebe agua de tu propia' cisterna. La .muger eúí. v. 
si tiene la primacía en el mando, ^ tiraniza a ¿^cii.a< 
su propio ^marido; No- bai cabeza peor, que 
la cabeza dé la culebra, y, no bai, ira peor, 
que la ira de ^1 a muger. Ma$ valdría viv^ir j:qu 


•., ( a ) Si ya e^tvís cabido, no.^p.9res hac.^rla buena con tH.s vio- 
le». laij sin» 'procura merecer, que lo sea por tus santas a.cciórie?^» 
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un León ó un Dragón, que con una muger 
mala. El marido de ésta gime enmedio de 
sus mas intimos, y los que lo oyen no hacen 
Ephe. j. nías que suspirar un poco^ Maridos,^ amad 
a vuestras mugeres , como Christo á la Igle- 
sia. Mugeres, obedeced á vuestros maridos, 
como la Iglesia á Christo^ 

CONDUCTA DE LOS PADRES. 


fui hija tiernecito de mi. Padre, y 
K unigénito de mi Madrea y ésta me 
Prov. 13 ^^senaba„ y deciat reciba mis. palabras tu 
corazón, hijo mió, posee la sabiduría. . El 
que ama á su hijo continuamente lo está en^ 
Ecciú 3a señando,. El Padre que enseña á su-hijo será 
alabado en él , y lo verá con 'mucho gozo, 
querido de los parientes, y estimado de los 
' ' ciudadanós.- El que enseña á su hijo -podrá 
^ gloriarse enmedio de sus amigas, (a), Un ca- 
ballo que no se cuida, y que no se doma 
temprano ,' se hace indomable,. Y .un niño 
/./■ * ‘ que se dexa á su libertad sin reprehensiones^ 
y sin castigos, sé hace incorregible. Alimen-^ 
ta á tu hijo con leche- quando ya es grande, 

(a)‘ 

( a ) El (jue buen Padre, podri. ser creído , y tenido por 
buen amigo. 


(3) que él te alimentara a ti con hiel; juega 
con él, y verás lo que pierdes en el juego, 
por lo que te da que sentir. No te rías con el 
sino quieres después llorar; si.no podas bien 
este árbol, á lo ultimo tendrás que comer 
sus frutos amargos , y te dolerán bien los 
dientes. Dóblale la cerviz quando es joven, no 
sea que se endurez-ca en el mal, y se haga 
inflexible. En toda tu vida te pongas bajo el Eedi-sr 
pobierno de aquellos, que tu debes gobernar, 
ni de tu hijo, ni de tu muger , ni de tu her- 
mano. Conserva también la disposÍGÍort libre 
de tus bienes,, no sea. que luego tengas moti- 
vos' de arrepentí r te. Si los mios no me domr- fs. i 8* 
nan entonces.,, sere.yo puro , y me librare de 
un gravisimo delito.. Padres^ no exasperéis 
los ánimos de vuestros hijos con .demasiada 
severidad, dominio’ tirano ^ y palabras con- 
jtumeliosasr sino educadlos por ..medio d.e uu4 
instrucción- y correcíon benigna y saludable, 
fsegun la Lei y Doítrina^ de Jesu-ChfístO; . 
Corrige: a tu hijo,, ten paciencia ,, no deses- '9’ 
peres de la enniiend^.. Jacob amaba maS' a Gen; 37. 
-Jóseph, «que. a los otros^ hijos, porque era 
mejora pero por haber manifestado este' ca- 
riño- ocasionó, grandes^ males á si, y á su ca." 

sa. 


( a ) Esto es , acaricíalo demasiado.. 


^6 

joi>. I. sa. Job ofrecía sacrificios toda su vida por sus 
hijos, no sea que ha^an pecado, decia , en 
iReg. j. el tiempo de su alegría. Eli se perdió á si, y 
a su casa porque no castigó á sus hijos como 
Gen. aa. dcbia. Toiiia á tu hijo mui amado, y sacrih- 
i Tim.a camelo. La Madre se salvará por la crianza 

PS. JJ, ¿Q 

los hijos. Pueblo mió , escucha mi lei; 
presta tu oido á las palabras de mi boca. Di<- 
ré lo que hemos oido: lo que nuestros Padres 
nos han contado. No lo ocultaré á sus hijos: 
antes bien lo anunciaremos á toda la poste- 
ridad. Todo lo que ha mandado á nuestros 
Padres ensenar á sus hijos para que todas las 
edades lo sepan. Los hijos que nacerán, y 
. ^ les sucederán lo contarán también á sus hi- 
jos, 6zc. ' * : i ^ . 


EccII. 3 3 


^ CONDUCTA DE LOS AMOS. * 


E l yugo pesado dobla el cuello duro 
y erguido, y el trabajo continuo hace 


i 

I 


•' ai criado humilde-, - y al fin- le inclina al 
cumplimiento de'su óbügacion. No dexes ja- 

.. ir ... • , 

* mas 


) E.í menester ante toda.s cosas , que los hijos sean buenos 
Cn.stianos. Tollos aplauden esta proposicicn, pero el sentido no lo 
entienden muchos. No hai que hacer mucho caso de virtudes de 
'temperartiento’ Los gradoí de Cristiandad son It's gi-ados de mo- 
destia , y de castidad » Scc. En el tiempo de Ja tentación se verá. 
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más tu crlado^sm ocupación porque la ocio- 
sidad es U maestra de la malicia. Trabajan- 
do como debe, se contentará con un modera- 
do descanso; pero si le dás libertad, él se bus- 
cara la disolución y el libertinage. Que no ibü. v. 
falten á tu criado ninguna de estas tres co- 
sas: el pan, la enseñanza, y el trabajo. Sino Psaim?» 
se les sacia murmuran. Sino obedece castiga- 
le, pero no hagas nada grave por pasión, y 
sin juicio. Si tienes un criado fiel, quiérelo 3.,. 
como á ti mismo; trátalo como si fuera tu 
hermano. No aflixas al criada que hace lo EccIí. 7. 
que puede, y que emplea con buena volun- 
tad sus fuerzas, y su salud para servirte. No ¡23 
te afanes por enriquecerte , pon modo y 
términos á tu prudencia y cuidado de lo por 
venir. El sequaz de la avaricia no gobierna 
bien su casa, antes la turba, y la descompo- 
ne. Dixo el Centurión : Señor, mi criado es- 
tá en la cama en mi casa perlático , y mui 
atormentado; respondió el Señor: yo iré 
a curarle, Señor, yo no soi digno de que 
entréis en mi casa, decid solo una palabra, 
y sanará mi criado, y sanó en la misma ho- 
ra. Sea contigo la lepra de Naaman, dixo rbu. v. 
Elíseo á su criado Giezi,. porque has recibí- ^.Keg.^ 
do dinero por haberle yo curado de ella. 
Enemigos del hombre son sus domésticos. 7^ 
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Prov. I 3 La li acienda allegada de prisa irá á menos^ 
pero la que se vá adquiriendo poco á poco 
Kccii. ai irá en aumento. La casa demasiado rica se 
Redi. lo aniquilará por su misma sobervia. No hai 
ibia.v. 9 cosa peor, que amar el dinero: ¿de que se eii- 
M.uh.i3 sobervcce el que es polvo, y ceniza'^ Las ri^ 
i Tmi. ó qyg^as sofocan la palabra de Dios. Los que 
desean hacerse^ ricos caen en tentaciones, y 
en malos deseos, que llevan á los hombres á 
Prov. la la perdición. Mas vale el pobre y que se bas- 
ta á si mismo, que el hombre glorioso que 
no tiene lo que ha menester según sus de- 
> seos. Mas vale poco con temor de Dios, que 
mucho adquirido ó conservado con iniqui- 
^ dad. Mas vale un bocado seco con alegria, 
Ps. í^tier á manos llenas con trabajo, y con 

. animo. Mas vale el poquito del 

justo , que las muchas riquezas de los peca- 
Vs. 83- dores.^ Mas vale. Señor, un dia en tu casa, que 
mil dias de fiesta fuera de ella. Por lo- qual 
quise yo mas estár abatido en la casa de mi 

Ecchs niorar en las casas sobervias de los 

pecadores. No seas curioso escudriñador, íi 
ojíente de lo que se dice de ti, no sea que 
oigas á tu mismo criado que de ti habla mal; 
porque bien sabe tu conciencia , que tu ma- 
chas veces hablaste mal de otros, y que has 
sido bien desagradecido en- este particular. 

Un 
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Un.amo tenia un' Mayordomo, y éste le de- Matk.»».. 
bía diez mil talentos, y se los perdonó; pe-' 
ro el Mayordomo tenía un acreedor que le 
debía á él cien pesos, y á este puso el Ma-' 
yordomo en la’Carcel ; súpolo el amo, y lé'’ 
dixo I ¿ mal criado, no debías haberte compa- 
decido de tu compañero asi como yo me he* 
compadecido de til has de ir á la Cárcel , f- 

no has de salir de allí hasta que hayas paga-' 
do el ultimo maravedí, porque con la medi-'Math. 7. 
da que midiereis habéis de ser medidos. No'prov. 3» 
ine deis, Señor, ni riquezas ni pobreza, sino 
lo necesario conforme á mi. estado, np.sea 
que la- abundancia me pervierta contra Vos; 

6 la necesisad me precise á ser ladrón , y . 
periuro. ,,E1 no désear riquezas es necesario al 
Cristiano: el desear ser pobre es. mayor per- 
fección. El llevar con paciencia los trabajos 
que Dios envia es preciso ; el pedirlos á Dios 
es voluntario.,, 

G PLFJ^ 


No hemos de confundir la religión que 
invocamos con la gazmoñería y supefstU 
clon : una devoción mal entendida qpoca 
,, el espíritu^ y en esto ha de poner el *'c>er- 
dadero Mzntor todo su cuidado: tanpo mas^ 
quanto que los Grandes^ que se con^í^lcrten^ 


r 

. 5 'o 

,,, se hacen por to comun^ beatos , mas que 
5, piadosos. Entiendo aquí por beatos^ ¡o que 
entendía el Itlmo. Señor Fícchicr (^aq'uel 
,, digno Obispo que delineo tan perjcclamen^ 
. te suí caraSíéres) gentes nimias^ que soti 
,, indulgentes consigo^ xj severas con otros^' 
^ j , ,, gentes 'que se cscandalr^sin de todo^ que son 
,, mas ajiciotiadas a pequefws excrcicios de 
religión que ellas inventan^ que a los que 
prescribe la Iglesia: gentes^ que sin exa^ 
‘ ’ ,, minar si su Capellán puede decir Misa to^ 
,, dos Jos días ^ le obligan a celebrar incesan* 
temenic: que quieren ser oídos quando re- 
„ zan ^ y ser 'vistos quando ayunan : que es- 
,, tablecen para este efe^o horas de oraclon, 
?> y de abstinencia*^ y que con tales sin- 
guíaridades llenan sus palacios ^ y se pu- 
blican ellos mismos por beatos: :: El ver- 
dadero Mentor de la Nobleza , pag. 45*. 


r 


PiniTOS^ TAZ, Y CONCORDIA. 


A bstente de pleitos y escusnrá^ pe- 

cados. Si tu hermano quiere pleitear Math. 
contigo sobre lá túnica dexale también í a ca- 
pa (a) Si te diesen una bofetada presenta la 
otra mexilla en lugar de pensar en vengarte. 

(b) Os doi mi paz, os dexo la paz, no como * *4 
el mundo la da os la doi yo» La paz sea epú loc. 24. 
vosotros, yo soi, no temáis. El gozo y la paz Gal.'? 
son frutos del Espiritu Santo. Paz, Paz, y jer.6. 
no habla tal paz. Exercite mi celo contra- **>•* 
los malos , viendo la Paz con que suelen vi- 
vir los . pecadores. Quanto esté de vuestra *^®‘"‘** 
parte tened paz con todos. La paz de Dios, Fhiiip. 4 
que excede todo sentido sea con todos voso- 
tros, amen. El Reino de Dios no es comer y 
,beber, sino justicia , paz , y alegría en el.. ^ 
£sp¡rítu-Santo. El que desea vivir y tener 
dias buenos: no hable mal, ni engane. Apár- 
tese del mal, y haga el bien ^ busque la paz 
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(a) Consejos evangélicos para que huyamos de pleitos a'.jnq,ue 
sea con pérdida d’ nuestros Interese*,, por evitar pecados y dcsa- 

*oncs , y aun por causa del mismo temporal que vamos li buscar 
con los pleitos, porque mas vale una mala consposicion jcomo se 
suele decir, que uq pleito bueno. b ) Quiere deClri, qác 

uwsicxpongiímos á recibir muchos agravios mas bien que vengarnos. 




Pá. ii8« y corra tras elk. Macha paz tienen los que 
Bccii. 45 lei de Dios. El arriado de Dios: El 

amado de Dios y de los hombres, Moisés, 
cuya memoria es en bendición, á quien Dios 
santificó y eligió por su fee y su mansedum- 
Provw la necio al instante manifiesta la ira; el 

Prov. 14 que disimula la injuria es astuto. El que es 

paciente se govierna con muclra prudencia: 
ProT. 16 el impaciente realza su necedad. Mejor es el 
paciente que el arrogante, y el que domina 
^ su animo, que el conquistador de Ciudades. 

Ecch. 5 tt • -1 J * I 

rliio mío: haz todas tus obras con manse- 

Bccu ’8 y serás mui amado de los hombres. 

* No litigues con el hombre poderoso , no sea 
» que caigas en sus manos. No porfies con el 

• hombre rico, no sea que él te ponga á ti otro 

pleito. No litigues con el hablador, y np 
Bph. 4. echarás lena al fuego. No, se ponga jamás el 
Sol sin que vuestra colera se haya apacigua-. 
MatÁ. 5. do.. Si vás á ofrecer el sacrificio, y te acuer- 
das que tu hermano está enojado contigo ve 
primero á reconciliarte con tu hermano, y 
Prov. fto vén después á ofrecer el sacrificio. Mui hon- 
Maih.23 J.Q5Q gg ^1 hombre quitarse de pleitos. El hu- 
inilUrse es el mej )r medio para la exalta- 
ción; pero todos los imprudentes se meten 
Eccii. 4. en lo que les ha de causar vergüenza. Agoni- 
za por ti pof. la Justicia, pelea hasta la muer* 


te 
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te por la justicia , que Dios vencerá por ti a 

tus contrarios. No es razón, que haya con- 
testaciones entre nosotros, ni entre nuestros . 
criados, porque somos próximos parientes* 
Separémonos, puesto que no podemos estar 
.juntos á causa de nuestros ganados , y dé' 
fiuestra mucha familia. Escoge tu, si tomas 
por la derecha yo tomaré la izquierda, y^ si 
vas' por la izquierda yo iré por ía derecha. 

No te tensas por sabio : el necio nada en- Prov. 3. 
tiende sino lo que tiene en su cabeza , y las ,g 
palabras prudentes no tienen lugar en ella. 

-El insensato cree siempre que tiene razón: 

.el sabio escucha el consejo. El hombre per- ibii.«p. 
Verso, el embrollador, ó enred idor ocasiona 
-litigios, y el hablador, el verboso divide los 
•Principes , con hablar indiscretamente lo 
•que daña como lo que sirve y aprovecha. El ibidcap. 
:hombre de dos lenguas !, el mentiroso y el 
.sedicioso áfeóta la sencillez; pero penetra en 
.cl‘ seno. 'Seis cosas h ai que aborrece el Séñor, 

:yia séptima la. detesta su alma. Los, ojos al- 
tivos, la lengua amiga de la mentira, las ma- 
nos que derraman la sangre inocente. El co- 
razón que forma designios horrorosos , los 
pies ligeros para correr al oiál, el testigo fal- 
so , y el que siembra discordias entre sus 
hermanos.' 


u 

El Señor Fcnclon S\cc que las Señoras 
jo'venes deben saber algo de Jurisprudencia, 
u 4 deniás de las ideas injinitarnente aprecia- 
bles que nos da la Escritura ^ se debe enseñar 
sobre que asuntos suelen ser los grandes plei’- 
tos. Por consiguiente^ entre nosotros^ scjia de 
enseñar algo a cerca de tos Mai/orazgos ^ de 
las Capellanías^ if otras obras pias semejan- 
tes^ y de las dotes y sus' tercenas,. Se ha di- 
cho mucho contra Jos Mayorazgos ^ singular* 
mente contra los de este País donde casi todo 
esta 'vinculado que per ju dican a la. educa-* 

don de los mayores de las Casas de los prin- 
cipales Caballeros y ^al Comercio V Agricultu- 
ra ,, de tal suerte^ que dicen personas mui 
rabias , que mientras no Jiajya una gran re- 
forma . en Mayorazgos y . Cortijos se puede 

adelantar poco. En quanto a las Capellanías 
hemos oído decir d Abogados tniti doéíos, que 
solo por no sufrir, tantos pleitos abandona^ 
rían ellos las Capellanías en sus fainUlas. 
2^0 nos toca decir otras muchas cosas- sobre 
estos artículos , y nos. remitimos a las Ins- 
trucciones verbales. con arreglo d los mejores 
libros de educación. i 

Eaiiihieii .dice el mismo Señor Feiielon-y 
otros sabios escritores, que deben saber los ¡o- 
vene/ lo qitt pertenece h la ¡urlsdicclon .de ' los 

■Tri- 


Tribunales Suzga'Jos del País, y los de la 
Corte. Las rentas Reales y ijfc. De lyodo esto 
se podra tratar con el úcínpo con la debida 
circunspección. Concurren a nuestra conver- 
sacion algunos Magistrados ó personas pu- 
blicas s cuyo oficio es^ contener ¡i ¡os necios en 
su ofiClo\ p^fy dicen y que si las gentes no se 
instruyen es casi imposible remediar ciertos 
'VICIOS muí perjudiciales al coman y y al par- 


ttcular. ^ . 

No es nuestra intención m nos pertenece 

por ahora pensar ni hablar profundamente 
sobre algunos puntos de Derecho publico o 
privado j y disciplina Eclesiástica. Nos coir- 
tentarevios con dar algunas noticias a núes- 
pros vecinos , para libertar a los hombres de 
bien de ciertas imprudencias o ignorancias in- 
culpables hasta este tiempo y y que acaso les 
cuestan mas caras que a otros los delitos. 

Es necesario que haija pleitos y nuestra 
vitscrta no permite otra cosa , es uno de los 
grandes males necesarios que padecemos \ pe- 
ro puede minorarse mucho evitando los que 
son evitables y y abrebiando los otros. Esta 
Nobilislma Ciudad fue mui solicita if celosa 
en otro tiempo de que sus pleitos no saliesen 
de ellayife. Sino juera por tantos Mayoraz- 
gos ^ Capellanías y Censos y Dotes y Esp^onsa- 


0 . 

íes ^ jar amentos ^ renuncias ác'Lcijes\ ctiquC’- 
tas ííc honor , j/ ciertas tenipgralliiadcs cele* 
. siasücas que se tienen por muí de conciencia^ 
los pleitos serian pocos ^ y no serian mal di* 
fiel les. Bs_ regular que concurran luego a núes* 
trot Acadenúa algunas personas dt >aqudlas 
que hacen juramento de impedir el deser vicio 
del Reí en qualqiilera parte donde lo encuen* 
tren por todos los medios posibles las quales 
están también obligadas por otra' Leí h esta* 
dlqr tj proponer a S. i\L' los medios para que 
se eviten pleitos. Estemos prevenidos para 
oír sus - sermones. 
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GO. y liberal, no crea obtener de él en 
una i.eGesiclad urgente todo quanto. le pidav 
aunque fuese á inedia nocHe á llamar á su 
puerta par^ pedirle tres panes .que .necesita 
para dan cié cenar á^un conocido que acaba 
de Hegarje defuera? Qs digo que pdnmas es* 
cusas qu© est©, hombre pueda alegar por mas 
que diga: vienes demasiado .tarde, da puerta 
ésta ya cerrada-, todos mis criados, estáni ya /. 

acostados , no^ puediO,ilevan,ta.rme^^ YUe)y.e 
manana a qual-qniéra hora: os. digo, que si su 
amigo continúa en llamar, y no se ^enfada - : -I 
porque fie Ji ay a negado ^lo que lef pedia 
amigo ptorgarír:a:sn importiii^dad lo qi^^qrtal' 

yez no'húbiéra hecho por sola h amistad!^^^^ ; ’ 

kvantara, le. abrirá Ja puerta,, y lerdafá 
solo, los tees panes que ,le pidee-,sinP;to^,.Jo t; .,„,t 
que puede ;:neee,íl,tar. para r-Pgalarrq.^u^qesr 
P^d. ^ -.1 , . 

f.' í \ o os drgO'lo mi§mo ; pedid,'. y sej 
dará: buscad, y hallar, éis;;Uriniad>d'a pu.er/..-:i.r- 

H ta. 



ta , y se os abrira ; porque el que pide en mí 
nombre lo que conviene á la salvación lo re- 
cibirá: y el que buscase hallará lo que bus- 
ca ^ y al que llamase á la puerta se le abrirá. 
Si alguno de vosotros pidiere á su Padre un 
pan, ¿acaso le dará una piedra? Si le pide 
' un pez, ¿le dará una serpiente? ¿Y si le pi- 
de un huevo, recibirá de sus manos un es- 
corpión ? Pues si vosotros con tanta propen- 
sión á hacer mal , y tan poca á hacer bien, 
os movéis naturalmente á dar á vuestros hi- 
jos lo mejor que teneis; ¿ con que caridad, 
y liberalidad no derramará vuestro Padre ce- 
lestial sobre vosotros sus mayores misericor- 
dias, y especialmente su Espíritu Santo, que 
Ps.;33. es la fuente de todos los bienes? Los ojos 
del Señor están puestos sobre los justos, y 
sus oidos en las oraciones de ellos. 
i<aj. 58. Quando hubieres guardado mis manda- 
mientos, invocarás, y el Señor te oirá: lla- 
marás, y te dirá: aquí estoi presente parato- 
Joín. do lo que quisieres. Si permaneciereis en mi, 
y guardareis mis palabras todo quanto qui- 
jtHin. siereis pediréis,^ y se hará. En verdad, en 
verdad os* digo, que qualquiera cosa que pi- 
diereis al Padre en mi nombre , os será con- 
Pedis, y no recibis porque pedís mal. 

'is 4 u’i. -Quando estendiereis vuestras manos apartaré 
^ mis- 


mis o)os de vosotros, y qaando multiplicar .o. r; 
reís vuestras' oraciones no las oiré. En el **’‘<=*^* ^ 
tiempo de la tribulación dirán : levantare^ ^ ^ 

Señor , y Víbranos , y les responderá ¿donde 
están losiDloses que adorasteis^ Pues levan- j-í 
tense estos, y líbrente en el tiempo de la 
necesidad. ¿ Qué esperanza tendrá el malo 
habiendo robado lo ageno? ¿Por ventura oi-' * * 

rá Dios su clamor quando venga sobre élda 
angustia? Hermanos mui amados ,ísi nuestra i-Joan.j 
conciencia no nos reprehendiere, confianza . 7 

tenemos en Dios, que alcanzaremos todo lo 
que pidiéremos; porque guardamos susíMaai- 
damientos, y hacemos lo que es agradable á 
sus ojos! Si cometí maldad en mi corazón no 
me oirá Dios; mas porque no la cometí oyó - ^ 
mi oración. La saVud’de los justos viene del ps. 36. 
6eñor, y él es su defensor en el tierúpo 
la tribulación, y los ha de cuidar ehSeñor, 
y los ha de librar y defender de los .pecado- 
res, y los ha de salvar; porque en él pusic- •’i* 
ron sus esperanzas. Conviértenos, Señor Dios. 
Salvador nuestro. Convertios á mi, y yo me ’ztchjjr.i 
convertiré á vosotros. Haceos un corazón 
nuevo. Yo os^daré un corazón nuevo. Rogad íbú.cap. 
unos por otros para que os salvéis.* Velad y j,. 
orad para que no entréis en tentación. Sin cob. 
-nn nada podéis hacer... Orad sin intermisión. 
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('a)' No* I gastéis. ifií.uch'aSj palabras en vuestras 
droicibnes, y hábeis de orár asi : Padre nues- 
tro Señor y haced que mi córazon se 
eUciendíi en vuestro amor, y qué este divino 
íiK^gd inflá^iíé mi ; 0 ración * 3^ííoP , íhaced que 
mi oracioji.’sef dirija 'á íVosV como el humo 
del incienso que arde en vuestros altares. 
Con gran paciencia espera al ¿Señor ^ y al fin 
iíaídiielinado sus didos. Qyó rñis oraciones, 
yi me saco, de un lago de miserias, y' de un 
abismo de inmundicias. Oídme quando os 
invocaren Dios de rái .ju^stjcia, y que ensan- 
obabaisrmi corazón quando yo estaba afligi- 
do^ El Señor hará la voluntad . de los que le 
temen, de los que procuranJiacer la suya. 
Infeliz de mi, ¿quién. me librará del cuerpo 
de. estal muerte? la gracia de úuestf o Señor 
'Jesu^hrásto- SI yo. tengo 'tanta»‘/ee , cómo 
un^jgrahb de mostaza, los montes se pasarán 
de un- lado á' otro, las dificültddes para ser 
büenp ié acabarán.. Señor', aumentad nuestra 
feé. Gréo ' Señort, ayudada mi incredulidad. 
Estad con gran temor en mi Santuario. Hi- 
zo el Señor lin látigo, y echo de los atrios 
del Templo á los que traficaban en géneros 
Y bí,1j' f' '.-io t '{! ¡f pa- 
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( L ) El quelór'la mañana ofreCe á Dios aúi obras , y lúe go^wiá 
todo di día legitimamente ocupado en sus obligaciones, bien se puc- 
aedetir, que ora sin intermisión. 
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para dlos sacrificios*', diciendo mi Casa es Ca- 
sa de oración , y vosotros la habéis hecho 
cueba de ladrones. En ella quitáis á Dios el 
temor, la adoración y el amor que ‘se le de- 

nuestras. deudas asi como no- 
sotros perdonamos á nuestros deudores. No 
nos dexes caer en la tentación. Líbranos del 
pecado , y de todo lo que .Vos sabéis que nos 
conduce á él. Amen asi. lo pedimos, asi lo 
deseamos, no tenemos otros deseos ni pedi- 
mos. otra cosa sino lo que se contiene en el 
Padre -Nuestro. -u :. I i • 
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O que os-sóbríi, dadlo, «de /limosna. (^) 
i Qué harémos para librarnos .deL in- 

fierno? El que tiene dos túnicas dé. una al 
que no tiene, y. el que tiene víveres 'haga lo 
mismo. Bienaventurados los miscricordiososi, 
porqueb ellos ‘ alcanzarán misericoi dia. Con 
lá .medida que, midieres te lian.de medir. La 
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j r- limos^ 

<* • l -• e ' i' ' ry j-'-j (í'-V; ,..' 1 ' - .* 

\ ' ) Lugares de la Sagrada Escritura v'IPe recogió t nizo escrc- 

Vit en una tabla viy p<We.rla' cu parte publica xie ía Santa Casa de la 

C.irida l su anudo, P.idre _y Hermano Mayor el Venerable Siervo de 

Dios l)Oh Mi^iieil de Mañat'a', para excitar la devoción de Sus Her- 

Dianosjil Santo exercicio de la JimtíSina , fervoriv** en.el'aiiior 

del oipximo con el mlsnlo íiu y para el propio ct'edlo se han im* 
preso dos veces. 
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limosna libra de la niuérte, y no dexa al al- 
jacoV. «. jj. ^ tinieblas. La misericordia es mas 
Eccii. II alta que el juicio. Dios tiene puestos los ojos 
en el pobre. Sed misericordioso según vues^ 
Heb'. 1-3. tro Padre es misericordioso. No olvidéis la 
Hospitalidad , y exercitadla siempre , que 
por ella algunos recibieron en su casa los 
Angeles, creyendo recibían ó recogían po- 
bres peregrinos , como sucedió á Lot y á 

Tol'.'' t ; dad y os darán, de tu hacienda 

haz limosna y no apartes tu rostro del po- 
bre , porque si asi lo hicieres no apartará 
Coios. 3. Dios su rostro de ti. La caridad es vinculo 
E«ii. 4. perfección. En el juicio mira que seas mi- 
sericordioso á los huérfanos, como si fueras 
Padre: y como madre á la Madre de ellos, 

• • " y serás tu como hijo del Altísimo , y uiark 

de misericordia contigo , mas que si fuese tu 
Rom. 13 madre. La caridad es el lleno de los Man- 
ptov. II damientos. La anima que hace bien , será 
llena de bienes , y la que harta á los otros 
i: ella será embriagada, . y recreada de Dios. 

G»i. 5. El que ama á su próximo tiene cumplida la 
Prov. n lei. El bcnehcio hecho en secreto apaga las 
iras : y el dón escondido en el seno del po- 
Ini. 58. hre, aplaca la indignación de Dios. Parte tu 
pan con el pobre , y recoge en tu casa á los 
necesitados y peregrinos , y viste los desnu- 
dos; 


dos; que qúando esto hicieres, llamarás, y 
el Señor te oirá; darle has voces, y decirte 
ha aqui estoi presente. Grande animo y con- t®*’- 4- 
fianza da la limosna á todos los que la exer- 
citan delante del sumo Dios. Juicio sin mi- 
sericordía será contra el que no huviere usa- 
do de misericordia. Si alguno tuviere de los -.w, 
bienes de este mundo, y viere á su hermano 
padecer necesidad , y no abriere sus entra- 
ñas para remediarla, ícómo diremos que la 
caridad de Dios está en el 1 Como el agua Eccri. ,. 
apaga el fuego, asi la limosna resiste el pe- 
cado. Toma, Señor, mi consejo, y redime 4 . 
tus pecados , con misericordias hechas á los 
pobres. Derramó, y dio su hacienda á los 
pobres: mas la justicia y mérito de esta obra ' 
permanecerá en los siglos de los siglos, ^ 
Quando se compadeciere tu anima del que ^ ' 
tiene hambre, entonces enmedio de las ti- 
nieblas te amanecerá la luz- Esconde la li- EcdLa^ 
niosna en el seno de el pobre , porque desde 
allí estará dando voces á Dios por th El que 
cierra sus oidos á las voces del pobre, él lla- 
mará, y no será oido* Bienaventurado aquel 
que trata del necesitado, y del pobre, por- 
que en el dia malo Vibrarlo ha el Señor. El 
Señor le conserve, y le dé vida, y haga 
Bienaventurado en la. tierra, y no permita 


f‘A 


caiga en manos de sus enemigos. El Señor lé 
visite, y socorra 'en tíl lecho ele su dolor. To- 
da su cama rodee este Señor en el tiempo de 
*• su enfermedad. Dice el Señor, para que quie- 
ro yo la muchedumbre de yuestios sacrifi- 
cios , lleno estoi yo de los holocaustos de 
vuestros carneros, y de las injundias de vues- 
tros ganados: no me ofrezcáis de aqui ade- 
lante sacrificios en valde; vuestro inciensa 
me es abominación, y vuestros ayuntamien- 
tos son perversos, y vuestras calendas, y las 
otras festividades del año aborrece mi alma 
rnolestas me son, y enojosas. Amad el jui^ 
CIO, aliviad á' el afligido^ juzgad á el. pupilo, 
defended la viuda, y aiguidnie sino os per- 
^ • donare. Quexabanse los hombres, y decían: 

i Porqué, Señor, ay unamos • . y no mirasteis 

nuestros ayunos? ^Afligimos nuestras alaias,- 
y no hicisteis caso de ello? Responde Dios 
nuestro Señor: Porque en el dia del ayuno 
vivis h vuestra voluntad.,! Afligis, y apretáis 
á vuestros deudores, ayunáis, mas no de plei- 
tos: no es, pues, ese el ayuno que á mi nie 
agrada y romped las escrituras usurarias; qui- 
tad de encima de los pobres. las ^cargas; de- 
xad en su libertad á los afligidos y necesita- 
dos; de un pan que tuvieres parte el medio 
con el pobre; acoge.á los necesitados y pere- 


. grínos en tu casa ; viste a el desnudo , y á 
tu carne no la desprecies. Esto dice Dios 
Omnipotente, que ni puede engañar ni ser 
engañado, y sus Ministros enviados por él 
para nuestra luz y enseñanza, y sobre todo, 
en el ultimo dia quando los 'Santos Angeles 
aparten los corderos de los cabritos en aquel 
Teatro Universal de todos los nacidos, pon- 
drá á su mano derecha con sus Santos á to- 
dos los Bienaventurados limosneros , y les 
dirá: venid benditos de mi Padre á poseer el Mit. 
Reino que se os tiene aparejado desde el prin- 
cipio del mundo; porque tuve hambre, y 
nie disteis de comer ; estuve desnudo , y me 
vestísteis; fui peregrino, y me hospedasteis; 
enfermo, y me visitasteis. O qué gran dia de 
buenos Hermanos de la Caridad de Nuestro 
Señor Jesu-Christo : A quien responderán 
llenos de gozo: Pad:e de nuestras entrañas. 


^quando á Vos, que habitáis en el Cielo, os 
vimos enfermo, desnudo, peregrino, y ham- 
briento ? y responderá aquel Cielo de los 
Cielos Cordero mansísimo de Dios: lo que 
con esos pequeñuelos mis hermanos hicisteis, 
conmigo lo hicisteis. Esto ha de pasar infali- 
blemente , hermanos; Bienaventurados vo- 
sotros; y Bienaventurado el dia en que na- 
ciueis , y Bienaventurada la hacienda que 
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Dios os dio, SI la gastasteis con Clirí&to. Po- 
bres, y desdichados de vosotros, hermanos 
de la avaricia, y no de la Santa Caridad, y 
desdichado el dia en que nacisteis, y la ha- 
cienda que tuvisteis, si la gastáis en servi- 
cio del mundo, y del demonio enemigos 
de Dios. (’^) 

CONSERr ACION DE LAS ALUD 


Al estuvo enfermo de un violento do- 
lor de pies en el año 39 de su Reina- 
do, y en su enfermedad no puso tanto su 
confianza en el Señor su Dios, quanto en el 
arte de los profesores de Medicina, y asi dos 
años después en el quarenta y uno de su Rei- 
ÍEccii.38 nado murió. Honra al Medico por causa de 
la necesidad, porque el Altísimo es quien le 
crió. La medicina viene.de Dios, y tendrá 
dones de los Reyes. La ciencia del Medico 
le ensalzará , y los Grandes le elogiarán á 
porfia. El Señor crió las medicinas, y el 

hom- 


( * ) De todó hemos de dar cuenta en el día dcl Jii icio ; no obs- 
tante , en el Texto del Evangelio citado , solo se habla de la limos- 
na, y es , dice San Agustín, j^orque el Señor nos ha de reconvenir 
y juzgar , no tanto por nuestros pecados, quanto por no hd;rl<s 
redimido con limosnas. Santo Tomás dice , que el pi'ecepro de dar 
limosna se ha aumentado en la. Nueva Lei, según el i TcAiodo estec. 
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hombre sabio no se alexara dé ellas. Dios las 
hizo para que fuesen conocidas, y el Altísi- 
mo dio a los hombres noticia de ellas para 
descubrir v manifestar sus maravillas* Usa 
del estudio de las plantas que mitiganjas en- 
fermedades con saludables unturas. Hijo mió, 
no tenoas negligencia en mirar por tu salud, 
ni te desprecies á ti mismo. Haz oración al 
Señor y ^1 sanara. Alexate del pecado de 
„,,e tu mal es vengador- Multiplica tus 
..ndas V dá lugar al Medico. Guardare 
‘’mcho d’e despreciarle, al modo que lo ha- 
cen aquellos que porque no es como Dios, 
onien solo tiene la vida y la salud en la ma- 
no desdeñan su trabajo y diligencia. El que “‘-'i» 
desprecia las cosas pequeñas poco á poco cae- 
ra en un precipicio. Aprended antes de ha- 
i>lir tomar el remedio antes de la enferme- 
dad. Ay ‘le la tierra, cuyo Reí es nmo, y 
.-uvas personas principales empiezan á co- 
fi^ier desde por la manana: dichosa la tierra , 7 . 
¿onde comen a su tiempo por necesidad, y - 
no por sensualidad. Usa como hombre de 
bien de lo que te ponen delante. Si tienes Ecdi.jft 
que manifestar tu exp>lendor manifiéstalo 
principalmente en la mesa, por la limpieza, 

* * 1 _1 ' 1 TVT t iOY* ffc % 

el aseo, y el gusto con que das de comer. iNo 
te metas en convites donde suele haber dis- 

pu- 
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"’as ‘imodasto, 

y el menos sobrio. El vino ha sido criado 
ibJd.v. alegrar y fortificar, y no para echar á 
3 -Se 37 perder la salud del animo, y del cuerpo. El 
' ino tomada con moderación da fuerzas al 
entendimiento, alegría al corazón, y salud 

icTr- ' l ‘iel estomago 

«• t y de tus frequentes indisposiciones. El sueño 

del que trabaja es suave y dulce, coma poco 
o mucho; pero al rico su hartura y su floxe- 
nad no le dexan dormir. A más ha muerto la 
^ne la espada. Se sentó el Pueblo á co- 
írov T’'- ^ levantaron á jugar v de 

’ hlmh ¿ otros gravísimos excesosí^ El 
al í! despreciará un panal de miel 

al hambriento aun lo amargo le sabrá dulce 

íi?a^tTa '''’'-rr^' acortan W dias de h 
vida, la tranquilidad es mui buena para al- 

Icele,. 7 ma y cuerpo. Ten cuidado necio, no^a que 

Iccii. 58 Sl“® llegue tu tiempo. El que 

. o cjue lo hizo cae- 

?ob. ra en manos del Medico. ^Qué podremos dar 

^ a este insigne varón,, que tenga alguna cor- 
respondencia con los beneficios que nos ha 
hecho? Ami me acompañó en mi tamo via- 
je; me llevó y me trajo. sano , me libertó de 
un pez que me queria tragar, hizo por mi la 
diligencia á que yo. iba, me casó, apartó al 
3 de- 


demonio de cerca de mí muger, causó mu- 
cho gozo á sus Padres^ á ti , Padre mió , te 
dio vista, y en fin estamos llenos de todo 
genero de bienes por causa suya. Roguemos; 
le que se digne de aceptar siquiera la. mitad, 
de nuestros bienes. Respondió el Angel, yo 
soi Rafael, y no necesito de ellos. La limos- 
na, la oración, y el ayuno, os consiguieron 
Dios todas- estas cosas*. ^ 

EL 

k 


El exceso del 'o'ino abrc'via la ^tda a la 
tnciyoiy pcn te de tas gentes del campo. Difi*- 
£ultosO‘ es putar este 'leicio ci ¡os grandes^ pe-; 
,ro no tanto como se piensa. Hemos 'visto en^ 
mendarse algún otro dirigida con discreción., 
qj con empeño particular su corrección^ El 
-método con que se corrige p muda de sjuia el 
'llamado Tomas y en las conqjcrs a clones famU 
liares., es excelente. No ser a tan dificultoso 
hacer pie hs jovenes no imiun d sus- Padres 
en e$te 'vicio con tal que’ estos ito tos cscan^ 
daliccn atrozmente» Hn este mismo Catecismo 
de las conversaciones se dan también otras' 
reglas para la conservación de la. salud'., que 
conviene que se propaguen lo que dice del 
Cardenillo del cobr e parece que todos lo saben y, 
pero no debe ser asi , porque cada dia oímos 

ha- 


IblJ. V. 
Ibid, V. 
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hablar A desgracias qÍLC suceden por no 
tár estañadas las piezas de cobre , 7/ esto en 
casas de personas de distinción’', es menester., 
pues , que nuestros lectores se tomen el traba^ 
jo de leer alguna cosa en dichos libros en 
el Conservador de la salud. Nuevo Método 
de curar flatos. Librito de la Sobriedad. Esco-- 
var de Contagios. La Dulce y Santa Muerte: 
este es puramente espiritual , pero se ha invr 
preso aquí en nuestra imprenta^ j/ es un 
gran libro. Poco cuesta leer algo en ellos a 
lo menos al paso en las Librerías , j/ hacer 
que los lean otros.,!] los compren. No habla-* 
mos con las personas publicas superiores á 
nosotros por todos mulos, las qualesnone* 
cesitan de nuestras ad'vert encías ; pero no 
obstante, puede ser que acaso no tengan to** 
das: La conservación de la salud de los Pue- 
blos, ú otros libros modernos de los citados, ú 
otros tales de los que convenga tomar noticia. 


EL PROLOGO DEL TRA 
dador del Libro intitulado el Con- 
.servador de la Salud : dice 


asi 


Y AS muchas desgracias que suceden tcdos 
•jLv. los días por La temeridad •, hnprudcii^ 
cía'’ ^ i(r ñor anda de los hombres ^ fueron el' 
motroo que estimulo al Autor de esta Otn'a ct 
indicar los' peligros que ani^nazan cenu' 
niiaincnte a la sakid\ y aun a la ^dcfar, y el 
que y ^ tenido para- ponerle en mi nativo 

idienna , persuadido a. que por este medio po^ 
Aran libertarse ^al ganos de mis paisanos^ de 
muchos peligros de que no se defienden porque 
no los conocen 'y porque igneran sus funestos 
efectos y o porque no saben- usar de las q^re— 
eauciones sufidentes para, dejenderse de 
acción guando no pueden' escusa rlosi^ 

A Iti verdad y. '¿<quantos se hubieran- li- 
bertado de muchishnas acddcntes^y y^ aun de 
la muerte^, si hubieran Sabido lo peligroso^ 
que.es el vapor del carbón y de la brasa^, 
quandb se cncvnden , o se tienen encendidos 
en lugares en donde d aire no thnv ccmiLiúca— 
don Ubre con ¿i de la parte de afuera^ iq'iaii^- 

tOS’ 


7 ^ ^ 

tos no hiíbíjran pcreaJo por las exhalado- 
nes pútridas que han salido de las cloacas o 
pozos de aguas Inmundas , de los sepulcros^ 
p) de los subterráneos que se han abierto des- 
pués de haber estado cerrados inucho tiempo^ 
si los que han . sido 'victimas de esta causa 
hubieran estado instruidos de las precaucio- 
nes con que deben hacerse estas aberturas , o 
si se hubiera sabido socorrer en tiemq o a los 
que tubieron la desgracia de ser so, oca los 
por semejantes exhalaciones "i ¿j/ quantos fi^ 
nalmente , hubieran 'vi'vido muchos mas añosy 
2) gozado de mejor saluda si hubieran estado 
ad-vertidos de los peligros que trahen consigo 
los excesos en el comer y beber ; muchas de 
las div>ersiones ^ el habitar en quartos humc'- 
dos y el ponerse a descansar en un parage 
frió y húmedo y quando se esta sudando ^ <ícfc. 
ó si hubieran sabido precaver los cjecios de 
estas causas , d corregirlos quando no pudie- 
ron precaverlos ? Las desgracias sucedidas 
por semejantes causas son demasiado frequen- 
tes para que las miremos con indiferencia , y 
no nos aprovechemos de estos saludables con- 
sejos y por cuyo medio podemos evitarlas.,. 
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CI^ENCÍA Y OBSERrANCIA 

de las Leyes, 


L primero de todos los Mandamientos 
^ es esté: Oye con atención, Israel; el 


Marcu 


tu Dios es el solo y único Dios , y 
amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
de toda tu alma, con todo tu pensamiento, 
t-on toda tu fuerza; y al próximo como á 
ti mismo. Los gentiles que no tienen Lei *• 
haciendo naturalmente lo que es de la Lei, 
hacen'una Lei para si mismos, y'.muestraii- 
la obra de la Lei escrita en sus corazones 
por el testimonio de sus conciencias, y con 
los pensamientos interiores que reciproca- 
mente se acusan y se defienden los unos con- 
tra los otros. La Lei es sin interés y sin pa- p,. ,í. 
siooes, sin mancha y sin corruptela: dirige 
las almas, es fiel, habla sin ficción y sin li- 
sonja, hace sabios á los niños, es recta, y 
aleara el corazón. Está llena de luces, en .la 
Lei están recogidas, y se comprehendea las 
luces mas puras de la razón. Es verdadera, y ib.v. lo 
se justifica por si misma. Por mi reinan los p/ov. s! 
Reyes, y los legisladores determinan lo que 
es jusio.-Estad sujetos no solo por temor del Rom, 13 

K cas- 
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castigo, sino. por oblación^ de la ^conciencia. • 
El que resiste á las Potestades, resiste al or- 
den de Dios. Es la Lei mas apetecible que el 
oro, y mas dulce que la miel : de ella nace la 
abundancia, la quietud , y el reposo. Moisés 
co'nvocó á todo el Pueblo, y (asi como les 
habia ya referido todos los artículos de la 
Lei) les dixo; observad las palabras de este 
paéto, y executadlas para que [entendáis lo 
que debeis hacer. Vosotros estáis todos aquí 
dalante del Señor vuestro Dios, Capitanes, 
Tribus, Senadores, Doélores, todo el pueblo 
de Israel. Niños, mugeres, y el forastero, 
que se halla con vosotros en el Exercito pa- 
ra que todos os obliguéis a la alianza del Se* 
ñor, y al juramento que el Señor hace con 
vosotros, para que seáis su Pueblo; y no ha- 
go con vosotros solos este tratado, si también 
con todos los presentes y ausentes. Yo he si- 
do el mediador entre Dios, y vosotros. El 
depositario de las palabras dadas de él a vo- 
sotros, y de vosotros á él. Los Levitas dirán 
en alta voz: Maldito el que no es constante 
y firme en todas las palabras de esta Lei, y 
no las executa, y todo el Pueblo responde- 
rá Amen : así sea. Todas las Leyes sean es- 
critas clara y visiblemente sobre piedras. Ex- 
pídase ediélo ó decreto, y sea escrito ^egun 


la Leí Inviolable de los Persas, y de los Me- 
4ps. El espiritu^é división y de mentira les 
posee, y es inevitable su caida, porque los isa¡. 54. 
Pueblos violaron las Leyes, mudaron el de- 
recho publico, y rompieron los paitos mas 
solemnes. Todo Reino dividido en si mismo 
será desolado. No es dado el Principe para Uom. ij 
hacerse temer á aquellos que obran bien , si- 
no á los que obran, mal. i Queréis no temer 
al Principe? obrad bien , y no recibiréis de 
él sino alabanzas , porque es Ministro de 
píos para el bien ; pero si obráis mal tem^ 
blad., porque no lleva en vano la espada. La Prov. ao 
bondad y la justicia guardan al Rei , y su 
trono está establecido por la clemencia. Ob Ecdes. s 
servad los Mandamientos que salen de la bo- 
ca del Rei, y guardad el jurtJiiiento que le 
habéis prestado. No penséis en substraeros 
delante de su rostro, y no persistáis en las 
obras malas, porque el hará todo lo que quie- 
re. La palabra del Rei es poderosa, y nin- 
guno puede decirle ¿porqué obras asi i Qual- 
quiera que obedece no tendrá mal alguno: 
vosotros no juzgáis en nombre de los hora- 
bres, sino en nombre de Dios. No juzguéis eccIí. 3. 
contra el Juez. Yo he dicho, vosotros sois ** 
Dioses, y sois todos hijos del Altisimo. Dios ib. v. i. 

tomo su asiento en el congreso de los Dio- 
• ’ . ' • ses^ 
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ses, y 'sentado enmedió juzga i los DiosesJ 
P-ir. Reflexionad quanto hacéis. Todo lo* que ju^ 
gais recaerá sobre vosotros. Tened temor á 
Dios, hacedlo todo con gran cuidado y 'dill- 
I. Math. gencia. Simón Macabeo será Principe, y Ca- 
pitan General de todo el Pueblo: tendrá cui- 
dado de los Santos, (a) estableceiá los direc- 
tores de todas las obras publicas, y de todo 
el Pais, y los Governadores que comanden 
las armas, y lis guarniciones: le pertenece- 
rá el cuidado de todo el Pueblo ; todos reci- 
birán sus ordenes:, todos los adiós y decretos 
públicos serán escritos en 'su nombre: llevar 
rá la purpura y el oro : ninguno del Pueblo 
ni de los Sacerdotes obrará ni procederá conr 
tra sus ordenes, ni á ellas podrá oponerse, 
ni tendrá congreso ó junta sin su, permiso, ni 
llevará la purpura ó el anillo de oro, que es 
la insignia del Principe ; y qualquiera que 
hiciere lo contrario será reo. El Pueblo con- 
sintió en este decreto, y Simón acepto con 
estas condiciones la Potestad Suprema. Y se 
dixo que esta ordenanza y decreto se grava- 
ría en bronce , y fixaria én el pórtico del 
Templa en el lugar mas frequentado, y el 
original quedaiia en los Arcliivps públicos 

en 


(a) AsT se limaban los Hebreos, y asi llamaba San Pablo -á 
ios. primeros Cristianos. 
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en poder de Sinion y de sus hijos. Isa boca 
del justo meditará la sabiduría, y su lengua 
hablará de lo que es justo. L^i d<2 su Lúds 
está en su corazón , y sus pasos serán firmes. 
Todas tus ordenanzas han sido asunto oidi- 
nario de mis conversaciones. Juré y deter- 
miné guardar todos v uestros m andamien tos. 
Bienaventurados los que escudrinan sus man- 
damientos y le buscan con todo su corazón. 
Vos mandasteis guardar con extremo vues- 
tros mandamientos. La verdadera candad 
consiste en que guardemos los mandamien- 
tos de Dios. For amor de las palabras de tus 
labios yo anduve por caminos duros. En el 
camino^ de tus mandamientos me deleité, asi 
como en todas las riquezas. Mi yugo es sua- 
ve, y mi carga ligera. Yo les seré corno 
quien levanta el yugo, y lo quita de encima 
de su cuello. Los que esperan en el Señor 
mudarán la- fortaleza , tomarán alas como 
águilas; correrán y no trabajarán, andarán 
y no desfallecerán. Poned estas mis palabras 
en vuestros corazones, y traedlas atadas por 
seíial en vuestras.manos, y colgadlas delante 
de vuestros ojos, y ensenadlas á vuestros hi- 
jos, para que piensen en ellas. Quando estu- 
vieres sentado en tu casa, y anduvieres por 
el camino, quando te acostares y levantares, 

pen- 
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pensarás en ellas, y las escribirás en los tinií 
brales y puertas de tu casa, de manera, que 
siempre las traigas ante los ojos, para que 
asi se multipliquen los dias de tu vida , y de 
tus hijos en la tierra que Dios te dará. Dame 
entendimiento , Señor , según tus palabras. 
34 Dame inteligencia , y escudrinaré tu lei, y 
ibii, V. la guardaré con todo mi corazón. Dame luz 
íb.d. V. que viva. Mui bien me está el que me 
7‘- hayas humillado, el que me hayas llenado 
ib'd V saludable confusión y vergüenza pa- 

59/ * ra que aprenda tus mandamientos. Reflexio- 
‘ né qual era mi conduéla, y volví mis pasos 
* ázia vuestros preceptos. Andaba á mis an- 
churas, como por un camino espacios-o, por- 
‘ que he buscado con diligencia \mestros pre- 
ibid. V. ceptos. Con facilidad y con presteza executa- 
3 "' ba todas vuestras ordenes, asi que me ensan- 
ibid. V. chasteis el corazón. Librame de las calum- 
nias de los hombres para que guarde tus 
ibid. V. Mandamientos. Dirige mis pasos según tu 
Divina palabra, para que ninguna iniquidad 
ibid. V. me domine. Me hiciste prudente con tu Lei 
Ldi. 31 por causa de mis enemigos. El que busca la 
Lei, el que la estudia, será lleno de ella; 
encontrará en ella su satisfacción y su gus- 
to. El que obra mal, el que no procede con 
buena fee, se irritará, se escandalizará, y 

obra- 
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obrara peor por ocaíioti' de la misma leí. 
Llénalos , Señor, de confusión y verguen--^^"^* 
za, llénalos ‘de ignominia , y buscarán tu 
Lei. Acuérdate de santificar el Sábado. Los xi-en. i. 
enemigos vieron nuestra Ciudad, y se bur- 
laron de sus festividades. Hijos míos, amaos joan. 13 
mutuamente. No hagas á otros lo que 110 ^ 4* 

quisieras hicieran contigo. Lo qué tu quieres Matu. 7. 
que los otros hagaiV contigo , hazlo tu con 
los otros. El Señor miró desde el Cielo, si P-í-n* 
por ventura hai alguno en la tierra inteli- 
gente, y que busca a Dios. Mi alma deseos- "»• 
con ansia desear vuestras iustificaciones en. 
todo tiempo. Dixe abena empiezo 5 esta mu- 7 ^ 
danza es de la diestra del Altisimo» 




X>/í:2 Josefa^ que mientras los Judíos 
guardaron bien el Sabado ^ esto es ^ que lo em- 
pleaban en instruirse bien en las Lepes ^ floré- 
elo República^ y que quando no lo guarda- 
ron no flot'^cld. Nosotros^ pues^ debemos san- 
tificar los Domingos ^ y demás Fiestas, EÍ 
Jlustrlshna Señor Obispo de Zamora ha escri- 
to una doSta Carta Pastoral^ probando la 
grave obligación que tenemos de hacer cu ellas 
lo que hacían los Judíos , ¿P*c, Fease esta 
Pastoral. 

Dice 
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Dice et Señot Bossue't, que los Predicado- 
res deben también Instruir y persuadir a sus 
oyentes acerca de la observancia de las Le- 
■ yes del Principe. Nosotros leemos y tratamos 
con frequcrícla de las que hablan con los de 
nuestro estado principalmente , 'y dé las arde-, 
naneas particulares de esta Ciudad^ y de 
nuestro noble ^rte* ^l^unos de los concurren- 
tes a nuestras lecciones y conversaciones ha- 
cen limosnas para que los pobres las obser- 

ven , V. g. quando^compran - Catecismos de 

Fleurl para los niños , y los dan por el mis- 
mo precio , que los libros por donde antes 
aprendían ; d de valde enteramente. Estos es- 
tudian como han de hacer sus obras, de ¡na-, 
ñera, que valgan mucho por pequeñas quesean 
En el Prologo del Tomo )U. dcl Viagc de 
J^spana se dan unas noticias excelentes para 
la observancia de las Lepes sobre plantíos. 
Hai una Leí en la Recopilación en el Titulo 
dcl Consejo dcl Reí acerca de la demasiada 
población de Madrid.^ Servilla ^ J) Granada: 
'No sera dljicll ayudar h su ‘obser'vancla con 
algunas brs'ucs disertaciones sobre las utllU 
dudes en la. Agricultura , las 'ventajas que 
hai en •vivir en Lugares cortos’ los estudios 
que Cfi ellos se pueden cultivar con grandlsi^ 
mo gusto y i] con iiiucha esthnaclon del PublU 
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,td; sobre lo qual' se ^pueden traher también 
mui buenos exemplos ^ no solo los de FirgiUo 
y Horacio y de casi todos los hombres de gus- 
to de la antigüedad ^ sino de otros muchos de 
los presentes de todos los paises cultos. Pro- 
curaremos también observar por nuestra par- 
te^ aquella otra Lei., para que no nos vista- 
mos de géneros de Juera del Reino , y todas 
las demás y según estamos obligados en con- 
ciencia v honor , 

España tiene mui excelentes y santas 
■Leyes , y en esto se aventaja a otros Reinos, 
ojala que se aventajase también en observar- 
las. No obstante , í>. M. y Señores de su Real 
y Supremo Consejo reforman algunas, 7/ pa- 
rece se trata de reformar otras acomodando- 
las a los tiempos presentes y cfc. JIgunos de. 
fensores^ amafitisimos de las Leyes dcl Reino 
se han preocupado tanto por las dcl tormen- 
to y qn& no solo se escribe demasiado a su fa- 
vor ^ que llega esto a tal punto , que al- 
calinos d ucees Ordinarios condenan a tormento 
mas qu^ antes se ha condenado: ponemos por 
V. g. esta especie de que nos consta mas bien. 
Platón decía , que las Leyes se habían de in- 
troducir por la persuasión : entre los buenos 
cristianos no es esto necesario y pero siempre 
es mui Util. Acaso con este fin se han escrito 
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libros sobre reforma de Leyes penales, del 
mucho numero de Abogados , Mayorazgos, 
destierro de las Leyes Romanas , honra y 
deshonra Legal ; pero estas ultimas son para 
la ^oerdadera inteligencia de las antiguas. 
Nosotros deseamos que se aprecien por todos 
estos Libros cómo corresponde^ y que se lean. 

Hat otros Libros escritos de proposito 
para los Alcaldes de los Lugares y demás 
personas publicas que no son letradas. Con^ 
*ülene que la juventud lea la dirección de Al- 
caldes ^ a Martínez ^ c. Dicen algunos su- 
getos prácticos ^ que piodrán hacer daño estas 
instrucciones ^ porque suelen ser mejores para 
governar los que son enteramente Ignorantes 
que los senildoctos que se tienen por mas de lo 
que son. Esto es cierto \ pero como preceda 
^acompañe ^ y siga el estudio de la Religión se 
evitara sin duda este inconveniente. 

Los Catedráticos de la Universidad es- 
tan muí mal con ciertos Cav alteros particu- 
'lares , que van a sus Cátedras en calidad de 
aficionados. Es cierto que adelantan mas que 
antes con los estudiantes de projesion , y que 
acaso aquellos echarían a perder a estos, Pero 
'otras muchas personas no tienen derecho para 
abandonarlos,, y considerarlos como cosa per- 
dida. El Señor Don Alonso el Sabio dice : re- 
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ncmos que todos los de nuestro Señorío deben, 
saber estas nuestras Leyes: qiianto mas ¡os 
que han de tenev empleos. Es menester prepa^ 
var h la juventud contra las praSllcas opucs^ 
tas a las Leyes ^ y para esto conviene pieve^ 
nlr mui de antemano a los que han e ser sus 
ver daderos Padres 3/ Maestros después que 
salga de las primeras Letras. ^ ^ » 

Muchas personas pudieran instruir ti^ los 
Pueblos- en la Jurisprudencia popular Ecle- 
siástica V Secular, leyendo los libros que he- 
mos citando considerando los hechos que sue- 
len dar motivo a los pleitos y conversado 

alsocon Jueces experimentados y de Letias, 
en una palabra , perfeccionando un poco su 
.prudencia regular. Algunos males se remedia- 
rían solo con que estas personas los viesen 
■bien 'Por exemplo : cometiéndose algún grave 
' delito en un Pueblo o que tiene apariencias de 
lal suden ser tantas las mentiras , y tan 
perjudiciales aquellas que se dicen por no ha- 
cer perjuicio, que se pierden a veces la mitad 
de los vecinos con el largo Proceso, j /js 
verdaderos Reos nada ganan, p a veces tam- 
.bien pierden. Si en el Pueblo están enterados 
de que las mentiras por pequeñas que parez- 
can suelen siempre perjudicar mucho, y mu- 
cho mas los perjuros. Si supiesen la pena que 

tienen 
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tienen aquellos delitos ^ en que forma se hacen 
los P rocesos , la obligación de decir la ver^ 
dad al Juez , y las conveniencias que suele 
tralier a todos aun para lo temporal el decir- 
la^ ¿S^c, se adelantarla para todo. 

El Pleito que hace días tiene la verda^ 
dera Jurisprudencia Canónica lo ha vencida 
en muchos Reinos en quanto a la Teórica y 
PraJLlca^ de tal suerte , que hal j/a pocos que 
litiguen contra ella , y nó son de los doclos.. 
Por aca Jumos oído predicar a su favor en el 
Pulpito de la Santa Iglesia. No ha mucho 
tiempo que se dlxo^ que se deblan'quemar ma- 
chos libros de Moral, y de Jurisprudencia, En 
otra Ocasión se ha clamado contra la singu- 
lar ignorancia de los Pueblos de esta Diócesi. 
En otra se ha combatido acérrimamente una 
opinión falsa que se da por cierta en un Ca- 
tecismo pequeño por donde muchos niños 
aprenjlens, que dice que los mayores de sesen- 
ta anos no están obligados a ayunar. Eos 
progresos de la razón suelen ser miil lentos si 
la Religión no los toma con mucho empeño. 

Por lo que hace a las Leyes que llaman 
suntuarias 6 contra el laxo, las quales' sue- 
len estar sin uso en los Reinos, y ahora mo- 
dernamente toman los Legisladores nuevas y 
muí sabias provldcnclas'pardyue linyan elimo 

par- 


particularmente - las perdonas que han de dar 
cxeinplo , nos atendremos a los buenos VibroSy 
contra los Jilos ojos modernos que han queri'- 
do hacer la apología del luxo, 

Quan necesario es a todos algún conoci- 
miento de las Pragmáticas de Úuegos , de 
jimias prohibidas^ de los que llamaban antes 
Gitanos , <ítfc. ctu^ últimamente I 

Tantas personas que gustan de ser cor-^ 
teses 2) de que sus hijos lo sean y no deben igno- 
rar absolutamente las Leyes y particulares 
pro'vidcncias sobre cortesías , las practicas 
regulares , y lo que prescribe el Derecho na- 
tural en quanto a Id distribución de los hono^ 

res V distinciones en la República» 

' La Real Cédula que hemos recibido iilti- 
mamente sobre regocijos públicos , nos ensena 
piedad ^oerd adera , y economía \y quales de- 
ben ser los ejccíos de núes evo amor al Sobera- 
nOy V h la Real Familiay en el caso de que tra- 
ta ^ pero aunque el Principe nos instruye bien 
claramente y muchos no entienden esta JL¿i 
tan fácil y y tan uúL Dichoso el Pueblo que 
-sabe que cosa es jubilo, aun después que las 
-Leyes divinas y humanas se lo ensenan. Co- 
mo algunos de nuestros^ individuos no la en- 
tendiesen bien , y pensasen en gastos contra- 
rios k. ella y creyendo que hadan servicio a 

Dios 


JYios cil Rci 5 ha sitio núnester repetiría y 
vieditarla ^ y tener presentes otras semejan- 
tes, Es mucho mas gra've que una Comnnidai 
entera f(;iltc a una Leí , que no un particular, 

^ No se puede excusar el dar alguna no- 
ticia sobre ciertas Leyes de Comercio , y de 
las Reales Ordenes’ y Pro'vld nclas acerca de 
las obras publicas de caminos , canales , y 
puentes ; las dificultades que encuentran en 
nuestros países respecto de otros , que en par* 
te pro^olenen de que no se considera bastante 
el mérito moral de estas obras. 

Una Real Cédula de S, Aí, Reinante 
compañera de la que se cito al qmlnclpio em- 
pieza también como aquella , y dice asi \ Sj- 
bed , que siendo cierto que la decadencia que 
se experimentó de mas de un siglo á esta par- 
te en los seis Colegios mayores: ; , procede de 
■]a inobservancia de sus santas y saludables 
Constituciones. 

; ' Nosotros no somos capaces de perorar 
por las Leyes también como ellas misma si 
nos contentamos por lo regular con referir- 
las o Insinuarlas, Entre el Orador y el Au- 
‘ di torio debe haber una proposición contro^er- 
” ild a. Todos creemos , gracias h Dios , que e 
'que nnicre en pecado mortal sx'va alln/iumo^ 
sebre esto no hal contro^versla : aun en Cádiz 

no 
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■ELECCION VE MAESTRO, VE 

CoiiTesov , y íL R vcdiccidov. 




y ENDRa tiempo, en que los hombres 
no podrán sufrir la sana doarina, y 
se buscarán Maestros, que los adulen, y les 
aprueben lo que ellos quieren. Apartaran 
sus oidos de la verdad, y se tornaran a sus 
fabuh.: .da, p»«, di K/ardad 1-va”gd.;a, 
cumple con tu oficio, se sobrio. No s 11 
meis Maestros uno á otro ; porque no tene.s, 
sino un solo Maestro que es JesuChn^o : vo- 
sotros sois propiamente hermanos. Honrad 
al Señor con toda vuestra alma, honrad 
también á sus Ministros. El que os oye, á 
mi oye; el que os desprecia, á nn me des- 
^ pre- 
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Mat. 45. 


EccH. 7 * 


Luc. 


no tetiict por conveniente el Sefior Obispo di- 
'funto , qne se predicase contra los incrédulos. 
,'En loque ^T-O suele convenir el Auditorio es 
en mejorarse desde luego , p hacer penitencia 
al instante. Las Lepes enseñan , persuaden^ 
deleitan^ v nos mueven a apartarnos de lo 
malo , p obrar todo genero de bien desde el 
mismo instante^ si nuestro ccrazon no esta 
mui corrompido. 
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precia. Guardaos de abandonar jamás al Le- 
vita , mientras esteis sobre la tierra. Los la- 
bios del Sacerdote guardan la ciencia, y el 
Pueblo busca la Lei en su boca. El mismo 
Rey la recibe de su mano; el es Angel; esto 
es Enviado y Embaxador del Seíior de los 
Exercitos. Nosotros somos Embaxadores de 
Jesu-Christo , y Dios exhorta por nosotros, 
y por nuestro medio. Nosotros no nos predi- 
camos á nosotros mismos. Nunca pen^é sa- 
ber otra cosa, sino Jesu-Christo, y ese Cru- 
cificado. Sean los Pastores operarios irrepre- 
hensibles, cjue sepan tratar redámente la pa- 
labra de la verdad. Por vuestros pecados os 
daré Sacerdotes tan malos como vosotros. 
Vosotros os habéis apartado del camino, y 
habéis escandalizado al Pueblo de Diós,’nO 
observando la Lei. Os habéis hecho lazo'de 
las especulaciones. Habéis sembrado mucho, 
y habéis cogido poco. Yo os he abandonado 
al desprecio de los Pueblos, caeréis en des- 
crédito, seréis viles á sus ojos. Las piedras 
del Santuario que están fuera de su lugar ti- 
radas, por las calles y plazas, el Pueblo las 
pisa, y pasa por cima sin hacer caso. De una 
sal insípida, y sin sabor ¿qué se podrá ha- 
cer ? No es buena para otra cosa, sino para 
pisarla, y hollarla coa los pies. Jesu-Christo 

es- 


estableció, y destinó a sus Apostóles , para 
que fuesen la luz del Mundo , y les colocó 
sobre el candelero, para iluminar la Casa de 
Dios; aun njas por su buena vida que por su 
doótrina ; pero si la luz que está en nosotros Math. 6. 
no es mas que tinieblas, ¿qué serán las mis- 
inas tinieblas? Yo revestiré a los Sacerdotes ps . 131. 


a, Esd. 


de Dios, de mi gracia, y sus siervos se ale- 
grarán infinito. No conviene <^ue no^otl^s, A¡aor. 5. 
que somos los principales Enviados del Señor 
nos ocupemos en cosas temporales: seremos 
continuos en la oración, y en la predicación. 

Como me envió mi Padre os envío yo: id J-;; 
enseñad á todas las gentes, administradles el 
Bautismo, y los demás Sacramentos. Nee- 
mias sostuvo , y defendió la causa de los Le- 
vitas contra los Magistrados , que habian 
faltado á su obligación para con ellos, y 
puso sus granos, y rentas en manos fieles, de* 
putando á este ministerio , al Sacerdote Se- 
lemias, y algunos Levitas; sobre todo tenien- ib. c. i 
do vigilaatisimo cuidado de ellos , hizo que 
guardasen cuidadosamente, y observasen los 
reglamentos , y ordenanzas de David. La 
subordinación fue mantenida , y observada: 

El Pueblo honraba á los Levitas dándoles 


quanto se les debía: y los Levitas veneraban 
á los hijos de Aaron , que eran sus superio- 

M res ; 


po 

res: guardaban con suma atención todas las 
observancias, y ordenanzas de su Dios. De- 
«íap. cia, y avisaba a los Levitas Nehemias, que 
se purificasen, y no podía tolerar á los que 
profanaban el Sacerdocio , y despreciaban 
zach. 6. Levitico, y Sacerdotal. Zoroba* 

bel, que representa la potestad temporal, se- 
rá revestido , y adornado de gloria : estará 
sentado, y dominará sobre su trono. Y el 
Pontifice ó el Sacerdote estará sentado sobre 
el suyo i y se hará entre ellos dos un conse-. 
jo de paz, esto es, un perfedo concurso, y 
consentimiento. Amarías Sacerdote, vuestro 
ti: Jontifice , regirá lo perteneciente al servicio 

de Dios, y Zabadias hijo de Ismael, que es 
cabeza de la Casa de Judá, gobernará lo to- 
cante al oficio de Rei ; y vosotros tendréis á 
íccii. 37 los Levitas por Maestros , y Dolores. Ten 
siempre contigo un hombre santo, cuya ai- 
nia sea conforme á la tuya , y que viendo 3: 
tus caldas ocultas en las tinieblas, las llore 
contigo, y te ayude á levantar, y quedar' 
jecto. Aunque haya muchos con quienes es- 
tés en paz el consejero ha de ser uno de en* 
Math.ij tre mil. Ay de los ciegos, que siguen á otros 
Prov. 16 ciegos! Hai camino, que al hombre le pare- 
ce leélo, y con todo eso vá á parar al Infíer- 
i.connt. imitadores asi como yo lo soi de 

: , /esu- 
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Jesu-Chrístó/ Otra vez vuelvo a predicaros, ibii.c.*. 
no con discursos sublimes ni con redtoricas 
de este mundo, porque la conversión del pe- ib. capí 
cador es obra de la Cruz deChristo. Vosotros Adlor.ao 
sabsis, que ninguna cosa útil he dexado de 
manifestaros en mis Sermones. No obstante, 
no he tenido ningún gran deseo de vuestro 
dinero, ni de vuestras ropas. Con el tnibajo 
de mis manos me he mantenido. Contentaos 

,eon vuestros estipendios ^ 7 

vuestros Diesmos. El operario e digno de 
su comida. No cerréis la boca al buei que 
trilla. Los fariseos solicitan los primeros “• 
asientos en las mesas; que los saluden en el Ruta.aj 
foro V que en todas partes les den el trata- 
mienw de Maestros. Tened cuidado con los m«>>- r- 
falsos Profetas , que vienen á vosotros con 
vestido de obeja, y por dentro son lobos ra- 
paces, por los frutos manifiestos, los conoce- 
réis : no puede hacer el árbol malo buenos 
frutos, ni el árbol bueno malos frutos. Can 
descubrió á su Padre , que estaba bien inde- 
cente, por embriaguez, quando no era ne- 
cesario , antes debía cubrirle : su Padre lo 
maldixo , y Dios aprovó la conducta del Pa- 
dre. Haced lo que os dicen , y . no hagais lo Math.ij 
que ellos hacen. Habéis multiplicado los ope- 
rarios, y no habéis aumentado la alegría en 

la 
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« Timot. ]a Iglesia. Tu qué has conseguido poseer la 
sana dodlrina, amonesta á tus iguales, repre- 
hende á tus inferiores, ruega á tus superio-. • 
res, nadie te desprecie, arguye con todo im- 
perio a tus subditos con toda paciencia y 
Eccii. 3 » doñrina. No hables donde no hai oidos. No ■ 
Prov.as contestes á los necios según su humor, y sus 

Aan. a hagas semejante i . 

ellos mismos. Tu vida, y tus palabras seaa 
irreprehensibles , de suerte, que tus contra- 
rios tengan vergüenza, no hallando nada que . 

•. Pct.; decir contra ti. No dominéis en el Clero si- . 

"i^^^hien ser verdadero móde^ , 
j. lo de todo el rebano. No recibáis acusación 
contra el Presbitero , sino en la forma judi- 
luc. I,. cial. Ay de vosotros fariseos hipócritas que 
tene.s pn cuidado con algunas cosas mínimas 
de Ja Leí, y las mas graves las dexais pasar 
por alto: con estas habiais de cumplir prin^ 
i.Timot. cipalmente sin omitir las otras. No repre-- 
hendasá tus mayores: si adviertes algunos 
defeétos, que no puedes dexar de ver, y que 
no puedes escusar, ruega y suplica al ancia- 
no, como á Padre, y á los jovenes, como a 
Num. ifi hermanos. Dixeron los sediciosos, ¿quién es 

Moisés, y quién es Aarón? para que noso- i 
8xod. lá tros les obedezcamos. No habéis murmurado i 
contra mi , dixo Moisés, sino contra Diosr 

la 


la tierra se abrió , y tragó vivos a los revol- 
tosos, y desobedientes. Nuestras heredades Thren. { 
se han pasado á los estranos, y nuestras pro- 
pias casas están ya en otras familiast O Rei p*- 67* 
de virtudes, de tu amado Pueblo::: Ay de 
los Pastores de Israel , <jue se apacientan á si 
mismos. El Pastor de obejas propias expone 
su vida por ellas. El mercenaria, el Pastor 
de obejas agenas ve venir e! lobo, echa á cor- 
rer, y no hace caso. La doctrina que yo pre- Joan. 7. 
dico no es mía en quanto hornbre , es de 
aquel que me ha enviado: esto dií^ d mismo ^ 

Jesu-Christo. Mis hermanos me han tratado ?$. 68 . 
como un estraño, y los mismos hermanos de 
Padre y Madre como á un estrangero, porque 
el celo de vuestra casa me ha consumido, y 
los oprobios de los que os han ultrajado, han 
caido sobre mi. El Seíior es la porción de mi 
herencia, y lo que me ha cabido en suerte. 

Vos sois. Dios mío, el que me volverá ó me 
conservará mi herencia. Sed prudentes como Math. lo 
las serpientes, y sencillos como las palomas. 

Ay de mi porque callé! Mas te quisiera frió. i„j 5, 
ó caliente, porque eres tibio comenzaré á Apoc. 3. 
lanzarte por mi boca. No encuentro tus ibid.v.a 
obras llenas. Moisés era tartamudo, y Dios t 
le mandó que se valiese de su hermano Aaron, 
que se explicaba con facilidad , para que 

anua- 
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anunciase su palabra al Pueblo, y a Faraón. 
Math.ip El cjuc pjjgjg entender, entienda. Compre- 
nenda cada uno lo que yo digo según su jui- 
Jacob. 3. cío, y sii entendimiento, y vocación. Te- 
icorínt. neis un zelo amargo: vuestra emulación sea 
il. «o. mejores. El que tiene cuidado, de Is- 

rael, el que lo guarda no dormirá ni dormi- 
tará, no podrá tener sosiego mientras haya 
Ignorantes que instruir, ó pecadores que con- 
!«.. 58. vertir. Clama , no ceses, manifiesta á mi 
Mat. Pueblo todos sos delitos y pecados; El que 
hace obras buenas y las ensena á hacer á 

otros ,_ será llamado grande en el Reino de 
los Cielos. 


^MOR 


■ m Señor nos enseñe y nos bendlsa , y 
todos aquellos ejue ha. puesto para enseñar- 
nos, j/ para bendecirnos. 

El SSmo, Padre Inocencio II. Hizo una 
admonición a todos los Predicadores , que fue 
dirigida a los Señores Obispos por la Congrt' 
gaclon del Concilio , p habiendo publicado en 
un Sínodo el Eminentísimo Señor Cardenal Ci- 
bo , Obispo de Ostia , Decano del Sacro Cole- 
gio, esta .ddnionicion , anadio una Instrucción 
para los Predicadores de su Diócesi. Es dig- 
na esta instrucción , de que la s-epanios por 

ac'a. 


aca 0$ legos: pondremos ahora algunas clau-- 
usü as , . ^0 Predicador es en et 

u pito milagros ¿5 historias apócrifas^ gf que . 
no ^staa aprobadas por la Santa Iglesia : es-, 
to se prohíbe severamente en el Concilio de- 
Ñapóles del Cardenal Canrelmi, ano 1699. 

Expliquen la Palabra de Dios con shn^ 
pl'tcidad acomodándose a la inteligencia de to- 
dosi : Qjie los Mapores manden sus subditos h 
oír la Doctrina Christiana : : el modo de oir 
Misa j p guardar las fiestas» Que los fides^ 
hupan las supersticiones : : No resuellan ca* 
sos de conciencia ni privadamente sino están , 
bien seguros de la doctrina. Recuerden al Pue- 
blo la' doctrina cinstlaha. Inculquen muchas. 
*ioeces la frequencia de Los Sacramentos. No 
dexen pasar ocasión de tratar del Sacramen- 
to de la P enhénela , p del modo de confesar* 
se bien. Declaren con qualqutera oportunidad 
los Misterios de la Misa , de los Sacraineii-^ 
tosj del Oficio Divino^ p de las solemnidades 
que celebra la Santa Iglesia. Enseñen como 
los pecados se cometen por solo pensamiento^ 
p quan necesario sea huir de las ocasiones 
para libertarse del pecado. S:an mui solici- 
tos en amonestar a bs Padres p Madres so- 
bre la buena educación de sus hijos. Recuerden 
muchas veces la caridad con ¿l próximo 'y la 
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obligación Je perdonar las injurias el bien 
que resulta de tolerar las tribulaciones de es- 
ta ^ida, Clamen contra la inobservancia de 
las fiestas , contra los agoreros y supersti- 
ciosos y contra el vicio del fuero , contra los 
contratos injustos. No prediquen de noche. 

'Los CUraS'^ informen del provecho que produ- 
cen los Sermones. Posteriormente hai otras 
providencias de los Sumos Pontífices , para 
que en todos los Sermones se explique un pun- 
to de Doctrina Cristiana. Dichoso aquel k 
quien la verdad por si misma enseña , no por 
figuras y voces vanas y sino puramente como 
ella eL imitación de Christo, cap. 3. 

El Mercurio del mes de Mayo de xste 
ano y en el capitulo de V\ena trahe ciertas 
noticias en orden a disciplina ^ enseñanza de 
Doctrina Cristiana y santificación de fiestas y 
c. tan Utiles o necesarias a todos los q.ie^ 
son responsables de la educación de la juven- 
tud y que nos ha parecido que se deben leer. 

, en nuestra Academia tres b quatro veces al 
, ano por lo menos. Estas mismas noticias las 
trazo también antes nuestra Gaceta. \ 
Acerca de la elección de Confesor , véa- 
se La devoción ilustrada, y la íntrodución á 
la vida devota. Ds mucha lastima que se en- 
cuentren tan pocas personas versadas en es- 
tos 
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tos libros ^ o en la Gula de Pecadores, Exer- 
1 ' ^ * • . 
ciclos de Rodríguez , ú otros semejantes. En 

cada uno de los estados de la Iglesia se en- 
cuentra una tnumcrable muchedumbre igno- 
rando las cosas que cada uno según su esta- 
do ’.deb'e- súber’ cómo hecesartas para salvar- 
se. iQuanto debemos a los Curas y Confesores 
que nos ensenan b'ten^y nos llevan al Cielo., y 
hacen que tengaiKOS por ac'a una vida ver da* 
deramente feliz en lo que cabe , y aproposito 
para la Sociedad', i Habra todavía personas 
que se opóngan a que los Curas tengan una 
competente dotación, y que crean que’^n esto 
■ hacen obsequio 'a D'ios^- iHábra pueblo que no 
desee con- ansia tener un buen Maestro pCon- 
fefor y Predicador , y qué no quiera tener al* 
gunas ideas de quales pueden cumplir,. y cum- 
plen con tan dito Mihisterio 1 
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AMOR .DE LA PATRIA , £ 

del hicn publico^ • » 

. 3 » '• 
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^^lENDO él Señor la^ Ciudad lloró sobre 
Y ■ ella diciendo': O si conocieses, en es- 
te tiempo que se te concede para arrepentir- 
te, lo que^podria importarte para lograr la 
paz! pero estOfCst^ escondido á tus ojos. Re- 
conociéndose el' Señor enviado i las obejas 
errantes de la>ca'sa de Israél se circunscrive 


en lavjudéa: la discurre toda, béneficiando y 
«anandó a todos los que^sé hallaban atormen- 
tados, del demonio. 'Merece vuestra, asistencia 
*eloCenturión ,vdecian 3v Jesús los Senadores^ 
forque.araaa nuestra mcbn,^ y nos.ía edi- 
ficado una bina^ga*, HijaSide Jeriisalén>,. no 
lloréis sobre mi: llorad sobre vosotras mis- 
mas, y sobre vuestros hijos: Jerusalen, Je- 
rusalen, que quitas la vida á los profetas, y 
apedreas á los que son enviados a ti : ¿quan- 
tas veces he querido juntar tus hijos como la 
gallina une juntamente á sus polluelos de- 
baxo de sus propias, alas , y no has querido? 
y ve aqui , que tus casas serán bien presto 
deshechas y asoladas. Los hijos de los Reyes 
son libr€3 del tributo ; y con todo eso por no 
' oca- 
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ocasionar algun desorden'^ nl esGaíidalizarles, 

y paga por mi y por ti. En todo estaba Mat,*». 
sujeto al orden publico, haciendo dar al Ce- 
■sar lo cjuie es -del Cesar, y á Dios lo que es de 
•Dios. Jamás emprendió cosa alguna contra Rom. <5 
da autoridad de los Magistrados. Uno de la 
•turba le dice: Maestro, mandad á mi lier- 
^mano, que parta conmigo la herencia: Hom- 
bre, leíresponde, ^ quién me ha constituido 
vuestro Juez , <ó para hacer vuestias paiticio 
•nei? Reprehendió á San Pedro porque hab.a 
aado una cuchillada y remedio el dauo que 
;habia hecho. Respondió , sobre el hecho que Joan. .» 
se trataba, al Pontiñce y á PilaCos, según el 
•^ierecho que cada uno tema de preguntarle. 

¿Yo. OS envío como obejas enmedio de los lo- 
bos. Deseo ser anatema en favor de mis her- 9 - 
^anos los Israelitas: La verdad os digo, no ib. v, 
;ix»iento, mi conciencia iluminada por el Es- 
fpiritu Santo me dá testimonio. Pediré la vi- Gen. 9., 
¿ 2 . del hombre de la mano de todos los bru- 
'tos , y de la mano del hombre. Qualquiera 
<jue. derramare la sangre humana su sangre 
•será derramada, porque el hombre es hecho 
ía Imagen de Dios : Vosotros sois todos her- * * 
manos, y debeis atribuir el nombre de 
-Padre á alguno sobre la tierra , porque no 
‘teneis sino ua solo Padre , el qual está en 
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los Cíelos, Vos , ‘Señor , sois nuestro veráade* 
ro Padre. Abraham no nos conoció, é Israéi 
nos ignoró; pero Vos, Señor, sois nuestro 
Padre y nuestro Prote¿tori y vuestro noni- 
be es ante todos los siglos. El hermano ayu- 
dado de su hermano es como una Ciudad 
fuerte. Mirad como las fuerzas se multipU* 
can por la sociedad y reciproco socorro, fis 
mejor que haya dos juntos, que uno solo, 
porque se halla grande utilidad en esta 
unión. Si el uno cae, el otro le sostiene y le- 
vanta. Ay de aquel que esta solo! porque si 
cae no tendrá quien lo levante: dos hombres 
que reposan en un mismo lecho se calientan 
reciprocamente. ¿Qué cosa haí mas fria que 
un hombre solo? Si alguno es mui fuerte 
contra uno solo, dos podrán resistirle : Una 
cuerda compuesta de tres cordones ó ramales 
es difícil de romper. Como tenemos, muchos 
miembros, y todos juntos constituyen un 
solo cuerpo , y los miembros no tienen to- 
dos ua mismo ofício , asi todos nosotros jun- 
tos no somos mas que un solo cuerpo en Je- 
su-Christo, y somos miembros los unos de 
los otros. Cada uno de nosotros tiene su Don 
y gracia diferente : Si dice el pie yo no soi 
del cuerpo porque no soi mano, ^por ventu- 
ra está cortado ó separado por eso? Si todo 

el 
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c cuerpo fuese’ ojos' ^ donde estaría el oido^ 

bros ^ • Ahora, Dios formó los miem- 

r ^ ’ y los colocó cada uno en el lugar que 
su Voluntad. Si todos los miembros fue- 
un solo miembro ¿ qué seria del cuerpo? 
^n el Orden que^Dios ha establecido aunque 
bai muchos miembros no hai tpas que un so- 
lo cuerpo. Los ojos no pueden decir a la ma- 
rio: no necesitamos de tu asistencia, ni la ca- 
beza puede decir á los pies: no os necesito. 
Antes por el contrario los miembros que pa- 
recen los^mas débiles, son aquellos de que 
•mas se necesita. Y Dios compuso y concor- 
dó el cuerpo dé tal modo , que lo que á un 
miembro falta lo supla el otro para que no 
haya disensión en el cuerpo , y que unos 
miembros tengan cuidado de los otros. Todos 
los pensamientos del hombre se inclinan al 
mal en todo tiempo; y Dios como que se 
arrepiente de haberlo hecho. Yo soi?, dice el 
altivo; y no hai otro que y ó sobre la tierra. 
I Acaso es de mi cargo guardar a mi herma- 
no? El cruel no se sacia de sangre. Los san- 
guinarios y dolosos no vivirán la mitad de 
lo que habían de vivir. El aváro^ no se llena 
ñi satisface de dinero. Vosotros juntáis casa 
á casa, y campo á campo. ¿Queréis por ven- 
tura habitar solos sobre la tierra? Yo estaba 
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delante del Reí , le servia la bevlda , y parff- 
cía yo enfermo en su presencia. .Y el Rei-me 
dixo ¿porqué está triste tu rostro, quando 
no te considero enfermo? Y dixe al Rei ¿co- 
mo podré dexsr de tener triste el rostro si la 
-Ciudad en que fueron enterrados mis Padres 
y predecesores está desierta , y sus puertas 
convertidas en cenizas? Si queréis. conceder- 
me alguna gracia enviadme á júdea á la tier- 
ra donde está el sepulcro de mi Padre", y yo 
V. -la reedificaré de nuevo. Jerusalén est^ desier- 
ta sus puertas consumidas por elfuego-í vd- 
■ md yoaamonos para reedificarla. O ./erusí- 
- puedo yo olvidarte, jamás podfié ol- 
P«V- v.darme á mi mismo. Ya es tiempí. Señor 
, ^ de que tengáis piedad de Sion: vuestros sierl 

vos aman las mismas ruinas y piedras deshe- 
chas y su tierra originaria aun con estar 

Ecc.„. c du toda .sa 

ternura, y toda su-compasion. Si vieres á’ los 
pobres calumniados y violentos'! juicios por 
■los quales se halla vulnerada é invertida la 
justicia en la Provincia: el mal no está; sin 
remedio, porque ¿obre el poderoso hái otros 
que son mas poderosos , .y estos tódavia tie- 
nen sobre si mas absolutas Potestades, yifi- 
nalmente cl Roi de todo el Reino á; todos 
^ manda* Ra tnuixjtudodel Pusblci‘'ccinslitijjye 
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ta dignidad del Reí. Los "que obran con> 

lencia son abominables delante del Reí*; por- 
*^í'ono esta establecido por la justicia. * 

^1 i^rincipe es por su cargo y oficio para ca- is'i- 3^- 
da persona particular un abrigo* y asilo>para 
ponerse en seguro del viento-y de la'teínpes-* 
tad: y uiia roca á manera de texado ó balcón, 
debaxo del qual se.acoxe á su sombra el ne* ^ 
cesitado^.en una tierra arida y ardiente : Fla^ 
ced. justicia al pobre, al-debil, a la viuda, al 
huérfano, . y al pupilo* Haced oración per* ® 
severaiiteraente y con instancia por los Re- 
yes y por^ todos los que están constituidos en 
dignidad para que nosotros pasemos pacifica** 
tuente con toda piedad y castidad nuestia ^ xiies 
vida. No sofoquéis el talento. No despreciéis 
las Profeeias. No' seáis demasiadamente es- 
crupulosos en leer y en racionar ; probad to- 
das las cosas, sacad el bien y seguidlo, y de- 
3¿ad lo malo. La Verdadera Religión consiste 
en h praótlca de las obras de misericordia,' 
y en preservarse del contagio del siglo. No- 
sotros somos unos criados inútiles.* 

SE^ 


El Diccionariw Filosófico^ en el Articu- 
lo Educación, 'dice asf poco mas' 0 menos: 
La educación es el cuidado qiie se toma de la, 

ins^ 
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Instrucción de los ninos^ pof to 'que viicct ^ 
costumbres ^ al talento y cuerpo. Un 
dre de familias debe proponerse tres oojetos 
la educación de la suya^ Irts costumbres ^ 
Religión , y las ciencias, Las buenas letraSj 
lar artes , y las ciencias , f orinan el talento^ 
le dan extensión y capacidad para los negO’’ 
dos y y le adquieren una secreta satisfacción^ 
que tiene muchas 'veces lugar de riquezas , de 
placeres y de amigos, Elevan el alma^ '21 la- 
lle van á grandes acciones ^ por el conocí mien- 
to que nos dan de nuestros deberes. El fin del 
estudio debe ser hacer a el hombre mejor ^ reprl^ 
tnir el orgullo^ adquirir las virtudes de la 
Religión y de Ciudadano , contener el fuego de 
las pasiones por los buenos exemplos que nos 
dan la historia y los libros de moral, 

ha educación debe dividirse en tres tienta 
pos \ la infancia toca a la Madre ; la juven- 
tud al Padre ^ y la adolescencia pide los cui- 
dados de ambos. Conviene que el cuerpo de los 
niños se haga desde muí temprano a la fatiga 
y el ezerclcLo ; que se acostumbren á comer de 
todo\ que se de toda autoridad a un buen Ayo% 
que no se emplee jamás sino la suavidad y la 
persuasión quando se trata de Inculcarles 
máximas y preceptos ; pero que se use de los 
castigos quando cxccutan lo que se les ha pro- 

hi- 
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su memoria*^ que‘-S€ les haga hablar muchas 
éipeccs-par'a saber c'omo piensan ^ poderles ha^ 
ccr 'conocer -quando' no han pensado bien. Poj^ 
las conversaciones que tienen qiiando están ert 
libertad" con otros jovenes se conocerá mejor 
su natural. Todo debe servirles de instrucción^ 
si paseo ^ la visita las faltas que ven come- 
ter a los otros ^ los vicios y 'das virtudes dc^ 
las personas que los rodean ; todo es materia 
propia para su Instrucción. Con preferencia á, 
otra ciencia se les debe ensenar la Moral: ^ 
pídaseles cuenta del sentido mas' bien qué di 
las palabras de un libro 'que hayan leído: Ins-, 
truyaselcs tanto como se pueda en con^versa-^ 

Clon. y \ \ 

: ^ La educación de los niños debe ^ser uño 

' . ’-r * 

de los ' principales cuidados del govier rio. La 
buena educación hace las buenas costumbres^ 
y estas son la- causa de la felicidad y de la 
seguridad- del estado. Se encuentran entre 
sotros instrucciones erí las artes y ciencias^ 
pero poca educación ; es menestet^ tratar dé 
formar hombres., esto es de crlarlo's., los unos 
para los 'otros. Se deben llevar sobre una baj 
sa de educación general todas las ensefian2as 
partí calares \ desuerte., que se acostumbren d 
buscarlas ventajas personales en el plan del 
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kien general ^ y qúe'en quatquler profesión 
ésten empiecen primero por ser patrióticos. 

Tenemos en el corazón semillas de vicios 

y de mrtudes. Se trata de sofocar las unas^ y 

de hacer crecer las otras. Nuestros placeres 

consisten en amar o en saber: no sería menes^ 

ter ^ pues^ sino c^r reglar y exer citar estas dls*, 

posiciones para hacer a los hombres útiles y 

felices por el gusto de hacer bien o de recibirlo. 

^al es la educación ^ que debería ser general 

y uniforme en lugar que los conocimientos o 

instrucciones de otra especie deben ser diferenr^ 

tes y 'uariaSy según' el estado^ la inclinación^ 

y las disposiciones de los que se quieren ins- 
truir^ . 

No se conoce otro medio de llegar a esta 
^Apecio..dc felicidad que depende del hombre en 
loJmmano, sino escás ando necesidádes , con- 
tribuyendo ron todas sus fuerzas al bien cot. 
mn\ y acostumbrándose desde mui temprano- 
c no- estimar las cosas de , este mundo sino en 

o que 'Valen -y esto es en mui poco. Hasta aQui 
el atado libro. 

^ Otros Filosofes ^ y entre ^ estos nuestra 
csmtora Mad. Beam. añaden sobre este ar- 
ticulo lo que se sigue. Si la gente joven, espe^ 
cjalinme las personas del otro sexo, conocie- 
un poco mejor los males y bienes, /¿ su- 
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plesen^que el caminó" Jcl pecadores también pÁ-! 
cado^ y que muchos que tienen horror a éste^ 
Ise pierden por ciertas ligerezas é impruden<r 
cías de su j uvetivud y 'que^ están liiui^aittorLza* 
das en el mundo : : pocas habría que dejasen 
de preservarse* :• 

Es menester que los Maestros cóiiozcait 
quanto sea pos'ihle\'^ el car alten particular de 
cada uno de sus discípulos y/ sus hicllnaciot 
nes. Ed 'felicidad ^ quiero decir la verdad en 
ella misma^ suele ser una cosa mui problema^ 
úcas:^ cada uno cree queda conoce^ y que esta 
asido de ella ^ que la tiene por guiad f 
posee ; todos creen que tienen razón y qucpwVf 
san bien» Por esto es necesario descuorlr la 
verdad en el objeto que se presenta ^ y. deduy 
diría de principios ciertos y evidentes^. El arte 
de hacer conocer esta verdad d otros es taiíir. 
bien mas dificil de lo que se crcc,^ No son tos 
dos- los, ojos para conocerla a, primer a vista^ 
ni . todos los^ talentos -para considerarla 'bajií 
Un mismo aspetto» Unas veces " quieren loS 
hombres ser convencidos por \ r atona inietitos 
abstractos\'^o:fdosoficos^ otras veces por^de-^ 
cisiones'' formales del la Escriturá\ unas 
¿es por anio jcstacioncs suaves , otras por 
amenazas fuertes ya por una exposición jus* 
ta délas conscqucncias funes tas ^y ncccsarlat 


que resultan ie''sw ya *por l^^f ^ - 
mesas del .Kuangel\o\ conviene a veces aoonie 

ter cara a cara al vicio ^ j/. iz veces ^ 

vicioso erí el camino derecho por cieft^^ 
déos y d lisongear Un poco una inclinación 
vcrlta para que abandone las pasiones mas 
perniciosas ^ y asi de los demás^ 

V Madama pone excelentemente en pt^ac^ 

tica todos estas preceptos en sus obras* Pero 
nuestros Maestros Cristianos Católicos con 
quienes hablamos no tienen necesidad de mu* 
cha filosojia» Si conocemos que cosa son loS 
dones de Diós^ si sabemos que cosa es limos* 
na espiritual y corporal^ oración y ay uno^ y 
quanto los atrahen: es regular que sigamos 
este camino' inas breve ^ y que entendamos 
blen'todo lo conducente sin mucho trabaxo. La 
Filosojia moral , las historias , excmplos^ 
cuentos morales ^ Í!fc*. que se encuentran cu. 
aquellas obras y de las quales se usa -tanto en 
ios Países estrangeros ^ y aun en tos de Jos 
Protestantes , son mas necesarias entre estos 
que entre nosotros y si entre nosotros hai mas 
personas instruidas en la Docírina Cristiana 
y aficionadas a la lección de los Libros Sá-s 
grados^ En estos divinos libros encontraré^ 
lüos todo lo elemental que hemos menester pc^r 
ra nuestro asunto^ Pero., como nuesxro tratan 

do 


¿O' lo Tiañ <áe- leer, ¡otros "tnuchffs .a .quienes. 
eonviene persuadir de 'todos modos, continua- 
mos las notas poniendo en ellas Santos Pa-. 
dres , 'Jilosojos , historiadores is’c. 

■ La Real Sociedad Báscongada de los 
Amigos del País dice asi el año pasado de2,i: 
Después dediaber demostrado en la abertup 
ra'de tas ultimas juntas generales del año 
” pasado en FiStoria , que el objeto principal 
”• í lafrenü de donde ndestda Real Socte-, 

” dad Jebe sacar todos los'que.maneja p se 
” corit'enen en sus estatutos , es eUe la Ins-. 

Yituctony s^eria mconsequencia dexar de con-. 

’ tlnuar Iste. asunto sin reflexionar p reca- 
bar mas sobre el. Serla, digo, Inconsequen- 
cid ‘pOtC^£C€ JtClbl£tld^^'>’(^StCLblcCldQ CJltOtlCCS 
por conc fusión ,:qiie U educacioii de h )\i- 
ventad ha* de ser no solamente el' objeto 
principal de la Sociedad, sino el único, 
hasta que difundidas las luces, llegue el fe* 
liz ti^nipo de .aplicarlas con propiedad á 
los objetos particulares de nuestro instilu* ' 
to : el no inculcar de nuevo y el no corro* 
horaria^ pudiera just ámente hacerla poco 
^:^ "apre dables d las gentes. conceptuándola., 
o por exageración., o porparadox'a,.Es tan 
cierta y evidente esta conclusión que para 
Hacerla palpable y convincente' aun al 

mas- 
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no 

,, mas rudoypreociipaño ^'sobran jundamn- 

91 tos y demostraciones \ pero como casi ge- 
>1 neralmente tiene mas peso la autoridad 
91 que la razón , se expondrá en su apoyo 
ip'c. Lo mismo habla dicho la Emperatriz de 
tas Rusias en una Ordenanza suya\ pero cier^, 
to escritor hablando de la reforma de. Estu- 
dios de Rusia añade , que en aquellos Reinos 
Se adelantarla mas que eíi otros , qjorque pa-^ 
saban de la simple ignorancia a la ciencia^ 

. lo que no es dificil ; pero que en otras partes^ 
estaba el coman, de las gentes un\ grado mas, 
abajo porque creia que sabia ^ymo sabia,' No. 
podemos dexár de repetir lo que se dixo en la. 
Primera Parte'- rnucliisimos Padres de fami- 
lia -piensan; que asi ellos como sus domésticos! 
«aben lá Doélrina Cristiana , j están engaña- 
das miserablemente. A un esúrhSr de núes- 
trd.^ Sociedad le parecía que los Maestros, 
d¿ qualqmÁr efiáo quando ^dn m serlo de- 
hiad sers‘ también examinados en D^cihbia 
Cristiana. En los otros ramos aunque haya, 
también hombres muh hábiles'^ pero el común 
esta mui poco instruido í . ^ ^ 

, La regla del Cristianismoí^^ sw exacta, 
definición , y su mayor timbre., es la atención 
del bien publico: San Juan Crisostomo. Hom.. 
ep. ad Cov- Las Potestades espiritual 
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y' i'emporat y no - tienen otro objeto^ Las cosas 
humanas y, dice San León , no pueden estar , 
seguras si lo que pertenece a Dios no lo de-, 
fiende la Potestad Realy Sacerdotal , ep. nd 
Pulch. Aug : j/ nuestro San Istiíoro dice : que 
los Principes seculares deben dar 'vigor a la . 
Disciplina Eclcsiasticay por su misma potes- 
tad. El Señor Don Nicolás JntoniOy natural 
de esta Ciudad y p Canónigo de la Sama Igle- 
sia escribe mas ha de un siglo en una Carta al. 
Señor Don :kan Lucas Cortes ,■ ( cr-ie jce 
Jurisprudencia se pasaba a Jlemania. Aho- 
ra uos dan en rostro los Escritores natura- 
Us y Estrangeros , el Censor, d Correo Li- 
terario i &c. sobre que no- cstudic.mos- el dere- 
chojiataral por. principios r que entre nosotros , 
fi-orece el Reino de las opiniones sobre puntos. 
iltLii importantes etique no debe haberlas, due la 
disciplina Eclesiástica se debe estudiar' como 
el Dogma , empezando por tmii arriba ; esta-, 
dimdo' mucho la dcl tiempo de^desu-ChristOy 
y^de-los Apóstoles ^ después la de los Concia 
Ibs Generales y p<^rtmdar es y DecretaleSyCJfc, 

. Algunos de . nuestros Individuos son mui 
aficionados a leer ‘Gacetas en los ratos de re-, 
creeteiony y' no sacan solamente de esto la 

pm 

r—. — ^ ^ l i i ir - -■ 
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( * ) También natural de esta Ciudad ; pero ambos hijos 6 ni^^f 
toí do Estrangeros , sobro lo qual algunos piensan : : 
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pura dl'ochsiDfily dcécctnso ^ Ano tiuLcha: utiñ^^ 
dad : dicen que la Gaceta de Madrid es tenU^ 
dc^por la mas circunspecta^ y que sin embar- 
go nos refiere confrequencia en estos últimos \ 
anos 'varias determinaciones de algunos Prin-^ 
cipes Católicos ^ y alabados por 'virtuosos en^ 
'varios papeles públicos fuera de sus Reinos f 
las quales determinaciones las habian estra^-. 
nado \ pero que despúes de haber" hablado so-'^ 
hre esto con personas doctas eclesiásticas y ch- 
'viles han mudado mucho de parecer porque^ 
les han oido decir que ^ estas no'vedades ^ asi- 
como otras 'varias de diferentes Prelados d^ 
dentro y fuera del Reino , se ponen en la Gar- 
ceta para mstruirnos ^ y que tratemos de me- 
jorar muchas cosas nuestras, Qjie- nuestros^ 
superiores Eclesiásticos y Seculares 'están 
mui mal con algunas de nuestrets de'vocioñes 
y no las prohiben como en otras partes , aca-^ 
so porque no estamos aun capaces^ de^ Lyes 
trias perfectas. La pm hitad de Rosarios por ^ 
las calles , sus músicas^ La distracción d^ 
los fieles con este moti vox La demasiada con-- 
fianza que tienen- en una de'vocion q ie en los 
mas ni aun tiene da's aparienciasi de ser 'ver-* 
dadena: La^ irre'verencia^a las ^ Imágenes i lee 
irregular adoración que otros las dan. La 
mu/miid-de milagros faisos-que se creen ^^tse- 


pubtican pensando que en esto se hace obsc- • 
■qulo a Dios, Las leyendas en las casas par- 
ticulares de Libros que n o son buenos , ó no 
son los mas aproposito para aquellos que los 
'leen. El afan de hacer fiestas al arbitrio de 
los particulares, Muchos obsequios por las 
'animas del Purgatorio que les son enteramen- 
te inútiles^ o que no se sabe lo que les apro- 
vechan , y por otra parte se le quita acaso lo 
necesario h la familia y a los pobres, \ : Es- 
tac 7 / otras reflexiones y consideraciones^ es 
L“ 1 L haiJ los Uoosiros para 
que a lo menos la juventud se instruya como 
•Is razón en la Religión. Puede ser que en ade- 
■larite hagamos un extracto de diferentes Edic- 
tos y Cartas Pastorales de Señores Obispos 
de España en orden a varios particulares 
'sobre la utilidad publica. El famoso Reo Eu- 
■sebio Muñoz, bien conocido en toda la Anda- 
'lucias llcbaba tres Escapularios o insignias 
dd Carmen p, d ano pasado quando estubo en 
esta Ciudad preso y de camino para Grana- 
da, El Hermitaho de los Humeros^ en esta 
-misma Ciudad^ dexo su oficio,, en que era bas- 
tante conocido y honrado,, y lo dezaron tam- 
bién sus hijos. Se metió a devoto , y con su 
■caudal y las limosnas que recogió edificó una 
llcrnúta,, y la adornó , fundó una Hcrman- 

P dad 


dad d el Rosarlo \ fin ahn ente después de licihcn 

estado en los Tor'iblos por un milagro ruidoso 
^ue se fingió o se creído ^jan amenté en su Iltr- 
mita , ha 'venido h parar ti la Cárcel de la 
Real Audiencia por otros excesos» Estos .dios 
recogía limosna solo para mantenerse: antes 
fue concursado , y sus acreedores lo trataron 
bien por causa de piedad. Hacem os juicio^ ^uc 
este hombre bien dirigido hubiera sido útil cd 
Pueblo, 

Además de observarse en muchos Con^ 
travandlstas y otros dellmpicntcs el Rosarlo 
al cuello ^ es mucho mas lo que se observa al 
oír las Ideas que tienen de su perjudlclallshno 
trapeo. Entendamos^ pues que primero es de^ 

■ xar el mal , y después obrar el bien, iCómo es 
posible tener devociones y hacer oraciones 
con el animo y aféelo al pecado , y a tales 
pecados'^ Dirán que muchos pecan con Igno- 
'rancla afectada \ pero estos pecan mas ’que 
dos que obran con pleno conocimiento. Los que 
son algo profundos en la Moral Cristiana , y 
en la Ciencia del Govierno , y examinan mu* 
chos hechos particulares conocen mejor que 
nosotros estos niales,^ y desean remediarlos^ 
pero es menester que los conozcan otros mu- 
chos^ a lo menos como nosotros los conoce- 
. mos^ para que lo consigan. La Patria es pro- 


píamente todo el Reino ^ quando un Estrange^ 
ro se avecinda en otro' Reino ^ ya no es su Pa^ 
tria el País donde nado. En otro sentido mas 
estrecho se entiende por Patria el Pueblo don- 
de hemos nacido. Es menester que cada Pue- 
blo procure reflexionar con juicio sobre sus 
bienes y niales^ y adelantar por si lo que pue- 
da^ y en caso necesario ^ que sepa represen-^ 
tar Con verdad ^ con solidez ^ con eficacia 
circunspección. No hai negociación : No hai 
comercio en el inundo^ como el que se háce 
con la verdad, con la. sencUléz, y con la pru- 
dencia-, sino Si logra todo por ach, pero sieni- 
pre se logra algo y al fin se gana el Ciclo, y 
este debe ser nuestro principal cuidado. Los 
pobres de espirita deben consolarse con la pri- 
mera Blenaventuraw^a^ y prescindir de otros, 
consuelos'. Pidamos a Dios continuamente que' 
nos dé una sed ardiente del bien publico , o a 
lo menos aquella hambre y sed de justicia que 
debe tener todo Cristiano, Después de Dios de- 
bemos al buen gobierno el no padecer pestes co-, 
mo antes , que han sido frequentes en esta 
Ciudad-^ el tener las calles Hinplas ^ ¿sfc, y 
esperamos deberle mas cada día. Entre tan- 
to el Señor Don Pedro del Campo Canónigo,^ 
¿!fc, por su mucha caridad y beneficencia su- 
ple la falta de Casa de Recogidas^ mantenien- 
do 
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do y curando a su costa tas malas .mugercs 
publicas en el cuerpo y en el alma^ y van 
ayudando otras personas. Por la autori- 
dad publica se atiende también h mejorar los 
Jlguaciles^ y por algunos particulares pro- 
curando evitar su suma pobreza , y ayudan- 
do de otros varios modos a que no caigan en 
los defectos a que están expuestos, 

\ Salen de esta misma Ciudad obras sa— 
bias: acerca de la conversión y bautismo de 
Jos Ingleses , Administración de otros Sacra- 
mentos, Filosofía Moral, (a) Medicina , en- 
señanza de Gramática , sobre fabricas , tas 
quahs ilustran a otros Pueblos, que las esti- 
man mas. Se lee en un impreso de la Real So- 
ciedad Vascongada , como dicho de un autor 
particular que la Ilustración le venia o habla 
de venir a España por el Norte. Nosotros es- 
peramos^ que también le vendrá por el Medio 
Día ^ y por los otros dos puntos Cardinales, 
adoptando los mismos buenos principios , que 
por todas partes se esparcen desde el centro^ 
c imitando particularmente el amor patrióti- 
co^ original de aquella Ilustre Sociedad, 


( a } Nuestro Poete Filosofo el Señor Trigueros es mui alaba- 
do en los Paise* Estrangeros , razón será que nosotros lo apreciemos 
mas» 
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seguridad , PROSPERIDAD, 

' riqueza, y abundancia de la Re- 
pública. 


D IOS tenga misericordia de nosotros, y «• 
nos eche su bendición; nos ilumine 
con su luz y nos ampare, para que conozca- 
mos en la tierra el camino por donde debe- 
mos andar y en todas las gentes su Bon- 
dad y su Misericordia. Los Pueblos os con- 
fiesen ó Dios.' todos los Pueblos os confiesen. 

Sují^táTon 3 Espíinü los Roinsnos^ y se i.'Mach. 
hicieron! dueños de las minas de oro y plata s. 
de que es abundante por medio de su consejo 
paciencia. Tenian consejos todos los dias, 
sin división, celos ni envidia, atentos unica- 
j^jente á la Patria y al bien común. Sin que 
ninguno quisiese ni intentase tener dominio 
sobre sus ciudadanos , vestido de purpura, 
adorno de diadéma ; ó fortalecerse con otro ti- 
tulo fastuoso. Se obedecía al Magistrado anual, 
como si fuera en una Monarquía absoluta. 

Venid, vamos todos á Galgala , renovemos 
el Reino; y fue reconocido Saúl en la pre- 
sencia del Señor: se sacrificaron vidimas, y 

fue 
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e. Esd. 5 fue grande la alegría en todo Israel. Yo, mis 
hennanos, y mis domésticos hemos prestado, 
trigo y dinero á los pobres, y les dexarnos 
el empréstito, reputando como dinero a:geno 
ibid. V. lo que se nos debe. Los Governadores que 
15. &c. han precedido, y lo qoe es mas sus Mi- 
nistros gravaron al Pueblo de suerte, que ya 
no podía mas, hallándose reducido al estre- 
mo; pero yo por el contrario he remitido y* 
perdonado los derechos concedidos al empleo - 
de Governador. No había persona inútil en 
mi casa, todos mis domésticos trabajaban en 
las obras publicas. No he comprado tierra al- 
^ibxd. V. guna. Señor, acordaos de mi, según el bien 
a. Esd. que he hecho á este Pueblo. Empleó su auto- 
* 3 - ridad en hacer observar exaótamente el Sába- 
do, las disposiciones y ordenanzas de la Leí 
y todo el derecho Levitlco y Sacerdotah 
ibidcap. Con una mano se empuñaba la espada, y se 

ícdi.i4 con la otra. El hombre avaro debe 

ser execrable ; el que es malo para si , y el . 
que se quexa de todo quanto goza en sus ri- . 
Psai. 36. quezas; ¿para quién será bueno? El hombre 
justo todo el día está dando y prestando dis-, 
Ecdi.ia cretamente ; su posteridad será bendita. Si 
a 8 haces bien mira á quien. El hombre que se 
* apresura á enriquecerse no estará inocente.. 
Ecdi. 11 La pobreza estimula al pecado, y el deseo de 

las 
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ias riquezas ciega, (a) El impaciente no se p.ov. t, 
Jibrara de la ruina y perdida. Pobres de „ 
aquellos que perdieron la paciencia. El impa- 
.cíente no vale para nadvi. Todo negocio ó eccI«. s 
^^ pendencia tiene su momento, su tiempo, 

y su Ocasión. No se debe ni dexarla deslizar 
* 1 • ‘ ^ 
salir mucho al encuentro de ella, sino es- 
perarla y velar siempre. El corazón del sabio 
,€s aquel donde hai tristeza, y el corazón del 
necio é insensato es aquel que está siempre 
.con aleoria. Una milicia es la vida del hom- Job. 7. 
bre sobi^e la tierra, y sus dias son como los * ' 
del jornalero, que trabaja de sol a-sob iUl ibidvc.^ 
-hombre ha nacido para.el trabajo como eU " 
.ave para volar. Has de comer el pan con el. Gen. 3. 
sudor de tu rostro. Porque has de comer el 
trabajo de tus manos serás feliz , y te irá - . ‘i 
bien. Tu muger será como una vid abundan- 
te, en los lados-de tu casa. Tus hijos como 
renuebos de olivo al rededor de tu mesa : Asi 
será bendito el hombre que teme á Dios. La i Tím 4 
.piedad verdadera para todo sirve. Cumple ^ 
-con tu oficio. Cada^uno es sabio en el Arte Ecc 1¡.38 
.para el qual el Señor le ha destinado. Dios 
es el pr’ncipal Artifice, y se agrada de inspi- i ' 

rar 


( ) Las fortunas precipitadas son sospechosas. La mediana rique- 

za que se posee , y ha heredado de los Padtes y Predecesores', hace 
presiipiir buena educación. Bos. 


lio 

Sap. 7. rar la perfección de las Artes, y nos ensena 
^ los sofismas de los argumentos, y las virtu- 
Eccii. 17 des de los elementos. Dios tiene encargado ^ 
cada hombre, tenga cuidado de su próximo. 
Si con sinceridad y buena fee no lo ejecutan, 

V. será el vengador. Nuestros caminos es- 
tán siempre delante de él, y no pueden cs- 
Math. 6 . conderse á sus ojos. Si tu intención es buena 
Math.18 del todo, tus ojos verán lucir tus obras. Es 
necesario que haya escándalos : Menos mal 
es que los haya, que el que se ignoren las 
1 corint. verdades. Conviene, que haya heregias, para 
que los que son probados por buenos, sean 
Joan. 15 manifiestos á todos. Este es mi mandamien- 
ibid.cap. to, que os améis mutuamente. En esto cono- 
cerán que sois mis Discipulos, si os amais re- 
Psai. 13. ciprocamente. Los pecadores tienen la boca 
llena de amargura, y de maledicencia: Son 
mui prontos á pronunciar castigos contra 
los demás : Su conduela les atraxo el despe- 
cho, y la infelicidad: No invocaron al Se- 
ñor, ni tuvieron su santo temor delante de 
sus ojos: No conocieron el camino de la paz: 
Consumieron mi Pueblo: Temieron donde 
Ps. ia6. no habia que temer. Si el Señor no edifica la 
casa, en vano trabajan los que la edifican. Si 
el Señor no guarda la Ciudad, en vano ve- 

Bccii. 10 lan los que la guardan. Los ministros infe- 
rió- 


ñores suelen ser como los superiores , y los 
vecinos de un Pueblo, como los que lo go- 
biernan. Si tratas á este Pueblo con palabras i- Reg. 
blandas, toda su vida serán siervos tuyos. 

¿ No tenemos todos un mismo Padre? ¿No MaUch. 
es un mismo Dios el que nos crió? ¿Porqué 
pues cada . uno de nosotros menosprecia á su. 
hermano, violando el pado de nuestros Pa- 
dres, y Progenitores? Os introduciré en una 3. 
tierra buena, fértil, y abundante, que ma- 
na por todas partes leche, y miel. Los hom- Num. ,4 
bres que Moisés habia enviado á reconocer 
la tierra de promisión , y* habian hablado 
mal de ella, fueron muertos en la presencia 
de Dios. Los que habian despreciado esta 
tierra, fueron excluidos de ella, y murieron 
en el desierto. No entraréis, les dixo el Se- 
ñor, en la tierra que yo juré dar á vuestros 
Padres. Mi Siervo Caleb, que lleno de otro 
espíritu que el vuestro, me ha seguido, en- 
trará en ella, igualmente con Josué; y sus 
descendientes la poseerán. Vuestros hijos in- 
nocentes, y que no han tenido parte alguna 
en vuestra injusta aversión, entrarán en la 
tierra que no os ha agradado; y en quaato á 
vosotros, quedarán vuestros cuerpos muer- 
tos , tendidos en esta soledad. La mano de ** 
los fuertes dominará ; la mano descuidada y 

Q ne- 
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negligente pagara el tributo. La atención es 
ibidcap. L fortaleza del alma. El perezoso quiere, J 
no quiere : Los hombres trabajadores , se ha- 
ibid.cap* robustos , y engordarán. Los deseos ma- 
tan al perezoso: Este no quiere fatigarse: no 
hace otra cosa en el dia, que desear; querría 
siempre, pero jamás quiere; por eso en na-‘ 
da logra éxito: arruina, y pierde todos los 
ibid.cap. negocios. Qualquiera que es remiso y enfer- 
mo en su obra , es hermano del disipador, 
ibid.cap. El perezoso se revuelve sobre su lecho como 
una puerta sobre su quicio. Mucho movi- 
miento, poca acción. El perezoso esconde 
su mano debaxo de sus propios brazos , y le 
parece gran trabajo el levantarla hasta su 
propia boca. El temor quita el valor al pere- 
ibid.cap. zoso. A los afeminados les faltará todo. La 
* Eccies. negligencia abate los techos: las manos débi- 
»o- les hacen entrar la lluvia en las casas por to- 
ibid.cap. partes. Sembrad por la mañana, no ce-> , 
seis por la tarde; no sabéis en quaí de estos 
dos tiempos habéis de lograr fruto, y si en 
ambos lo cogéis tanto mejor para vosotros. 
i.Tim. 3 El que no sabe cuidar de su casa ¿qué cuida- 

Eccli lo 
Ibid.cap. 

bre sabio instruye á su Pueblo, y los frutos 

de 


do podrá tener de la Iglesia? El sabio Juez 
instruye y enseña á su Pueblo, y el gobier- 
no del hombre cuerdo será durable. El hom- 



enumerable n • i 

auíPfn^ Comían, bevian, y vivían en 

quietud, V cad^ o;», L 



i d en Jerusaléo como las 

pe ras, y los cedros nacían en los valles en 
no menor cantidad, que los sicómoros que 
nacen en qualquiera parte sin plantarlos ni 
cuidarlos. Baxo la conduéla y mando de Si- r. Mach. 
mon.se libertaron los Hebreos del yugo de *5* 
los gentiles. Toda la tierra de Judá estaba en ibid.cap. 
quietud y reposo en los dias de Simón : bus- 
co con solicitud el bien de sus ciudadanos; 
por eso se deleitaban ellos en ver su gloria 
y grandeza. Tomó a Joppé, y en esta Plaza 
hizo un Puerto, y abrió paso a las Islas del 
Mar. Dilató los confines y términos de su 
Nación, é hizo muchas conquistas. Ninguno 
pudo hacerle resistencia. Todos cultivaban 
en paz sus^ tierras. La de Judá, y los arboles, 
producían sus frutos. Los Ancianos sentados 
en las Plazas publicas , no hablaban, sino 
de la abundancia en que vivían. La juven- 
tud tenia deleite en adornarse de ricos y 
suntuosos vestidos , y llevaba el avito ó ves- 
tido militar. Proveía á la subsistencia de las 


Ciu- 


Seut.ftS. 
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Ciudades, y las fortificaba: la paz estaba so- 
bre la tierra, é Israél vivía con gran gozo 
cada uno en su viña, y debaxo de su higue- 
ra sin temor alguno: no habia quien les asal? 
tase, ni cercase: los Reyes enemigos estaban 
abatidos: Simón protegía á los humildes y 
rendidos : hacia observar la Lei : quitaba y 
exterminaba de la tierra los perversos : ador- 
naba el Templo, y aumentaba los Vasos Sa- 
grados: finalmente administraba justicia, ob- 
servaba la fee, y no imaginaba, ni pensaba 
en otra cosa, que en la felicidad, y grande- 
za de su Pueblo. Si oyeres la voz de tu Se- 
ñor Dios, y guardares sus Mandamientos, 
hacerte ha el mas alto qne todas las gentes, 
que moran sobre la haz de la tierra, y ven- 
drán sobre ti todas estas bendiciones : Ben- 
dito serás en la Ciudad, y bendito en el cam- 
po. Bendito será el fruto de tu vientre, y 
el fruto de tu tierra , y el fruto de tus bes- 
tias y ganados ; y las majadas de tus obejas. 
Benditos serán tus graneros, y las miajas 
de tu casa. Bendito serás en tus entradas y 
salidas, y en todo loque pusieres mano se- 
rás prosperado: derribará Dios ante tus pies 
todos los enemigos que se levantaren contra 
ti: por .un camino vendrán, y por siete hui- 
rán. Enviará Dios su bendición sobre tus ci- 
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lleros; en todo serás bendito. Hacerte ha 
Dios un Pueblo santo para gloria sujra : asi 
como te lo tiene jurado si guardares sus Man- 
damientos: y serán tan grandes tus prospe- " 
ridades, que por ellas conocerán todos los 
Pueblos de la tierra, que el nombre del Se- - — - 
ñor es invocado sobre ti , y te temerán. Te 
hará' Dios abundar en todos los bienes: en el 
fruto de tu vientre, y en el fruto de tus ga- 
nados, y en los frutos de la tierra que te 
prometió dar. Abrirá Dios sobre ti aquel ri- 
quísimo tesoro suyo del Cielo, y lloverá so- 
bre tus tierras á sus tiempos, y echará su 
bendición á todas las obras de tus manos. * ' 
(a) Los enemigos del Señor después de ha- Psai. 35. 
ber sido honrados y ensalzados, caerán y se 
desvanecerán como el humo. Yo he visto al ibid. v. 
impio mui exaltado y elevado como los ce- 35 &3<^ 
dros del Líbano, y no hice mas que pasar y 
ya no habia nada. El Rei justo, el miseri- Prov.a^. 
cordioso hace florecer su Reino con la buena 

dis- 

(a ) Aunque estas promesas se dieron mas al Pueblo de los Ju- 
díos que al de los Cristianos , porque a este segundo promete Dio¡ 
por Ezequiel, que enriquecerá con otros mayores bienes, que son 
bienes de gracia y gloria ; pero no obstante , asi como en aquella Leí 
carnal no dexaba Dios de dar bienes espirituales á los buenos Judíos 
asi en esta espiritual no dexa de dar también sus prosperidades tem- 
^rales a los buenos Cristisnos , quando sabe que han de usar bien 
c e as en avor c los pobies : otras veces les da mucho contertto 
«in valerse de las causas segundas. Nada tenemos y todo La poseemos» 

V. Gran. 
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distribución de’ los bienes; pero los avaros 
los que guardan el dinero y los que lo gastan 
mal se lo echarán á perder. Los bueyes ara- 
ban, y se apacentaba á los borricos. El justo 
gusta de instruirse de como les va á los po- 
bres: el malo de nada se informa. Quando se 
multipliquen los justos se alegrará el Pue- 
blo , qando los malos gobiernen gemirá. Los 
sacrificios de los malos son abominables por- 
que los ofrecen del fruto de sus delitos. Yer- 
ran los que obran mal, la misericordia y la 
verdad preparan los bienes. Donde se traba- 
ja mucho hai abundancia; pero donde se ha- 
bla, mucho suele habitar la pobreza. El que 
conha en sus riquezas caerá , los justos ger- 
minan como los arboles que siempre están 
verdes. AI que guarda el trigo lo maldecirán 
en el Pueblo, y bendecirán al que lo vendie- 
re. Aborrezco al pobre sobervio. Varones ; : : 
en todas las cosas os considero como los mas 
supersticiosos. Si prestares dinero á mi Pue- 
blo pobre que vive contigo; no lo estrecha- 
ras , ni lo executarás, ni lo oprimiiás con 
usuras. Los que no tienen fondo de Relioion, 
no tienen sistema reólo ni fixo, andan al re- 
dedor como en un circulo vicioso. Quando 
lin hermano ayuda á su hermano, quando 
los próximos parientes y ciudadanos se ayn- 

dan 


dan mutuamente, las familias y las'Ciuda- 
des serán fuertes, sus juicios serán firmes co- 
rno los cerrojos de las puertas de las Ciuda- 
des. Si teneis algún consuelo en Jesu-Chris- Philip, 
to; Si ya comenzáis á sentir algún alivio coa 
vuestra caridad ; si hai entre vosotros alguna 
verdadera Sociedad de espíritu, y algunas 
entrañas de misericordia: Acabad de llenar- * ‘ 
me de gozo. Sabed unas mismas cosas ^ te- 
niendo una misma caridad: Sed unánimes 
■ sintiendo todos esto mismo. No hagais nada 
por espíritu de disputa ni por vanagloria.. 

Sed superiores á los otros en la humildad. 

No busquéis vuestros propios intereses, sino 
los de los demás. Sentid en vosotros mismos 
lo que en Jesu-Christo j^ que siendo Dios no 
ha adquirido por hurto el ser igual á Dioá, 
sino que se agotó , y anonado haciéndose 
hombre como nosotros, se humilló, é hizo 
obediente hasta *Ia muerte ,* y muerte de 
Cruz. El justo vive de la fe; La fe no se'®®*"* ** 
manda con imperio. La caridad cree todo lo‘ 
que Dios ha revelado. La esperanza de una Prjv.ij. 
cosa que se va dilatando, aflixe el animo. Eli 
deseo de un objeto cercano, y qué ya parece 
DO puede escaparse es el árbol de la vida* 

Hasta cierto tiempo sufrirá el paciente, y eccIí 
después se le dará gusto. Sean hechas todas 1 Corint. 

i6. 

vues- 


Ibid-cap. 
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a Corint, 
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Isalx. I. 
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vuestras cosas en’carldad. Sino tengo 'caridad 
nada soi. ¿Quién de vosotros sufre alguna 
pena, y yo no la sufro? ¿Quién padece al- 
gún escándalo, y yo no me abraso por amor 
^uyo? Sino fuera por vuestra doótrina Se- 
ñor, estaríamos hechos una Sodoma y Qq, 
morra. Y no obstante hai Pueblos peores que 
Sodoma. No hai que maravillar, porque eti 
otras partes tienen desde tiempos antiguos 
las leyes Divinas y Políticas, escritas en su 
lengua, y se leen y se explican en sus congre-. 

gaciones y en sus Iglesias , todos los dias de 
fiesta. 

Han dicho últimamente nuestras EscrC 
tores nacionales y estrangeros ^ qu¿ se escrU 
bey lee en España mucho menos que en otras 
naciones cultas ^ aunque hai en ella mas cstU'- 
diantes. Los dos únicos Escritores periódicos 
han cesado en sus obras , acaso por falta de 
despacho de ellas. Sin embargo de ser bre- 
yes , gustosas ^ necesarias o útiles^ y que se 
iban pagando sin sentir como la Gaceta , el 
autor del Correo Literario ha dicho clara- 
mente que no se compraba, (a ) Muchos de los 

que 

f f i » ' 

#» i • • ♦ * * 

0 

(a) No obstante, eíCctisor ya ha vuelto a parecer. 
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^tie saben leer toJavia no han perdí ¿h ta afi- 
ción a la lectura de Comedlas , de fábulas , y 
de historias apócrifas , sátiras personales 
mili picantes o Indecentes , coplas ^ ¿tfc, y la 
conservan en tal grado , que no tienen pala- 
dar para tomar gusto a otras cosas, NosO'*. 
tros esparcimos todo lo posible a nuestra cos- 
ta el Catecismo de Fleuri , nuestros impresos, 
y algunos otros libres , Imitando a otras per^ 
sonas que nos dan cxemplos. Con los jovenes, 
se puede sacar mucho partido prestándoles^ 
o dándoles buenos libros , y haciendo que los 
lean o estudien. Los Padres por lo común no. 
lo agradecen ; pero esto no importa como se 
saque provecho por otra parte , y los MaeSf 
tros tengan lo preciso para vivir honrada- 
mente, J)é los jovenes pobres se hace lo que 
se quiere por las personas celosas y discre^^ 
tas que lo toman a su cargo. Trescientos hom^ 
hres habla este verano en la Cárcel Real ^mu- 
chos muí jovenes ^2^ no solamente han conser- 
vado su salud corporal por los cuidados del 
Alcciide y de otros ^ sino que toda la juventud 
se ha instruido bien en un Catecismo largo,. 
Si se da limosna o se regala a los muchachos 
de fuera aproporclon de lo que tr alien apren- 
dido de Doctrina Chrlsúana : Si hal mas per- 
sonas que piensen y que excr citen su pensa- 

¿) míen- 


miento sobre ellos , se conseguirá para unoá^ 
2) otros para la HepubVtca todo lo que 
que conseguir. 

Las Sociedades Patrióticas son deposi- 
tarias de las intenciones dcl Soberano. No son 
unas Sociedades de Comercio^ sino cuerpos po^ 
Uticos , caritati'vos , dedicados h la enseñan- 
za^ ya la dirección de los Pueblos en ciertos 
ramos. Los Socios directores nuestros entre 
tos quales se cuentan Don Manuel Guillen Di* 
putado del comun a, que acaba de ser ^ y Don 
Miguel Parejo Abogado , procuran seguir d 
espirita de las Peales Ordenes y Proneldcn* 
eras en la erecciomde estos cuerpos ^ bajo las 
inmediatas disposiciones de la Peal Sociedad.. 

Pogainos a todas las personas 'vlrtuo* 
‘sas y^ sabias., que corrijan nuestros hnpresosy 
los rúmp riman , mejorándolos a su modo con 
el beneplácito de los superiores. Ilabiamos 
pensado , en que nuestra Obra tupiese otras 
dos partes que se publicasen en los dos -anos 
siguientes ; pero estamos mui ocupados , y es- 
peramos que estas mismas personas lo harán 
mejor que nosotros , por lo mismo suspende- 
dnos nuestro trabajo por lo que hace a nue'uos 
impresos, por no faltar a nuestras principa-- 
íes obl i gd dones, (a) p^s- 

(< 2 ) No obstante, saldián luego al publico algunos pliegos que está» 
7a trabajados , y con esto habremos cumplido ya lo ofrecido. 
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. esta decir una palabra acerca de cur- 
ta objeccion que se ha hecho contra el sobre] 
escrito de la primera <Parte. Se reduce a. decir . 
que no debían ser Presidentes nuestros' un 
Juez tan autorizado y el mismo Sindico Per- 
sonerd del común ; pé:ro esto se convence k 
primera vista , lerendo la ordenanza de los 
Maestros de primeras letras , pae se apunta 
y. se cita luego l mediatamente después del ti- ‘ 
talo. Además que es contra el modo de pen-^ 
sar de los mejores Políticos , y que hai exem^> 
piares en la Historia de España de semejan^- 
tes Academias presididas por personas maS' 
autorizadas. En fin , el ' eñor Regente , y el 
Señor Vlrecíor de la Sociedad aprueban^ pro^ 
tejen y fiotneritan nuestras operaciones , ij esto 
hasta,: para que nuestro primer Presidenu ^ 
habiendo conseguido alguna facilidad y gusto 
en ser reformado y reformar a otros ^ se ezer*' 
cite en estas obras. 

Siendo cierto además que nuestros Pre- 
sidentes deben mucho al Reí y al Publico de 
esta Ciudad , al qual también el Reí nuestro 
Señor ha honrado particularmente desde que 
residió en ella, díte desde este tiempo esto es 
desde su primera infancia , nada ha aprecia- 
do tanto S. AL como la sabiduría, y que nin- 
gún timbre estima tanto como el de CatcUco, 

por 
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por el qixal derramarla su sangre si fuese ne^ 
cesarlo II Esta fidelísima Ciudad esth mui. 
acreditada en el mundo de Religiosa y de, 
amante de su Soberano. Por lo mismo quaU 
quiera ser^vicio hecho al Rey y a la Patria en 
orden a estos objetos debe ser apreciable. No 
dudamos., que el Soberano aprobara lo que ha* 
cemos^y se dará por bien servido quando me-* 
rezca llegar a sus oidos., y que perdonara 
nuestros defectos en vista de nuestra buena in» 
tención., y de nuestro celo. El que quisiere for» 
mar otro capitulo con este titulo Militares 
^ea el tercer tomo de la Politica Sagrada del 
Señor Bossuet. 

- En todo lo demás que hal que deducir de 
la Sagrada Escritura para edificación de la 
m ^ nos remitimos a Mr. Rollin : Edu- 
cación y estudios de Niños y Ninas, á las otras . 
obras, &c. y al Catecismo de Coibert. Los 
libros que estublcron detenidos o recogidos \ pe- 
ro que ya están corrientes suelen ser los mejo- 
res. Se deben tener presentes las principales 
providencias sobre reforma de Estudios , y 
prohibiciones de Libros., para aprovecharse 
Cada uno de la libertad que fioi tiene la lit era- 
tur a y la Sana doctrina, case en el primer 
pomo del Método del citado Rollin el uso que 
se puede hacer en las Escuelas de Gramática 
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y Filosofía Se esta Obrtta. Una Ordenanza det 
Parlamento de París dice asi: Los estudian- 
tes no dexen dia alguno sin aprender de memo- 
Tía una 6 dos máximas de la^ Escritura^ se- 
gun el espirita de los estatutos de la Facul- 
tad de Artes» 

En quanto al uso que pueden hacer las^ 
señoras Madres de familia^ que por consejo^' 
de sus sabios directores apreciaron nuestra 
primer impreso^ advertimos con el mismo 
autor en la obra anteriormente citada que S» 
Gerónimo ^ escribiendo á Lcta Señora de gran 
nobleza sobre la educación de su hija y a otras 
Madres Cristianas , enseña excelentes cosas 
sobre este particular. Hagasela aprender de 
memoria^ dice el Santo ^ luego que la edad la 
permita exercitarla , algunos versículos esco-' 
gidos del Nuevo Testamento , que repetirá re- 
gularmente a su Madre , y que sean como sii^ 
tarea de cada día , y como un ramillete com-^ 
puesto de flores escogidas de la Santa Escri- ^ 
tura que ofrecerá todas las mañanad. Los 
textos que aquí se echen menos es fácil tomar- 
los de los Libros que se citaron o de la misma 
Biblia , que toda la tendremos luego en bueri 
Castellano. 

Quando se trato de la Historia se pasa 
decir ^ que pensamos hacer uso dedos quatra 
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t^mitos qué tienen por titulo Les Priñees cele* 
bres, &c. j/ que no estamos olvidados del pre^ 
cepto de dar a los jovenes algunos exemphs 
verdaderos de virtudes recientes de personas, 
que todavía ^vivfiUt. y mas bien de las que ha 
poco que murieron. Asi a demás, de las noti-[ 
cías que hemos adquirido de ciertos sugetos 
virtuosos., que no los ha conocido el mundo , 
hablaremos alguna vez de, las virtudes y, 
prendas de los Señores Dean , y Marqués de 
fjalleherrnoso difuntos que son conocidas de 
todos\ y aun diremos algo de algunos grandes 
hombres o heroes que ha tenido la Nación fue* 
ra de esta Ciudad, corno por excniplo , de al* 
gunos Señores Ministros de primer orden que 
niurleron poco tiempo hace, del llustrlshno Se* 
ñor Chment , dd Sefior Don Jorge Juan , isfe. 

Personas de fuera de nuestra Academia 
nos^ han puesto por modilo reciente para las 
Señoras una que por su dignidad de Asistenta 
P por los efekos tan píibücos de la Cristiana 
educación que dio a sus hijos salta luego a los 
ojos', pero como vive todavía en cierto modo, 
^ta gran Señora basta este ligero recuerdo. 
Tampoco decimos mas al publico de la f ami* 

. lia del Señor Director actual de la Real Socie- 
dad por los mismos respetos', isfe. 

Todo lo bueno , todo lo amable , todo lo 

ex ce- 


ZTcr-Sr^""'" ’• publico y. 

. ^^ra asunto de nuestra con^oer sacrón. 

^yuestros exercicjos se tienen a puerta abhr- 
^^7 y asistir qualquiera personal en 

éííos los Maestros por 'su turno hablan de 
memoria , y leen acerca de sus obligaciones 
haxo cierto orden y método , y los que presi- 
den corrigen , añaden , o quitan , ¿ítV. 

Dice el yaron de Biedfeld ^ que se eiise^ 
ña la Estadística en las Unix>ersidades de ^ie^ 
manía-, por aca no sabemos' si se enseña en 
alguna parte* Convendría que algunos suple- 
Sernos algo de ella contrayendolo a nuestro 
país* Chales son sus derechos , utilidades , y 
ventajas naturales y perpetuas-, quales las 
que en el dia se tienen por mas principales. 
En que' consiste que los Lugares qué llaman 
de la tierra , aunque tengan muchos vecinos, 
y estén mui distantes de la Capital y no han 
de tener jurisdicción Criminal ^ y si' Civil. En 
'que ha consistido el empeño de algunos Pue- 
blos inmediatos , o de sus Síeñores en querer 
estar sugetos a la Chancilleria de Granada 
mas bien que a la Judicncia de Sevilla , 

Ojie va diciendo' la experiencia acerca de las 
pí oposiciones de los dos jamesos libros Pro— 
ycóto económico de VVai'j y las institucio- 
nes 


fies PoViticas- del dicho Piaron ^ Desean 
mos formar otra Academia de Industria y . 
Comercio sin perjuicio de la presente. 

^ . ' Después de escrito esto ^ 'y en el tiempo^ 
que se esta imprimiendo ha ocurrido en esta. 
Ciudad lá> grande y a'ioenida del Rio ^ que ha 
dado' motilo para hablar de la historia de 
otras avenidas. Algunos deducen estas con^. 
dusioncs» (jjue^ la C ludad cada ano estar ci jnas\ 
expuesta a inundaciones , porque las crecien^ 
tes dexan mucho linio fuera , y A que queda 
dentro se limpia ; por consiguiente va estando 
la Ciudad mas baja. Qjie es inevitable la inim^ 
dación de la Ciudad , por filtración ^ hasta la 
altura que 'tenga el Rio , y mas inevitable la 
de los arrabales. Que el abrir la Madre vieja- 
de Triana , y quitar los tornos no puede ser 
de mucho alivio para la Ciudad y sus arra^ 
halts ^ aunque el Rio no ensucie luego dicha 
Madre j ni forme nuevos tornos ^ porque las 
maréasela gran copi'a de agua ^ y el viento 
que^ suele soplar dcl medio dia son agentes 
mui superiores contra dichos reparos: Que 
las quantiosas limosnas en tiempo de inunda^ 
ciones no alcanzan a muchos de los mas nece- 
sitados. Que el único remedio serla que cada 
vecino levantase el suelo de su casa \y el pu- 
blico las falles^ o que los particulares tcn^ 


suspensas y SLis^ despensas 
el 'vecino pobre. Esta Ciudad 
ae cin Terremoto del 

l<^rment y ' Ciudades regu 

bre el ^ ^^^ae'van en cada siglo ; pero so^ 
^lísuio plan 'viejo ^ por mas que sus ord^' 
nanzas aspy^^ ¿ mejorarlo. Si por la paia- 
ía elocuencia hemo$ de entender el arte de 
^ f I patriotismo, moderar las costumbres • 

y dirigir ¡os intereses de Ja Sociedad, es pre- 
ciso confesar que los antiguos ¡levan grandes 
ventajas á ios modernos; asi empieza el Pro- 
logo del precioso libro intitulcidoi La Filosofía 
de la eloquencia. 
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AESTRO, baced callar ^ vuestros Dis- 
-- . ^ cipulos. Si ellos callan las piedras cla- 
i."c. lo. niaran. A la verdad sola una cosa es necesa- 
Ezech.3. ria. Come , digiere el Libro de la palabra 
de Dios. La afición á oir la palabra de Dios 
Joann. 8. gj señal de predestinación: El que es de Dios 
oye la palabra de Dios, por eso vosotros no 
s^p- T- la ois , porque no sois de Dios. Con la sabi- 
duría me vinieron todos los bienes. Teme á 
Eccks. Dios, y guarda sus Mandamientos; esto es 
Sapknt. ser hombre Grande, y Dichoso. Deseando 
conseguir la gracia de vencer mis malos ha- 
bitos, y de vivir santamente, me he dirigi- 
do al Señor, y se la he pedido con todo mi 

todas mis entrañas. Hombre 
de poca fe, aporqué has dudado? O niuger! 
PmI.jí grande es tu fé; ahi tienes lo que quieres\ O 
que cosa tan buena y tan gustosa, el vivir 
los hermanos en unión. Esta unión es seme- 
jante al azeite de perfumes sobre la cabeza de 
Aaron , que se derramó sobre toda su barba, 
y corrió hasta el borde de su vestido : como 
el rocío de Hermon ; como el rocío que cae 
sobre el monte de Sion. Porque allí da el Se- 
Psai. 50. ¿Jqj. bendiciones, y la vida eterna. Señor, 

per- 



P°‘'‘í'^e'yo mismo reconozL 
Pequé antes de haber sido hu- 

PeroVos justamente padecemos; luc. 

^ ^ benor, padecisteis sm culpa. Pe- 

Señor, contra Vos, y delante del mis- 
«no Cielo. No soi digno de .llamarme hijo 
vuestro; tenedme por uno de vuestros jorna- 
leros. Ofreced al Señor un sacrificio de justi- 
cia , Y esperad en él. Muchos dicen, ¿quién 
nos liara ver los verdaderos bienes? Señor, la 
luz de vuestro divino rostro esta impresa en 
nosotros, con esto habéis llenado mi corazón 
de gozo. Ellos se han multiplicado, por la 
abundancia de su trigo, de su vino, y de su 
azeite. Pero yo dormiré y descansaré en la 
paz, y en la unión. Tén misericordia de mi ”• 
Señor , porque faltan los buenos exemplos, 
y no se encuentra sino un lenguage engaño- 
so en los hombres, y aun las verdades, que 
dicen los hijos dcl siglo , no las dicen ente- 
ras, sino disminuidas, y son aun mas de su 
corazón, que de sus labios. Líbranos, Señor, 
de los labios engañosos, y de la lengua oslen- 
tosa y habladora. Os confieso Padre, y Se- Matu.i 
ñor, del Cielo, y de la Tierra , que habéis 
escondido estas cosas, a los que se tienen por 
sabios, y prudentes, y las habéis revelado á 
los que se tienen, por pequeños é ignorantes. 

Bien- 
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Bienaventurados los pobres de espíritu. Jor- 
que. el Señor consideró la humildad de su 
sierva, de aqui es, que me llamarán feliz to- 
das las generaciones: á los pobres de espirita 
llenó de bienes, y á los ricos fastidiosos los 
despachó sin darles nada. Señor, mi corazón 
lio se ha ensalzado, ni mis ojos se han hecho 
altivos. Ni yo he andado en cosas grandes, 
ni en cosas maravillosas superiores á mi esta- 
do: sino he sentida bajamente de mi mismo 
y si mi espirito se ha engreido; mi alma cai- 
ga al mismo estado, que un niño á quien su 
Madre acaba de destetar. Pero yó he sido 
constituido Reí, ^ por Dios sobre el monte 
anto de Sion , donde anuncio y predico su 
Bei: dadle, Señor, según sus santas intencio- 
nes, y confirmad sus consejos: humillad á 
sus enemigos; bendecid al que le bendixere 
y llenad de maldiciones al que le maldixere! 
Dadle del rocío del Cielo, y de la fertilidad 
de la tierra. Hacedlo feliz en ella, y después 
en el Reino eterno. Y dadnos á todos la gra- 
cia y la Gloria. Amen. 


D/ 5 - 


I4I 

NOTICIA DEL SEMINARIO 

de los Toribios. 


E 


'L Hermano Toñbio de Vclasco^ Funda^ 

(¡Qf* ¿el Colegio o Seminarlo llamado de 

los Toribios, fue un sugeto obscuro, sin facul- 
tades ni talentos, al parecer , j/ sin poder al’^ 
aunó. No se creía, que pudiese servir de pro^ 
techo a su prozimo, no solo al gran prozimo 
que es el publico, pero ni a los pamculare» 
individuos. Con todo eso pensó en fundar una 
Utilísima Obra Pía, y lo consiguió. Su' cari- 
dad sola le hizo hallar dinero suficiente, prin- 
cipalmente en el Señor Arzobispo Salcedo, pa- 
ra recoger en una Casa hasta ciento y tantos 
muchachos desamparados, a tos quales gover- 
naba H solo, aunque habla entre ellos jovenes 
grandes, y de perversas costumbres. Apren- 
dían ya las primeras letras, y oficio, y sobre 
todo la Doérina cristiana \ pero habia mu- 
chas difcultades por el poco crédito del Fun- 
dador, y las persecuciones y desprecios que 
sufría. Llegaron a tal punto, que habiéndose 
coligado los muchachos secretamente de esca- 
parse todos a un tiempo quando llegasen en 
procesión a cierto paraje mui publico, escapa- 
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von con tjccío los grandes cada uno pon sel 
lado. Sirvió esto de mucha satis/ ación h los 
que se rien de las obras buenas ^ o no crccUj 
que pueden tener efecto los pnoy cotos , que no 
son conformes á sus ideas, Pero tan lexos es- 
tubo de acabarse este^ que antes bien la pacien- 
cia ^ y humildad del f^enerable hermano ^ tubo- 
bien en que excrcitarse^ y Dios premió su cons-. 
tanda de suerte que luego hubo dentó y din- 
quenta muchachos ó mozos en lugar de los que 
antes tcnia^ que también voPSieron : Desde en- 
tonces^ conservó todo su crédito con todos los 
Superiores espirituales ,, y temporales ^ coti, 
grandes per sonages de la Corte^ que estaba aquí 
por aquel tiempo , y con todo el mundo. La, 
principal virtud del hermano Toribio , fue en- 
senar la Doctrina Christiana ^ y formar las 
costumbres de los jovenes pobres: y su grandi 
obra,, que habia decaido mucho, se ha sostenido 
en parte por los beneficios de los Señores Asis- 
tente, y Dean, difuntos, Hoi va en aumento, y 
esperamos verla en su mayor auge, por la 
caridad y celo de los Señores de la junta nom- 
brada por el Consejo, y particularmente del 
Señor Don Antonio de Labairu, Canónigo d& 
la Santa Jglesia^, y G over nadar de este Semi- 
nario, En habiendo otro Director , que no ten- 
ga su caridad y celo j no habra Toribios sino 

en 


eri eí nombre ^ porque hai gran falta de Maes^ 
tros , y es menester aun mucho para acabar 
de formar esta Casa ; y su conser'ioacion pe^ 
dirá también mucho cuidado. En el día hai 
ciento y tr cunta muchachos \ de estos los cien-- 
to son hijos de la Casa^ hiierjanos desampa* 
rados y los treinra se llaman euer cit anides ^ 
porque están h noluntad de los Padres y ^ Ala^ 
yores^ que los tienen para su corrección y 
''ms chanza , pagando la radon ,y demás gas^ 
ts No obstante , .. poca limosna, 

• 7 / parece á'ificU creer que con esta sola , 5 la 
poca que dexan de su trabajo algunos de los 
Seminaristas , y su pensión los exer citan- 
tes se sostenga tanta gente ; sera por la vir- 
tud de lo^ niños,, y de los que gobiernan. Po- 
ca discreción debemos de tener en nuestras ti- 
viosnas'-i fácil es verlo al que quiera informar- 
se de esto ,, y de lo que pasa en las Cárceles,, 
^ otras qiartes. No obstante , vamos teniendo 
^pias excmplos de limosnas útiles , singular- 
mente de sugetos que tienen poca renta. En 
Granada se trata de establecer un Colegio se- 
mejante a ' este ^ y piden las noticias conducen’^ 
tes^y Maestros sifuese menester. El Reí nues- 
tro Señor ha favorecido siempre esta excelen^ 
te Escuela. 

El espejo h nadie ofende , y a nadie ver- 
dona. 
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dona S Meáitemos' estos textos' y ^^ta historj^ 
según nuestra capacidad j y nuestra concier,^ 
cía. Todos 'Den las herniosas pinturas de ^ 
caridad \ pero los inteligentes 'oen en ellas 
mas que los que no lo son , con los ojos del enr 
tendimiento. 

El Señor llevó al justo por caminos de- 
rechos , le manifestó el Reino de Dios , le en- 
señó la ciencia de los Santos*, le honró en sus 
trabajos, y coronó, y completó sus opera*^ 
ciones. 
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DISCURSO QUE CONTIENE 

los principios mas susceptibles de ln 
. Filosofía Aloral, 


L a sabiduría', es el arte de hacerse feliz, 
el arte de conducirse bien por lo que» 
mira á si, y 3 los^otros.^ 

Los moralistas «distinguen tres especies 
de sabiduría, la mundana, la humana, y la 


divina. \ ^ j 

La sabiduría, mundana no merece este 

libmbre. Sus máximas están fundadas sobre 

el imperio de la preocupación, y son contra- 

íi la razón.. Prescribe por única re^la de 

4 ;onduda el* seguir todos ios usos por viciosos 


que .sean.' 

^ Xa sabiduría humana busca en el cono- 


cimiento, del hombre, y de sus obligaciones 
Jos medios que pueden conducirle al fia que 
se propone de hacerse feliz en esta vida : la 
divina lleva- SUS miras y sus esperanzas mas 
lexos, y refiere á Dios, principio de toda fe- 
licidad,' todos sus pensamientos, y acciones, 
'XiTéraos dos, páíabm acerca de la sabidurij 
humana , ó Filosofía Moral. 


La Filosofía Moral es el 

T 


conocimiento 

de 
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de los verdaderos bienes , la que enseria hu- 
manamente el arte de moderar nuestras pa- 
siones , de gozar los placeres verdaderos , de 
disipar los disgustos, y de sufrir las penas. 

No se adquiere esta sabiduría sino si- 
guiendo las máximas de la razón, acercándo- 
nos á. la misma naturaleza de las cosas, y sa- 
cudiendo preocupaciones. 

La Filosofa ama la vida, la salad, lí» 
hermosura , y la gloria ; pero su oficio pro- 
pio, y particular es saber usar de estos bie- 
nes con regla , y medida , y saberlos perder 
con firmeza , y constancia. ^ 

La. Filosofía Moral tiene por objeto la 
virtud. De esta dicen que habita en un mon- 
te alto mui llano, y mui hermoso en su 
cumbre,. que todo lo domina, y. de todo se 
senoréa. Pero que la subida tiene algunos re- 
pechos trabajosos, aun para los jovenes; que 
con todo eso se van suavizando, á medida 
que se van* dando. algunos pasos. -- 
. . Hai tres grados en esta Ciencia : saber 
que es virtud, amarla, y praaicarla. El co- 
nocimiento, y amor.de las obligaclopes vie- 
ne á ser inútil al hombre sino cuida de la 
• pradica. Algunos estudiahOa Moral, y 
blan de ella como de la Astrononiia, esto es, 
como de una cosa que está mui distante de 

- ellos; 
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maT\¿a'rc J'" parte'cpc 

niismo? estudia menos por él 

A 1 algunos Filosofes la virtud 

^ ondad, en que aquella cuesta trabajo, y 
esta no. Distinguen la virtud cristiana de la 
moral, en que aquella tiene por objeto á Dios 
como Autor sobrenatural, y esta viene solo 
de la razón , ó de Dios como Autor natural. 
Los bienes, y males los distinguen asi : hai 
bienes morales , y físicos , los bienes morales 
son los que llamamos buenas obras, lo que la 
conciencia dice que es bueno, y meritorio. 
Los bienes físicos son los que nos dan gusto 
independiente de que la conciencia los tenga 
por buenos ó malos. Un ladrón que roba con 
habilidad se dice físicamente bueno, -y rao- 
i*almQnte malo. La virtud está entre dos ex- 
tremos; asi hai dos vicios para cada virtud. 

Por lo mismo nos ocurre desde luego 
decir que cosa es moderación: Es una dispo- 
sición del alma que la lleva á huir lodo exce- 
so : unas veces viene del temperamento; 
otras veces de la razón , y de la costumbre 


dp reflexionar, y, de'combatir nuestras pasio- 
nes. Sócrates es buena prueba, siendo mu- 
chacho era* violento é iracundo, y la filoso- 
fía lo hizo el mas dulce, y moderado de toda 
1 


la República. Su bístorla es e^ccelehte para 
los jovenes : estos que tienen la sangre hír- 
biendo, y los que están agitados de alguna- 
pasión la conocen poco. En la edad madura,, 
y en la vejéz se sigue mas fácilmente', Vi hu- 
bo principios en la juventud, no obstante 
que en aquellas edades solemos ser mas abso- 
lutos dueños de nosotros mismos. 

» La moderación que arregla todo debe 
arreglar también nuestros estudios. El ver- 
dadero filosofo debe estudiar lo que es mas 
Util para si, y para los otros, no debe abra- 
zar muchas cosas distantes,’ y mui separadas, 
debe conocer para que facultad es mas pro- 
^rcionado su talento, y emplearlo en ella* 
La demasiada lectura daña muchas veces; lu 
mejor es reflexionar, ó tratar con sabios, en 
mo se debe emplear mas tiempo queenker. 
Es menester huir el exceso de la escolástica, 
pero no abandonarla enteramente.' 

O moderación Santa, grata y sublime Diosa, 
En cuyos tiernos brazos la prudencia reposa! 

que en el justo medio fabricas tu morada, 
Y de tu Templo impides al exceso la entrada 
iíi , que en su interior haces ser sin ruido 
felices 

Los que al profano vulgo parecen infelices. 
i-Püjquc, di, no iluminas con tus sabios 
consejo* Al 


Al hombre que siil rienda te admira desde- 
lexos? 

Oh ! infunde en esta alma, derrama en estos 
labios . í ^ 

El caudal eloquente de tus irtfluxps sabios. 

Yo seré venturoso si mi voz consiguiere 
Que se moderen todos, y que yo me modere. 
ti Poeta Filosofo 

‘La modestia es una virtud mui parecida 
a‘ la moderación : consiste en una cierta 
compostura, y reserva en nuestros discursos 
V acciones; esta hace que hablemos poco , ó- 
nada cíe nosotros mismos, y nunca parabala- ' 
barnos 6 que nos alaben ; y que no habletñoS' 
mal de otros. Es compañera inseparable del 
verdadero mérito , nos evita la envidia; con- 
tiene los discursos de los'murmuradores; des-, 
tierr'a'el espíritu dé dominación tan insbpbr^ 
table en el trato, procura á los otros las oca- 
siones de lucir, y contribuye de buena fé 
todo lo' que puede servir de verdadero hqñót' 
a los demás. La módestia,-dice San ó Tómás,' 
proviene dé cierta dulzura de afeáo', por la 
qual llégaraos á tener- horror á todo lo que es 
molestar, y contristar á los otros: conocien- 
do esta virtud, y sobre todo poseyéndola, fá- 
cilmente aprenderémos , y usaremos la otra 
que se llama urbanidad , ó coriesia.,. la qual 


Illas que fttra . ajguila efs nparien 
virtud en muchos. Es menester no .coniun it’ 
la modestia con la humildad. La modestia 
se contenta con no elevarse; pero la humi 
dad .se‘ complace en:achicarse , y. anona- 
darse. ( '^ ) 

Que fácilmente nos engañamos en la prac- 
tica de las virtudes! hai hombres que 'pien- 
san 'que hacen ün aílo de humildad querien- 
do persuadir á otros que son humildes. Hai 
hombres que tienen vanidad de no tener va- 
nidad, y piensan que no son vanos. Hai hom- 
bres, que creen ser vicio, que se llama hipro- 
cresia, ehocultar los •vicios. 

^Los hombres se quexan de la mala cor- 
respondencia de los otros hombres, y de que 
ya uo hai amigos. Si quieres ser amado, ama, 
ama á los buenos sV buscas el amor mutuo^ 
ama á tus iguales y superiores que quieran 
igualarse en algún modo contigo, ama par- 
ticul^rmente al bueno, amalo con perseve- 
rancia,' sé constante, tén paciencia, prefié- 
relo á ti mismo, pero no á la virtud. 

. Si se dice que entre los hombres hai po- 

' : í '5 : J lili •:> ' eos 

í . < f f ^ ’ ' 
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( *.) La humildad es el concepto bajo que el hombre tiene de,si 
mismo. Esta y las demás virtudes , de las quales es fundamento , es- 
tán fundadas sobre la verdad y la razón. O I y quanto hai que decir, 
y ¿lensar acerca de esta virtud 1 


eos amigos, con mas razón se* dirá que hai 
pocas amistades entre raugeres. Entre estas 
personas sucede algunas veces, que á la pri- 
mera visita con poco ó mucho motivo se tra- 
tan de tú, á la segunda se dán Señoría; 
la tercera quando se encuentran en otra casi 
ya no se hablan. Es no pequeña virtud en las 
Señoras el saberse sufrir unas á otras; la for- 
taleza la prudencia, y la constancia, suelen 
estar en mayor grado en los hombres; aún 
en la antigüedad debió haber pocos exemplos 
de amistades verdaderas entre personas del 

otro sexo. . ' " 

Se versa la Filosofía Moral 'particular- 
mente acerca de lo que el mundo tiene pop 
soberanos bienes , conviene a saber, las ri- 
ijuezas , los placeres , y los honores. Se lla- 
man riquezas generalmente todos los bienes 
de fortuna. En algunas Repúblicas ha sido de 
mucho honor el desprecio de las riquezas: es- 
ta gloria parece quimérica á los filósofos mo- 
dernos. ^ 

Las riquezas son un bien , dicen , siem- 
pre que se puedan adquirir por medios hones- 
tos: nos dan estimación, y aprecio entre las 
gentes, y nos proporcionan medios p'ara ser 
Utiles á la Sociedad. Es cierto que son ordi- 
nariamente el origen de la iocoatinepcii, de 

*u i la' 
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la envida; 5 cc. pero el abuso de ellas tan re- 
gular, y tan frequente es el que produce es- 
tos males. 

Un hombre que conoce el mérito no es- 
tima a otro porque es rico, sino porque ha 
lenidp talento de adquirir dinero por cami- 
nos legítimos, ó porque sabe usar bien de 
él, y hace mas caso de un pobre virtuoso que 
de un rico bribón. . i . ^ 

, • El mas dulce, y noble placer que dan 
las riquezas á los qué las poseen, es el poder 
derramar lo superfluo para proveer de lo ne- 
cesario á los que están en la indigencia. Si 
piensan 6 u^san de otro'niodo de la fortuna 
son injustos, ó indignos de ella. 

•• r •j'^eralidad es la buena disposición, 
¥ taeihdad con que hacemos á los otros hom- 

• 1 * L ’ -1 1 • ^ ros f bienes.. Para 

(jue la liberalidad sea virtud es necesario que 

este subordinada. lá la justicia , esto es , á la 
orden genera]-, ahbien.comun, que también 
se llama derecho ó lei. Nuestros Académicos 
ya no tienen las competentes ideas de la jus- 
ticia, pero no dexarémos de repetir muchas 
veces en la Academia los principios del de- 
recho natural. r-í- 

La liberalidad no puede ser exercitada 
sino por los particulares muchas veces 

seria 
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sería iniasta y 'peligrosa en los Soberanos, lil 
Reí de Prusia siendo aun Principe heredero 
habia recompensado liberalmente una Có- 
mica celebre ^ rjuando fue Rei la dio menos^ 
y dixo en ocasión estas palabras notablesr 
en otro tiempo daba de mi dinero , j/ ahora 

doi de mis Fas altos. 

Algunos dan mucho, y no obligan á 
nadie ni pasan liberales: la liberalidad 
requie’re talento , ó cierta delicadeza y tino 
que tiene lugar de tal. Debe arreglarse con 
respefto á nuestra renta : el que da mas que 
puede es prodigo. Sin ser neo se puede ser li- 
beral sabiendo bien la economía, y moderan- 
do sus necesidades. Pueden , y deben ser to. 
dos liberales en otro genero de bienes que to- 
dos tienen , o deben, tener. Rnsenar al que 
no sabe, corregir al que yerra, ¿cc. son unas 
liberalidades, que sin que perdamos nada sue- 
len ser mas. nobles , y meritorias que las 
otr3s. Nuestro principsl asunto .es 'tratat 
acerca del modo de exér¿itar estas virtudes. 

Esta palabra luxo tiene varias accepcio- 
nes entre los filósofos, unas veces significa el 
exceso respedo de lo necesario conforme á 
nuestro'estado, sea en muebles,' vestidos,} me-, 
sa , &c. en este sentido es vicio perjudicial 
de todos modos. El luxo, y la mui grande fi- 

Y nu- 


nuia y cortesanía en los Estados son un 
sagio seguro de su decadencia ; porque todos 
los particulares se pegan demasiado á su ínte- 
res propio, y se separan- del bien publico. La 
Foiuaine hace sentir el peligro del kixo corí 
la.fabula del buei y la rana, que quería igua- 
lársele. Hai quien piensa que el luxo es mag- 
iiaiiiniidad , pero la magnanimidad no con- 
siste en esto. La magnanimidad es eL deseca 
de emprender , y de lograr cosas grandes, pe- 
ro buenas, á pesar dé las dificultades que se 
pi eveen en la execucion : tiene su origen en- 
lo que se llama grandeza de alma, y encier- 
ra en si una idea de lo que llamamos valor.^ 
También alguno quiere equivocar el luxo con 
la magnificencia ; pero esto es igualmente 
ruera de toda razón. La magnificencia no' se* 
ha hecho para los particulares, debe ser sola- 
mente el adorno del altar, y del trono, baja- 
las^ reglas que saben los Sacerdotes , y los- 
Principes. * _ , 

• Aun han quedado filosofes que defien- 
den el luxo, y la excesiva afición á las'rique- 
zas, como si uno y otro necesitara defenso- 
res aún en caso de ser útil al Estado. Sin la 
avaricia , no puede ser la República rica , no^ 
puede haber comercio floreciente ; muchos 
liíicen también grandes servicios ai Estado 
- por 
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por d atisk de-las riquezas; vé aquí, pues, 
que hai vicios útiles, vicios felices. Argu- 
njento especioso, pero nada solido, y que mas 
prueba á favor de la virtud , que del vicio, 
Quintiliano instruyendo á los Maestros les 
dice, que fomenten la emulación , ó ambi* 
cion de sus discipulos , porque , aunque la 
swnbicion es vicio ^ dice el mismo ^ pero es. 
causa de virtudes. La Lei’Jiumana no necesi* 
ta fomentar ningún vicio, para traernos todo 
genero de bienes, solamente tolera ó. permite 
a4>gnnos á mas no poder. Premiándonos la 
Lei h,umana, con u.a moderado , y honroso^ 
spstento , con un'avito-,, que significa que so- 
mos virtuosos, fomenta competentemente la 
virtnd sin fpmientar el vicio. Aun en los Rú- 
nos^-y:Rqpubl¡eA3;dpndernp hai Religión, y 
donde las costu'mbres se han relaxado mucho, 
la virtud que llanaatl amor de la Patria ha 
hcchoi .cosas maraviljo^as encestes últimos 
tiempos.^ fOíLí. f.i:p f;'? .1 

Hablemos de. los placeres. La templan-^ 
za es la rnodetacion en los placeles singu- 
larmente ,e4 los de Ja .rnesa .ppr^ cpnsiguientei 
contiene en si dos virt-udes ,íde Ijas quales upa. 
se llama sobíiedad}, y otra frugalidad^; so- 
briedad es comer yr beber modc;rada mente, 
y la frugalidad Compr 'y, hpbej[;;(jaatural y 

sim- 
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sín)plemente lo qae la naturaleza da de 
si a usaar de salsas, y guisos exquisitos inven* 
tados por los nuevos artes de cosina. La so* 
briedad se opone á la glotonería, y la fruga* 
lidad á la golosina. Esta ultima virtud ha si» 
do considerada por de niücha consequencia 
en algunas Repúblicas por el influxo que tie- 
ne en laS: costumbres , de las quales se ha 
ereido que era el principia, y el fundamen- 
to. Los Lacédemónioá hacían profesión' pu- 
blica de ella; los Curios, los Fabricios, y los 
Camilos, entre los*Romanos no mereciep(yr^ 
menos alábanlas por este nieritbf, • que pot^ 
sus grandes y hermosas viftórias. Phocibn 
adquirió el titulo de hombre de bien por la’ 
frugalidad ide su vida , condudta que le n'ro- 
^rcionó^ los medios' dé alivVai: lá indigencia 
de sus compatriotas , y ' dé dotar doncellas 
virtuosas, que no se podían casar por pobres. 

■i * ‘Con diftéul'tad- se podra pónéir én hónor 

la frugaHdad en un pais de fausto , y"' dé va- 
nidad, c6Uio sori áVgílnas Ciudádés ; pel o no 
seria tan dificil en otras ^ donde^ el gusto dé* 
los ricos esta en los trenes^ j en los vestidost 

est6 pertenece á ot-rt^ic^pituiol * ■ - 

La frugalidad excita frugalidad ; quan- 
do una véz sé tiene esta virtud , entonces se 
conocen sus* grandes ventajas; este amor de 

la 


la frugalidad limitando el deseo de tener á lo 
necesario para si, y para la familia reserva 
lo superflo para bien de la Patria. Asi tenien- 
do por lei fundamental la frugalidad domes- 
tica en Atenas, y en Roma, abrieron fácil- 
mente la puerta á los gastos públicos; enton- 
ces nacía la magnificencia del seno de la fru- 
galidad misma. No dexa de haber exemplos 
de frugalidad en la historia de este siglo, que 
pueden servir para mejorar nuestras costum- 
bres, porque, aunque no sean muchos acaso 
nos harán mas fuerza. ' 

c Los placeres verdaderos son los que la 
naturaleza racional ofrece á todos los honi' 
bres; los imaginarios son parto de la imagi- 
nación ; ésta tiene parte en todos los place-^ 
yes, yá.mas', ya menos. Son placeres falsos 
lóé'que son seguidos de penas: la hlosofia de- 
be desecharlos; los placeres verdaderos no 
iráhen trás de si arrepentimiento, ni remor- 
dimientos. ¡O placeres tranquilos, y justos 
del espirita y del corazón, que grandes sois^ 
y que poco buscados! Quisiéramos particula- 
rizar más acerca de los placeres de' los jove- 
nes, pero nos parece mejor dejarlo esto para 
algunas conversaciones particulares, 
o . La templanza sirve también de freno á 
nuestros apetitos naturales, y reprináe la in- 
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continencia' dentro* dé sus justos ‘limites.' 
También se entiende por templanza la mo- 
deración de los deseos, y la igualdad de ani- 
nio que el sabio conserva en la buena , y en 
la mala fortuna. 

i 

El hombre mira el trabajo como una 
pena, y por consiguiente como contrario al 
placer, y al reposo; pero no infiere bien. El 
trabajo es el origen de todos sus placeres^ v, 
el remedio mas seguro contra las molestias. 

Tenemos dentro de nosotros mismos un 
principio adivo que nos lleva a la acción. 
Quando esta adividad no tiene un obgeto 
real, el espíritu se recoje dentro de si mis-, 
nao, se turba, se agita, y ‘de aqui nacen, 6 
con esto se fortifican el mal humor, las in-j 
quietudes, los apetitos estravagantes y despr-^ 
denados, en una palabra el olvido de la 
gacioD, y la habitud del vicio. El trabajo del 
cuerpo libra también de muchos trabajos del 
espiritu que son trabajos de peor calidad , y 
hace á los pobres felices. 

Hai hermosos versos, historias, y fá- 
bulas acerca de los bienes de el trabajo'dc las, 
leíanos, y de cada una de las profesiones ho* 
tiestas de .las artes útiles. No obstante, los. 
muchachos suelen ser perezosos, y floxos; é 
' ignorantes ó errados , acerpa de las ocupaciof. 


traK.; y discreción para hacerlos buenos 
. ‘^^ajadores. 

^ Niv, 

al h’ ocasiona tantos placeres 

nombre como el cumplimiento de sus obli- 
o Piones, Una ÍMadre de familias por mas 
Sne viva en las delicias, y parezca feliz en 
mundo, porque nada tiene que hacer, no 
Pnede dexar de representársenos algunas ve- 
como un mar de amargura, y su vida re- 
gular siempre llena de zozobras. Con todo 
eso la que es Señora de su Casa, compañera 
de su Marido, Aya de sus hijos, y particu- 
larmente de sus hijas, suele encontrar mu- 
chos placeres en estos exercicios. 

* Bastante hemos dicho de los placeres, 
resta examinar que sean los honores. Defina- 
mos el honor : es qualqulera señal , manifes- 
tación , ó protestación que se hace de la ex- 
celencia de la dignidad, ó de la distinción 
del otro. Solemos tener una idea bien redu- 
eida, y bien confusa de lo cjue es el honor. 
El militar lo hace consistir en el valor el 
juez en la integridad, las mugeres en la cas- 
tidad, porque hacen juicio, que los hombres 
aprecian en ellos principalmente, ó única- 
mente estas qualidades. El honor no es esto 
solo, por eso asi entendido es una preocupa- 
ción: 
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Clon : preocupación se' llama lo que se tiene 
por bueno ó por verdadero sin el suficiente 
examen. 

El honor en él que desea ser honrado 
consiste en no hacer nada que pueda peí judi- 
car á la reputación. Creerá alguno que con- 
serva todo su honor, porque es irreprehensi- 
ble á los ojos de los hombres: aun esto es 
preocupación. Es menester serlo también á 
sus propios OJOS, y sobre todo á los de Dios 
que sabe solo apreciar el verdadero honor. 
El honor, entendiendo por esta palabra lo 
que se llama' recompensa, fortuna, y glo^ 
ria, suele ser el principio, ó motivo de los 
grandes servicios , y acciones en el Estado 
Monárquico, y aun mejor la gloria sola sin 
presentarse luego la recompensa pecuniaria. 
No obstante ha habido exercitos enteros de 
Cristianos que han hecho acciones heroicas 
por Príncipes de quienes no esperaban nada 
bueno, y otros las han hecho por otros mo- 
tivos que en ningún concepto se pueden lla- 
mar honrosos; pero estas otras acciones no se 
deben llamar heroicas. 

Nosotros debemos honrar á nuestros 
padres porque les debemos el sér después de 
Dios , y la crianza , y en fin porque Dios lo 
manda; esto quiere decir que los debemos 

amar 
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amar‘ parrlcularmente , j^or consiguiente 
qualquiera pecado cometido contra ei próxi- 
mo es mayor, si se comete contra los Padres. 
En nombre de Padres se comprehendeii 
nuestros superiores Eclesiásticos, y en paiti- 
cular aquellos de quienes hemos recibido el 
nacimiento espiritual por elba.itismo, y el 
alimento erí los otros Sacramentos, y la pa- 
labra de Dios, y que nos velan para dar 
cuenta á Dios de nuestras almas. También 
debemos mirar como á nuestros Padres los 
Principes, los Magistrados , y todos los que 
exercen sobre nosotros la publica potestad- 
es menester obedecer las Leyes, no solo por 
temor de el castigo sino por obligación de la 

conciencia. . ’ ^ ? 

, Los. que se crian para los empleos de- 
ben saber desde luego quanta obligación tie- 
nen de ser sabios. La grandeza de alma es 
una virtud mui propia de los hombres que 
tienen los honores en la República : esta nos 
lleva a lo bueno, á lo grande, a lo honesto, 
•y nos inspira el desprecio de los bienes falsos 
ly perecederos. Enemiga de la pereza, nos da 
ía emulación santa , que es fuente del exer- 
cicid de los talentos, y la firmeza necesaria 
para exectuar cosas grandes. La generosidad 
es otra virtud á que se deben ir acostumbran- 

X do 
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do estos rtiismos jovenes. Esta gran ívlftu 
siempre trahe consigo un sacrificio del inte' 
res personal al bien de los otros: la reflexioíi. 
hace <jue nazca, y crezca en nosotros. 
hombre verdaderamente generoso no tiene ^ 
la vista sino el placer de hacer bien, y 
obligar : muchas veces lo hace sin que 
otros lo conozcan: se le ofrecen buenas cosa^ 
que decir en la conversación , y calla par^ 
que otro las diga , le han hecho injurias, ^ 
las perdona: si se sabe otro genero de s4' 
criftció que hace en obsequio del próximo 
lo pondera'por no humillarlo; pero tarnpí>’ 
co lo disminuye demasiado , porque no 
desprecie : el que es liberal y favorece á lus 
otros con la mira de algún interés,' y aunque 
no sea mas que porque se lo agradezcan, nu 
es generoso. La misma virtud es el premio 
del generoso, allá lo tiene* en su corazón de- 
suerte que nadie se lo puede quitar. 

Se’dice mas propiamente generosidad U 
que se exercita con los amigos, y con los 
iguales, liberalidad la que se exercita con los 
domésticos y subalternos , y limosna la que 
se da á los pobres. ‘ ^ 

El Cancillér de Agueseau suponiendo 
que las costumbres habían ido á menos en el 
Reino de Francia, dice que no obstante se 
^ ^ ha- 


habían conservado puras en la Magistratura 
mui Talgo tiempo, y aplica al cuerpo, -ó cuer- 
pos que la componen lo que Tito Livio ha- 
bia dicho de la República Romana por estas 
palabras. iVl? hubo República q^uc por tanta 
tiempo conscr'vase su inocencia , j/ su grande-- 
za TIL donde mas tiempo hayan estado en honor 
la parsimonia , la frugalidad ^ y la templctn- 
za , ú adonde hayan entrado mas. tarde la 
avaricia , el luxo , la disolución , y tos otros 
vicios. Aun hoi se encuentran Magistrados, 
dice en otra parte , que reparados del tumul- 
tuoso domicilio de las pasiones pasan la vida 
en un pequeño circulo de amigos, cuyas bue- 
nas costumbres son la prueba de las suyas, 
que sindlevarJas insigoias de su Dignidad, y 
sin que se sepa quienes son \ luego se^xotioce 
que son magistrados, porque parecen honi^ 
bres deotio siglo, ciudadanos de otro país, 
cabios, eloquentesy tan distantes del modo dfe 


pensar común , que aun parece que hablan 
otra lengua, y con todo eso son popularesí, 
afables, y de buena palabra. 

' ’Copcluyamos epilogando este discurso. 
■ La virtud esiun hábito, esto es, una iñcTí- 
nacio.i una facilidad que se forma en noso- 
tros por la, repetición frequente de unos mis- 
mos actos i. inclinaciun que nos conduce a 

obrar 
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obrar reftamenfe de un modo constante, 
y uniforme; lo que hace conocer bien la ne- 
cesidad de una buena educación. 

Llaman filosofo algunas veces al que no 
cumple con la debida urbanidad, al que no 
apetece honores ni riquezas, porque es pere-. 
zoso , y no quiere sujetarse á nadie; pero es-» 
to no es ser filosofo, el verdadero filosofo se 
sujeta al trato civil, y a los empleos á que U 
divina providencia le llama por servir ai pu- 
blico, y sobre todo por servir á Dios que da 
a cada uno eUoficio ^ue,le conviene. Tampo- 
co es filosofo el-disputador impertinente, ni 
el que estudia cosas raras, pero de poca, ó 
ninguna utilidad, y solo por prurito de sa- 
ber lo que no saben ótros^ 6 de hablar de un 
modo que no.se Je entienda, para que los ncr 
cios lo tengan por .sabio. Nuestras faltas vie- 
nen porque tenemos falsas ideas de los bie- 
mes , ó de los niales de esta vida , y como 
nuestras acciones siguen estas ideas, las 
falsas ideas nos impiden el que vivamos vir- 
tuosamente. Puesto que Dios nos ha dado la 
razón es menester servirnos de ella, y no de 
da de los otros. Asi la primera disposición pa- 
ra llegar á ser filosofo es no creer, sino las 
-cosas que son conformes á nuestra razón, (oo 
tratamos ahora < de las verdades reveladas.) 

Co- 
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Como nuestra razón puede estar ciega por 
nuestra sobervia , y las otras pasiones es ne- 
cesario c|ue venza el amor de la verdad. De 
aqui es, que muchas veces debemos descon- 
fiar de nuestros sentidos, y del deseo que te- 
nemos de que una cosa sea verdad ; es menes- 
ter definir, y analizar las espresioues ; adqui- 
rir un gran numero de ideas sobre el asunto 
que se quiere profundizar ; desechar todo 
principio que no sea evidente, ó fundado so- 
bre una serie de observaciones hechas sobre 
la naturaleza; no perder de vista jamás el 
estado de !a question ; llenarse bien de ver- 
dades fundamentales, que llaman principios 
ó axiomas:: Creemos haber dicho bastante 
para dar en que pensar á nuestros Académi- 
cos, y para que nos hagan preguntas, y nos 
pongan argumentos. Dichosos los Maestros 
si llegan á hacer conocer bien, y tocar con 
el dedo á sus discípulos : que es mas Jacil ^ que 
hai menos trabajo en arreglar y contener las 
pasiones , que en querer satisfacerlas. Y mas 
dichoso los discípulos que logren tales Maes- 
tros. 
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